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Presentación

Después de un año de arduo trabajo de corrección y ajuste de los artículos realizados por estudiantes y egresados del Programa de Historia, de la Facultad de Ciencias Humanas y Económicas, de la Universidad Nacional de Colombia y una egresada de la Universidad de Antioquia vinculada al grupo y los tutores de las líneas de investigación Profesores Doctores Renzo Ramírez Bacca, Susana González y Yobenj Chicangana-Bayona, con satisfacción presentamos este libro Travesías Históricas y Relatos Interdisciplinarios, resultado de un proyecto iniciado hace tres años cuando el grupo Historia, Trabajo, Sociedad y Cultura fundó en octubre de 2006 el semillero de investigación para estudiantes de pregrado.

El presente libro es el principal producto del premio de la primera convocatoria para semilleros de la Facultad de Ciencias Humanas realizada en 2008 y ganada por el grupo Historia, Trabajo, Sociedad y Cultura. Los estudiantes y egresados participantes de esta compilación han iniciado investigaciones históricas enmarcadas en líneas que incluyen los estudios Locales y Regionales, Literarios y Visuales son ellos: Maria Cristina Pérez Pérez, Ángela Chaverra Quintero, Ana María Rodríguez Sierra, Sandra Berónica Builes Gómez, Juan Diego Suárez Gómez, Juliana Vasco Acosta, Diana Henao Holguín, Paola Margarita Martelo, Daniel Arango Arango y Juan Camilo Rojas Gómez.
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Prólogo

La presente edición es una compilación de ensayos elaborados por estudiantes y egresados del pregrado de historia de la Universidad Nacional de Colombia, sede Medellín y la Universidad de Antioquia, que se vincularon en calidad de miembros adscritos al Semillero de Investigación del Grupo Historia, Trabajo, Sociedad y Cultura -Categoría A- Colciencias entre 2006 y 2009.

¿Cómo y por qué se institucionaliza el Semillero de Investigación? y ¿Cuáles son los objetivos académicos del presente proyecto de publicación?; son dos preguntas cuyas respuestas ayudarán a comprender la justificación y relevancia académica de esta compilación.

La creación del Semillero de Investigación, dirigido a estudiantes del programa de historia y de otras disciplinas de la Facultad de Ciencias Humanas y Económicas surge a partir del respaldo del cuerpo académico profesoral integrado por los Drs. Susana Ynés González, Yobenj Aucardo Chicangana, Fernando Botero, Juan Guillermo Gómez y Renzo Ramírez Bacca, el 02 de octubre de 2006. Se trata de un proyecto piloto, cuyo propósito es motivar la formación disciplinar de jóvenes historiadores y su aproximación a la investigación; en cuya fase inicial participaron cuarenta estudiantes del nivel del pregrado.

El diseño de una programación académica mínima fue nuestro primer objetivo. Socializar experiencias investigativas y asesorar nacientes proyectos de trabajo de grado, constituyen las principales acciones de este frente de trabajo. Hasta el momento han participado dieciocho profesores-investigadores en la socialización de experiencias prácticas y metodológicas. Algunos de nuestra Facultad, otros visitantes internacionales, y otros investigadores en formación del posgrado en historia. Es justo reconocer y agradecer a varios de nuestros colegas y amigos su colaboración en esta programación, pero de modo especial a los profesores Guillermina Palacio, Berta Duque, Gonzalo Soto, Ana Irisarri, Jorge Echavarría, Clara Saldamando, Eduardo Romano, Alexander Betancourt Medita, María Gabriela Torres Montero, Alba David Bravo y Ramón Alejandro Montoya.

Respecto de las asesorías, la agenda incluye el apoyo permanente para la elaboración de propuestas de investigación orientadas a la creación de monografías o trabajos de grado, así como la creación de espacios para su discusión, que permitan el desarrollo de las habilidades críticas y analíticas de los estudiantes. La estrategia consiste, para algunos casos, en respaldar iniciativas individuales, y en otros brindar y motivar la vinculación a nuestras líneas de investigación. El Dr. Yobenj Aucardo Chicangana-Bayona lidera la línea de Historia y fuentes audiovisuales, la Dra. Susana González de la línea Literatura e Historia, y Dr. Renzo Ramírez Bacca, lidera la línea de historia local y regional.

La masiva respuesta influyó para adoptar nuevas estrategias de trabajo y establecer un Semillero Macro, en el que participan todos los estudiantes vinculados a las diversas líneas de investigación, en actividades académicas de carácter general, y tres Semilleros Micro, en los cuales los alumnos tienen una vinculación más cercana con los profesores encargados de las respectivas líneas de investigación.

El segundo objetivo consistió en organizar un Seminario de Investigación Semestral, SIS. El propósito: crear un espacio que permita socializar los resultados parciales o finales de sus miembros. Los eventos se llevan a cabo fuera del campus universitario, hasta el momento se han realizado en cuatro oportunidades. La actividad cuenta con el apoyo de la Sede y la Facultad. En los seminarios discutimos documentos presentados por los estudiantes, pero también organizamos actividades recreativas. El SIS cuenta con un amanuense, un ponente, un oponente, un coordinador, y participan todos los miembros, profesores y estudiantes vinculados al grupo de trabajo. Cada uno cumple sus funciones y el principio básico de sus miembros es la creación de conocimiento colectivo a partir de un pensamiento crítico, que se apoya exclusivamente en la lectura realizada de documentos escritos elaborados por los ponentes. Es una estrategia didáctica inspirada en el denominado Seminario Alemán.

El tercer objetivo es de carácter motivacional. Los estudiantes inscritos son orientados a una permanente formación integral y ética del ejercicio disciplinar, y del mismo, a la puesta en práctica de los principios, conceptos y actividades académicas que rigen nuestro actual sistema universitario, tales como la internacionalización, la formación y movilidad académica, la investigación, la participación en eventos académicos nacionales e internacionales, la gestión de recursos, etc. No pocos estudiantes han sido beneficiados por los programas de movilidad promovidos desde el grupo de investigación, pero en especial, es válido reconocer que el mayor dinamismo se ha desarrollado gracias a la cooperación y convenio celebrado con la Universidad Autónoma de San Luis Potosí, en donde el respaldo del Dr. Alexander Betancourt Mendieta ha sido valioso. El convenio micro con esta institución generó interesantes dinámicas de intercambio académico y cultural, en la que participaron diez estudiantes y ocho profesores inscritos en las dos universidades. Del mismo modo, ha permitido la elaboración de tres proyectos de publicación con énfasis en estudios comparados entre México y Colombia.

El cuarto objetivo se da a partir del respaldo institucional brindado a estudiantes egresados, que son miembros activos del Semillero. Nuestra intención es apoyar la gestión y vinculación al Programa Nacional de Jóvenes Innovadores e Investigadores de Colciencias.

En conjunto constituyen un grupo de jóvenes historiadores que han demostrado habilidades investigativas y compromiso institucional con nuestro trabajo. Pero en especial, son egresados con un alto rendimiento académico, interesados en iniciar el proceso de formación investigativa a nivel de posgrado en universidades nacionales e internacionales; que se proyectan como una futura generación de investigadores. Hasta el momento se han beneficiado del programa cinco egresados, gracias no sólo a su activa participación en los semilleros, sino también al respaldo de la Dirección de Investigaciones, DIME, de la sede Medellín. Asimismo, seis estudiantes inscritos han sido beneficiados con la Convocatoria DIME para Estudiantes de Pregrado Año 2009.

Esta es nuestra experiencia, que no vamos a cuantificar más en términos de logros. El plan y las líneas generales de acción han servido para el beneficio académico de un buen número de estudiantes. De igual modo, para que el Semillero de Investigación recibiera una simbólica y valiosa Mención Meritoria por parte del Consejo de Facultad presidido por la Dra. Catalina Reyes. Y para que nuestro plan de acción o propuesta de trabajo saliera escogida en un concurso interno dirigido a semilleros de investigación, cuyo objetivo es fortalecer y dinamizar el trabajo, de tal manera que contribuya a garantizar mediante este apoyo la formación de jóvenes investigadores.

El recurso económico obtenido lo hemos invertido en esta publicación, la cual se planificó a partir de una convocatoria interna dirigida a todos los miembros activos del semillero. El proyecto tiene tres propósitos, que justifican su realización. El primero es motivar la elaboración de ensayos a partir de propuestas de trabajo investigativo en curso o ya finalizadas. Ello implicó que las propuestas fueran sometidas a evaluación por pares académicos anónimos, sometidas a ajustes, corrección de estilo y un proceso de edición con fines de publicación. El segundo motivo es dar a conocer las características y énfasis de las líneas de investigación lideradas por el cuerpo profesoral, que de cierto modo se convirtieron en el estimulo inicial para varios de los ensayistas. El tercer propósito es dejar en este impreso la memoria de una experiencia académica colectiva, que no sólo fue de carácter experimental, sino que también fue y es un laboratorio de formación disciplinar e investigativa. Nuestro tributo sirvió para conocer el potencial humano y disciplinar de una naciente generación de jóvenes historiadores, también nos inspiró como profesores-investigadores a brindar de manera desinteresada pero con compromiso ético y moral, nuestra experiencia y conocimiento en función de formar profesionales más íntegros y mejores ciudadanos.

Es posible que los frutos de estas semillas sólo sean plausibles en algunos años, y que ésta sea nuestra cuota de apoyo en su naciente fase de formación y crecimiento académico. Gracias a todos los profesores y estudiantes que han participado de este proceso, por creer y brindar su confianza en este proyecto.

Renzo Ramírez Bacca, PhD 

Director Grupo de Investigación 

Historia, Trabajo, Sociedad y Cultura


Semilleros y líneas de investigación: una propuesta teórico-metodológica

Renzo Ramírez Bacca{*} 
Susana Ynés González Sawczuk{**} 
Yobenj Aucardo Chicangana-Bayona{***}

E lsemillero de investigación es una estrategia académica de aproximación al quehacer investigativo. En cuanto a la formación promueve las habilidades y capacidades investigativas individuales, de igual modo, genera una aproximación al trabajo en grupo y aborda la interdisciplinaridad, así como también contribuye a la comunicación interinstitucional entre centros e institutos universitarios a nivel nacional.

El semillero ayuda al acercamiento investigativo, teniendo en cuenta que las actividades están siempre orientadas al diseño e implementación de proyectos de investigación, que en nuestro caso tienen un énfasis disciplinar e interdisciplinar; a la participación de los estudiantes en eventos de carácter local, nacional e internacional y con ello al intercambio de posible experiencias con pares académicos. Es en realidad un espacio que incentiva el manejo conceptual y metodológico, a partir de las distintas comunicaciones escritas, que pueden desarrollarse al interior o fuera de este, en ámbitos más amplios.

En el anterior contexto el espacio es de gran importancia no sólo por el respaldo institucional ofrecido por los grupos de investigación; sino porque la experiencia del cuerpo académico respalda, motiva y proyecta la formación académica de los estudiantes al nivel de maestría y doctorado. Es la estrategia que mejor resultado ha ofrecido. Esa aproximación al mundo científico, a la cotidianidad laboral de los profesores investigadores y la participación en distintos proyectos de investigación que pueden ser propios o del mismo grupo, generan estímulos y expectativas muy valiosas que contribuyen a la formación profesional del estudiante, y a su verdadera proyección investigativa.

El eslabón intermedio más valioso, lo representa el Programa Nacional de Jóvenes innovadores e investigadores auspiciado por Colciencias. La potencialidad del programa, que está relacionada con las actividades previas del semillero y las que se proyectan a nivel de grupos de investigación es de valiosa importancia para la formación de futuros líderes en el campo de la investigación. El programa tiene bondades no sólo representadas en las becas de investigación, sino también porque la institución contribuye a la proyección y vinculación de los jóvenes becarios o beneficiarios del programa, a participar en programas especializados de universidades nacionales o internacionales, a través de becas y convenios previamente establecidos, donde estas semillas se convierten en un valioso potencial humano, futuro gestor y generador de conocimiento.

Las convocatorias realizadas por Colciencias, respaldadas por las instituciones universitarias y los grupos de investigación, estimulan el esfuerzo de profesores- investigadores y sus estudiantes, así como también reconocen el trabajo que desarrollan los grupos en estas actividades, que promueven la formación de futuros científicos colombianos.

La dinámica en el ámbito nacional e interinstitucional, tanto del programa como de los semilleros, ha llegado a tal dimensión que ya son más frecuentes los encuentros nacionales de jóvenes investigadores -becarios del programa- , la existencia de redes de semilleros, y la organización de distintos eventos a nivel regional y nacional, con el propósito de promover y socializar tales experiencias.

En nuestro caso, hemos formado en estos años a cinco jóvenes que fueron miembros del semillero y que actualmente se encuentran realizando estudios de maestría y doctorado en universidades de gran prestigio a nivel nacional e internacional. La gran mayoría de los estudiantes han sido vinculados a proyectos de investigación donde inician un proceso de aproximación al trabajo de campo y a la praxis investigativa. Es válido señalar que la perspectiva del trabajo disciplinar e interdisciplinario se manifiesta en las promesas de nuestras la líneas de investigación.

Los ejes conceptuales y temáticos del grupo sin lugar a dudas reflejan la relación entre historia, literatura, sociología y antropología.

La apuesta en los semilleros micro de investigación

Desde el año 2006 se vienen desarrollando jornadas de trabajo que están dirigidas a los estudiantes del pregrado, de la Facultad de Ciencias Humanas y Económicas, a través del Semillero de Investigación. Este espacio forma parte de la oferta del grupo de Investigación Dentro del macro espacio que es el Semillero de Investigación, se ubican los Micro Semilleros que están en función de las diferentes líneas de investigación del grupo.
	
La posibilidad de un grupo de investigación tener tres líneas de trabajo, tales como: historia laboral y local, historia y literatura e historia y audiovisuales, son oportunidades para que los alumnos de pregrado y posgrado puedan especializarse y desarrollar espacios para sus primeras investigaciones, llevó al grupo a la generación de nuevas estrategias pedagógicas, metodológicas e investigativas. Es en éste contexto, donde surgen los semilleros micro derivados de cada una de las líneas desarrolladas por los tres investigadores principales.

A partir del segundo semestre del 2007 y dada la cantidad de alumnos que demandaban más atención, se decidió poner en marcha las reuniones de los Micro Semilleros de acuerdo a la línea de investigación, y continuar con jornadas generales del Semillero Macro, pero, más espaciadas en el tiempo. El mantener esta última instancia de la reunión general fue una decisión acertada y compartida por todo el grupo porque fortalecía los lazos de unión y fue el mejor espacio para socializar y fomentar la crítica constructiva.

Los semilleros micro están articulados en actividades generales del semillero Macro, como son por ejemplo, los procedimientos de investigación o la formulación de un proyecto. La función del semillero macro es la de integrar a los miembros, darles insumos de trabajo y enseñar las potencialidades de la pertenencia a un grupo de investigación.

Establecer tres semilleros micro, además de facilitar la gestión, fue la respuesta metodológica frente a la necesidad de trabajar con fuentes diversas; métodos y técnicas propios derivados de las exigencias de las líneas de investigación. Así la historia local privilegia cierto tipo de fuentes como los archivos municipales, la línea de literatura; antologías y novelas, y las fuentes audiovisuales; pintura, fotografía y cine. La propia naturaleza de esas variadas fuentes exige tratamientos y abordajes específicos.

El semillero Micro Historia local y laboral

La experiencia del semillero micro con énfasis en Historia local y laboral es variada, puesto que sus miembros han participado en diversas actividades de carácter disciplinar, investigativo y administrativo. En un primer momento, fue relevante socializar experiencias historiográficas y teóricas orientadas a crear fortalezas conceptuales en los distintos miembros.

En un segundo frente de trabajo, fue importante apoyar el diseño de distintos proyectos de trabajo de grado, que brinden una posibilidad multitemática desde una perspectiva micro y contemporánea. En realidad y desde perspectivas locales y laborales, los énfasis han estado orientados a procesos de colonización, poblamiento, cuestiones agrarias y laborales, estudios sobre caficultura y recientemente la problemática de la Independencia. En este caso se ha brindado asesoría tendiente a respaldar la iniciativa individual de sus miembros, como también las iniciativas grupales con énfasis en los distintos proyectos de investigación. Es lo que explica que varios de sus miembros sean auxiliares de investigación en proyectos vigentes, o que hayan terminado sus trabajos de grado como historiadores.

En un tercer momento, varios de sus miembros han participado en actividades de asistencia administrativa de carácter organizacional, editorial e investigativa, que de igual modo, son de importancia para dinamizar la participación grupal e individual en distintas convocatorias, eventos académicos, proyectos editoriales, y programas de carácter nacional e internacional. Es evidente que la investigación es paralela al trabajo de gestión y administración de los recursos y se corresponden mutuamente.

Finalmente y con miras a lograr un mayor dinamismo, se ha programado el Seminario Interno de Investigación, que tiene un carácter permanente que se orienta de modo exclusivo a discutir distintos documentos de trabajo o resultados parciales de investigación -proyectos, capítulos de libro, artículos, ponencias, etc.-, así como para socializar las distintas experiencias logradas en el trabajo de campo de los proyectos en curso. En él participan estudiantes de posgrado, del nivel de maestría y doctorado en Historia, que de igual modo se encuentran en un proceso de formación investigativa.

El semillero micro literatura e historia

En el Semillero de la línea Literatura e Historia se planifican reuniones de trabajo y discusión de acuerdo a un cronograma semestral que acordamos en conjunto. En general, los horarios y los días de reunión del Semillero son los lunes o miércoles, en sesiones matutinas, de 8.00 a 12.00 m. Entre las actividades propuestas, se implementaron dos modalidades de trabajo alternadas en diferentes semestres, ambas dando respuestas a los requerimientos de los alumnos.

En los primeros meses, las necesidades que manifestaban los alumnos del pregrado apuntaban a cubrir un asesoramiento en metodologías de investigación social, técnicas, modalidades de rastreo y trabajo de fuentes, y en una variedad de inquietudes que, básicamente, coincidían en un reclamo de contención y orientación. En éste sentido, se ponderaron actividades de seguimiento de cada uno de los alumnos y se dieron algunas herramientas teóricas a partir de ejercicios que debían cumplir en cada jornada.

Estos trabajos prácticos estaban orientados a suministrar destrezas para la formulación de preguntas, indispensables en toda investigación, para ayudarlos a la delimitación del tema y establecer los objetivos adecuados, entre otros intereses y necesidades.

Otra modalidad que se aplica actualmente, consiste en la organización de lecturas a desarrollar de acuerdo a un cronograma. En cada jornada, dos alumnos son responsables de la exposición y discusión de un texto crítico. Se seleccionaron obras de críticos literarios y teoría literaria en general con el fin de profundizar conceptos y suministrar herramientas teóricas necesarias para el abordaje de la literatura como fuente auxiliar en la investigación histórico-social.

El Laboratorio de Historia y fuentes audiovisuales

El semillero micro, Laboratorio de fuentes audiovisuales, tal y como su nombre lo indica, tiene como objetivo que el estudiante experimente con fuentes no convencionales al ámbito tradicional del historiador, como son las fuentes visuales. Imágenes pictóricas, escultóricas, fotoquímicas y digitales, por un lado son la prioridad de la línea, pero también el problema de la memoria y de las fuentes orales, como un complemento al trabajo con lo visual.

Los miembros del semillero tienen la posibilidad de estudiar las imágenes desde dos perspectivas metodológicas, una, la imagen como problema y objeto de investigación y otra, la imagen como fuente complementaria de la investigación que está siendo realizada. Éste es el principal énfasis del semillero, cada integrante debe desarrollar una investigación propia, que quincenal o mensualmente debe presentar avances e informes de las actividades realizadas.

Complementando la labor investigativa, el Laboratorio de Fuentes Audiovisuales, desarrolla el estudio de teóricos en el área, la lectura de sus obras, que den las herramientas teórico-metodológicas a los proyectos de investigación propuestos por los miembros. Paralelamente el semillero estimula la participación de los miembros en eventos y convocatorias, que apoyan académicamente con debates críticos de alto nivel que visan mejorar la calidad de las propuestas realizadas.

Además de propiciar la investigación de los estudiantes, alentarlos a integrarse al mundo académico y de reforzar la lectura teórica de la línea, el Laboratorio de fuentes audiovisuales, ha invitado a especialistas sobre diversos temas y ha capacitado a sus miembros con talleres audiovisuales, el último año se le ha dado prioridad al estudio y teoría del documental y ya se está finalizando el primer trabajo Vivir y Sufrir la Muerte. El laboratorio de historia y fuentes audiovisuales busca también que los historiadores se interesen en la difusión del conocimiento por medios diferentes a los tradicionales y que aún están por mostrar todo su potencial para las nuevas generaciones.

Las líneas de investigación

La historia local: una apuesta epistemológica

La Historia Local es una alternativa que ofrece posibilidades comparativas -diacrónicas y sincrónicas- y de síntesis, y permite relacionar la conceptualización con las técnicas de análisis e interpretación, enriqueciendo el discurso histórico. Lo local tiene una ventaja cuando nos referimos a su perspectiva historiográfica y metodológica, pues al igual que un objeto de estudio, el abanico de métodos y técnicas conocidos está a disposición del investigador.

El carácter holístico que en ocasiones tienen las explicaciones históricas, hace ver la interacción entre los distintos niveles de observación -macro, meso y micro-, y las distintas dimensiones del espacio y los posibles énfasis interdisciplinares. Ello implica reflexionar sobre el perfil de la uni o multidimensionalidad de los enfoques y es quizás el modo de evitar un localismo estrecho que no permite la comparación.

La calidad explicativa de los enfoques locales es variable. Existen desde las explicaciones de los historiadores tradicionales y autodidactos locales, hasta la producción de estudiantes y profesores en el ámbito universitario. Las posturas varían según la formación disciplinar y la experiencia individual, pero en términos metodológicos parecen existir dos tendencias y tipos de investigación: los que apuestan por los enfoques descriptivos -sin rigor analítico-, orientados a la narrativa y apoyados en la idea de ordenar el sinnúmero de datos encontrados para crear metarrelatos, y su antípoda, los que le apuestan -concientes de las limitaciones documentales- a la problematización de los objetos de estudio -con base en el potencial de las fuentes- pero de modo transversal, edificando propuestas conceptuales sin perder la importancia del estilo en la narrativa y la explicación del pasado histórico y, por qué no, abriendo el camino para la innovación metodológica.

Resaltar la importancia de la Historia Local como un enfoque práctico se hace necesario ante otra realidad: la vivencia en el país de procesos de conciencia y aceptación política de lo multiétnico, lo multicultural, y la importancia de los roles individuales según la identidad individual y el género. Frente a ello las diversas tendencias historiográficas tienen puesto en escena la variedad de Comunidades de gusto y la innovación metodológica y teórica, que nos ha llevado a nuevas variables del conocimiento. El espectro universalista y evolucionista de orden macroscopico está agotado. En cambio la pluralidad y la interdisciplinaridad sí se extiende en función del análisis micro y una mayor claridad en torno a las categorías analíticas que utilizamos.

La apertura hacia otras disciplinas permite a la nueva generación de jóvenes historiadores y profesionales del área de ciencias sociales y humanas, explorar herramientas y técnicas; con todo y el escepticismo que causa a los historiadores ortodoxos o tradicionales, eruditos y fieles a la historicidad de sus documentos.

Es la razón por la cual se hace importante hacer nuevas alianzas y asumir nuevos riesgos, tendencias y retos.

Hay sin duda un interés por encontrar nuevos objetos de estudio y una tendencia a utilizar todo tipo de fuentes disponibles cualquiera sea su naturaleza. Pero quizás esté primando el uso de una gran variedad de documentos. Si observamos con detenimiento, son las fuentes y sólo esas evidencias empíricas, las que obligan a la experimentación y a poner en prueba todo tipo de técnicas, métodos y herramientas conceptuales. Aunque dicha experimentación también nos ha permitido moldear nuevas formas de comprensión y de explicación de la realidad. Por ejemplo, la causalidad explicativa o la comprensión simbólica que parecen ser los indicadores del lenguaje.

En cualquier caso, a pesar del escepticismo y a veces la indiferencia que puede motivar el diálogo interdisciplinario, son tiempos de paz. Es exótico encontrar una concepción ideológica en la explicación histórica de un historiador profesional. Es menos frecuente, encontrar historiadores alérgicos a la discusión teórica de la disciplina. Existe en cambio una aceptación de la historiografía plural y mixta. Es una elección más frecuente, al igual que la elección por la interdisciplinaridad. Todo éste conjunto permite una posibilidad mayor de análisis y nuevas formas explicativas.

Literatura e historia

La historia y la literatura representan espacios de análisis y discursos que, más allá de sus especificidades, comparten la práctica de significar lo social. Dentro de éste marco de investigación se ponderan los vínculos que ligan el decir literario con el contexto y se valoran los nexos que relacionan y fortalecen los diálogos interdisciplinarios. Interesan las conexiones que se establecen entre la narrativa literaria y la historia y poder distinguir los ejes problemáticos que unen ambas formas discursivas.

Un corpus de estudio que abarca esta línea se encuentra representado en la ficción: cuentos y novelas, en esas lecturas atemporales y en las aproximaciones a coyunturas que dichos relatos establecen, el modo en que captan contextos y re-significan, desde otro lugar, los grandes momentos de la historia. También, se contemplan obras de ensayos y textos críticos, en particular de la teoría literaria que dan cuenta de la importancia de esos escritos para profundizar el análisis de las fuentes literarias y enriquecer las miradas hacia aproximaciones histórico sociales.

Se desprenden algunos ejes o tópicos de análisis que organizan ciertos contenidos temáticos de la relación Literatura e Historia. Los recorridos propuestos son los siguientes:

I) Relatos fundacionales; relatos de Nación: son textos que se esfuerzan por definir una identidad nacional a través del ensayo como forma discursiva; de las biografías, autobiografías, memorias, epístolas, crónicas u otros testimonios donde se leen retóricas permeadas por un imaginario social. Según esta perspectiva, son los mismos escritores (los letrados) que valiéndose de las formas literarias biográficas o del ensayo organizan un discurso que abre caminos y que incorpora valores que nutren una mirada histórica que se asienta en nuestras sociedades en el siglo XIX. Representa éste un momento fuerte de consolidación de valores para conformar una nacionalidad y un lugar de encuentro de ambas modalidades discursivas.

II) La identidad como problema: entre la tradición y la traición. Dentro de este tópico otros textos organizan un campo que contrasta y hasta discuten y ponen en cuestión el andamiaje retórico de los hechos heroicos, de la estética de la patria, de los héroes, de los padres fundacionales. Se destaca el rol que cumple la ficción en la construcción de un saber que impugna a un relato histórico. Desde ese imaginario literario se deja al descubierto otros conflictos y tensiones en juego. Interesa observar cómo se potencian o se trastocan referentes históricos por medio de recursos de la escritura, a través del realismo exacerbado, la parodia, el drama, el humor y la ironía.

III) Escrituras contemporáneas: Literatura y testimonio, ficción y política, ficción y violencia, autoficción y fragmentos de la memoria, escrituras mediáticas y narrador sumergido. Todas estas modalidades abren caminos de investigación que tienen como marco la incorporación de otros lenguajes. La narrativa de ficción da cuenta de la representación de la intolerancia y las diferentes variantes de nombrar al otro: al intruso, al bárbaro, el inmigrante, el cabecita, el indio o el bruto. También, la relación simbiótica y paradojal que la literatura establece con la historia en contextos de violencia, significando el terror; en particular, bajo las dictaduras del cono sur. Son textos que adquieren la dimensión del testimonio y se transforman en un espacio de reconocimiento histórico.

Por último, dentro de este tópico, se incorporan los nuevos lenguajes que se encuadran dentro de la cultura de masas y que representan formas dialógicas que contaminan y permean a la ficción. Son marcas de estos textos: la mezcla de géneros y la incorporación de otros lenguajes mediáticos, los traslados discursivos que promueven la intertextualidad, las marcas del género policial para representar contextos a partir de conspiraciones e intrigas que se definen en el marco de la cultura de masas, hasta las nuevas modalidades que ofrece el espacio virtual y que exacerban los relatos en función de potenciar diferentes variantes de la representación social.

Historia y audiovisuales

Desde hace algunas décadas, con el predominio hegemónico de la Historia Política y la Historia Económica en el ámbito de la disciplina histórica, el estudio de las imágenes quedó restricto a los historiadores del arte, comunicadores, diseñadores y más recientemente a los especialistas en Estética y Estudios Culturales. Dentro del campo de la Historia la investigación con imágenes se ha considerado un hobby, un trabajo poco serio o una actividad de élite. Además los investigadores de la Historia Económica y la Historia Política han despreciado la Historia del Arte como la cenicienta de estas áreas. El estudio de las imágenes continúa en nuestro país poco desarrollado desde el campo histórico.

La historia como disciplina, hoy en día continúa al margen de los esfuerzos de las demás ciencias humanas y sociales, en el abordaje y el estudio tanto de las fuentes visuales como en la problemática básica de la visualidad. Muy lejos de la Antropología, que desde el siglo XIX integró la fotografía y el cine en sus estudios de campo y la Sociología, que a mediados del siglo XX ha desarrollado investigaciones en este ámbito, interesada en la producción, recepción y circulación de obras de arte.

Con los estudios de la Nueva Historia Cultural del Arte (Baxandall, Alpers, Bryson, Nochlin, Krauss), en las décadas de 60, 70 y 80 las investigaciones con fuentes visuales comienzan a ser consideradas documento serio y válido para la investigación histórica, más allá de los simples estudios estilísticos o biográficos de los artistas. Además debe sumarse a esto la asimilación de nuevas técnicas cualitativas y cuantitativas de análisis, integradas a este tipo de investigación.

En los últimos años se han realizado algunos esfuerzos pero continúan limitados a las imágenes figurativas, que aparentemente permiten una lectura más accesible. El uso de imágenes entre los historiadores ha tenido más la función de ilustrar. Algunos que van más allá, han trabajado las imágenes con información histórica externa a ellas y no han producido conocimiento histórico nuevo a partir de esas mismas fuentes visuales. Pero la situación talvés más compleja es que la mayoría de los trabajos e investigaciones históricas demuestran desconocer l o que se hace en las áreas vecinas, además del entendimiento superficial y teóricamente insuficiente de la naturaleza visual.

El principal problema es que las investigaciones con imágenes son limitadas y las lecturas no hacen más que corroborar lo que otras referencias y fuentes ya permitieron concluir. Los historiadores han privilegiado la función de la Imagen como ilustración de historias del cotidiano, la vida doméstica y las relaciones de género. Este manejo de la fuente visual lleva a dos grandes problemas por un lado, se desperdicia el material y por el otro, una deficiencia causada por la falta de relación documental con el texto.

Pero hay que destacar algunas excepciones, como son las investigaciones sobre imagen fotográfica realizadas en Brasil y México, precisamente, por no ser jerarquizada por ningún canon cultural como ocurrió con la imagen artística, el resultado, son trabajos que tienen una mayor sensibilidad para la dimensión social e histórica multiplicando los enfoques: la ideología, la tecnología, la comercialización, la circulación, el observador, los aspectos políticos e ideológicos, formas de ver, los cuadros del cotidiano y, lo más importante, la fotografía generó la organización de bancos de datos, inversión en documentación e informatización.

En el caso particular del Cine, continúa llamando la atención y el interés de los historiadores, muchos de ellos cinéfilos, pero en nuestro país este tipo de investigaciones desde la disciplina histórica apenas están comenzando a formularse de manera seria. En muchos otros casos las referencias al cine son más ilustrativas, como una forma de recrear el pasado olvidándose que como cualquier otra fuente visual es un producto de un periodo y que contiene un punto de vista sobre el presente.

Precisamente es la falta de estudios históricos con fuentes pictóricas, fotoquímicas y digitales en nuestro país la que justifica el énfasis desarrollado por la línea de investigación Historia y Audiovisuales y el trabajo realizado con los estudiantes e investigadores articulado a tres ejes de investigación, que incluyen la reflexión sobre problemas de investigación, pero también responden a una taxonomía de las fuentes de la siguiente manera: 1. Historia y fuentes pictóricas y escultóricas, 2. Historia gráfica, imágenes fotoquímicas y digitales y 3. Cultura, memoria, oralidad y visualidad. Estos tres ejes amplían las posibilidades de la línea de investigación y buscan formar investigadores que se interesen por estos temas y que realicen investigaciones interdisciplinares, que puedan ampliar el horizonte y los alcances de trabajos audiovisuales desde la disciplina histórica en nuestro país.
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Hieronymus Bosch: la locura entre el pecado y el castigo{*}

Juan Camilo Rojas Gómez{**}

Eran hombres, mujeres y niños, como cualquier prójimo nuestro, pero entre ellos, más abundantes, se agitaban hormigueantes innumerables cosas vivas semejantes a celenterados, ostras, renacuajos, peces ansiosos, salamandras iracundas, semejantes a los monstruos de Jerónimo Bosco; y que no eran otra cosa que criaturas humanas, la verdadera esencia de la humanidad que nos rodea. Ladraban, vomitaban, daban dentelladas, babeaban, ensartaban, desgarraban, chupaban, despedazaban. Igual que nos despedazamos unos a otros día y noche, tal vez sin saberlo.

Dino Buzzati

El Maestro del Juicio Universal

En la historia del arte, o ampliando el espectro de estudio, en la historia de la cultura visual es común encontrarse con figuras incomprensibles. En algunos casos son los artistas, de cuyas vidas se conoce poco; en otros son las obras de arte las que se resisten a ser interpretadas. Aquí, tanto el artista como toda su obra pictórica se presentan ante el espectador en una completa mudez que se ha ido descifrando paulatinamente, como lo hizo Augusto Dupin para encontrar la carta robada. Hay quienes suponen posibles explicaciones, y hay quienes se atreven a indagar -con el rigor que demanda la historia- lo que comúnmente es denominado el significado de la obra de arte.

Por este camino, y pecando por la ambición tan detestada por el artista, rechazamos la intención de dar una última palabra al respecto, pero nos aventuramos más bien en lograr lo que Johan Huizinga planteó en 1905 en una lección inaugural en la Universidad de Groningen, declarando que lo que tienen en común el estudio de la historia y la creación artística es una manera de formar imágenes{1}.

Es pues nuestra intención, examinar algunas de las pinturas de Hieronymus Bosch bajo un método de análisis para nada novedoso, pero sí recurriendo a nuevas fuentes que antes no se han estudiado{2}. Nos alejamos además, de las interpretaciones psicoanalíticas que han sido recurrentes en los estudios sobre el artista{3}, pues siguiendo a Isidro Bango Torviso y a Fernando Marías{4}, resulta tan falto de interés saber si Hieronymus Bosch sufría algún tipo de neurosis o de psicosis, que nos parece más tentador indagar en las decodificaciones de los símbolos, en las tradiciones representativas de su época, en los textos literarios, en las obras teológicas y en la época misma. De este modo, nos proponemos estudiar la obra del artista acudiendo a una herramienta más histórica, a un método de análisis que estudie contenidos conscientes y que se aleje de especulaciones en torno a manifestaciones inconscientes; nos planteamos un análisis que se ocupe de estudiar, volviendo a Burke, el contenido intelectual de las obras de arte y de las imágenes en lato sensu. en la filosofía o teología de la que están cargadas, en las ideas políticas o sociales por las que fueron trazadas, o en las tradiciones literarias, artísticas y culturales en que fueron desenvueltas. Nos situamos del lado del método iconológico creado por Erwin Panofsky{5}, pues nos ofrece un camino de búsqueda más cercano a la interpretación de la obra bosquiana.

Hieronymus Bosch, una vida enigmática

De la vida de Hieronymus Bosch se sabe poco. Lo que se conoce descansa en dos fuentes del archivo de la Cofradía de Nuestra Señora de s'Hertogenbosch, su ciudad natal{6}. Acerca de la procedencia del artista, en los documentos de la catedral de s'Hertogenbosch aparece citado en varias ocasiones un miniaturista llamado Jan van Aken, con seguridad el padre de Anthonis van Aken y abuelo de un Jeroen van Aken, más conocido como Hieronymus Bosch o El Bosco{7}. Se sabe que nació cerca de 1450 y que murió en 1516, según consta en los documentos ya mencionados. Sus ancestros provienen de Aquisgrán, de ahí el apellido Van Aken: de Aquis{8}. Se especula que su abuelo poseía un taller que fue heredado a uno de sus hijos -con seguridad que no a Anthonis, padre de Jeroen, aunque éste también fue pintor. En 1481, según los archivos jurídicos, estaba casado con Aleyt van den Mervenne, hija de un noble acomodado quien entregó como dote algunos terrenos cercanos a s'Hertogenbosch. Esta situación le sirvió al artista para vivir con holgura y para actuar en operaciones financieras como representante de su mujer. Es en ese bienestar económico que se ha visto la posibilidad de ver la expresión de las propias ideas de la crítica a los poderosos y al clero{9}. En 1486 El Bosco se unió la Cofradía de Nuestra Señora y conservó un vínculo muy estrecho con ella hasta su muerte en 1516{10}. No existe documentación que indique que El Bosco haya salido de su ciudad, sin embargo, debido a sus transformaciones estilísticas en la última etapa de su obra, algunos autores tienden a conjeturar que pasó algunas estancias en el sur de los Países Bajos y en Italia{11}. Sobre su aspecto físico tenemos un autorretrato seguro (Fig. 1A), pero hay quienes en su obra desean encontrar algún autorretrato del artista incluyéndose en determinada escena representada (Fig. 1B){12}.
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Figura 1A. Autorretrato de El Bosco, (?), lápiz y Figura sanguina sobre papel, 41 x 28 cm, Bibliothèque Municipale d'Arras. 

Figura 1B. Las tentaciones de San Antonio, panel izquierdo, (detalle), 1505-1506, óleo sobre tabla, 131.5 x 53 cm, Museu Nacional de Arte Antiga, Lisboa.

Ahora bien, si dijimos arriba que de la vida personal del artista se sabe poco, cuando nos ocupamos de la época y del lugar donde vivió sucede todo lo contrario. El Bosco pertenece al siglo XV época en la que la Edad Media comenzó a ser sustituida por un nuevo mundo conocido con el nombre de Renacimiento. Como señala Peter Burke, el Renacimiento surgió en Italia a mediados del siglo XIV y se caracterizó por [...] el intento entusiasta de revivir otra cultura, de imitar la Antigüedad en diferentes campos y con diferentes medios [...]{13}. En arquitectura, escultura, filosofía, educación, literatura y arte, entre otras formas, hubo una mirada hacia la Antigüedad grecorromana, que pretendió diferenciarse de su pasado medieval cercano. En esencia, el Renacimiento fue [...] un desarrollo gradual en el cual un número cada vez mayor de individuos se sentían cada vez más insatisfechos con algunos elementos de su cultura bajomedieval y progresivamente más atraídos con el pasado clásico{14}. No obstante, esta descripción que hace el historiador inglés resulta un tanto alejada de la realidad para el contexto del norte de los Alpes. Ya Erwin Panofsky{15} había mostrado que el Renacimiento no puede considerarse una masa uniforme. Si bien dentro de la misma península no se presentaba igual en Florencia, en Roma o en Venecia, en el resto de Europa tampoco sucedía del mismo modo. Siguiendo al autor, lo que ocurrió en el siglo XIV en Florencia, en el siglo XV en Italia y en el siglo XVI en Europa puede catalogarse como movimiento renacentista, gozando de una gran variedad de matices que a menudo se entrelazan y confunden con la Edad Media. Es por todo esto que existen algunas disertaciones en la ubicación estilística de El Bosco: ¿medieval o renacentista? Pero si observamos la obra de Johan Huizinga{16}, nos damos cuenta que para los siglos XIV y XV específicamente en Francia y los Países Bajos, el leitmotiv de las producciones literarias y artísticas está marcado por un fuerte tono medieval que va rumbo a su desaparición.

Pues bien, El Bosco vivió y trabajó en s'Hertogenbosch, una de las cuatro ciudades más importantes del ducado de Brabante -junto con Bruselas, Amberes y Lovaina- en el siglo XV y que actualmente está ubicada cerca de la actual frontera belga. A finales de la Edad Media, s'Hertogenbosch era un floreciente centro comercial, núcleo de un área agrícola con amplias conexiones mercantiles con el Norte y con Italia. De escasa población burguesa, la ciudad se componía sobre todo de artesanos, operarios y comerciantes. Mantenía relaciones comerciales con países mediterráneos en los que se trataban con cargamentos de arenques transportados desde Dordrecht hasta Colonia, por medio de barcos de s'Hertogenbosch que recorrían el Mosa y el Rin{17}. Sin embargo, pese a que la ciudad tuviese relaciones comerciales con Amberes y Brujas, las corrientes del arte que se estaban viviendo en estos grandes centros urbanos no tuvieron gran resonancia en la localidad{18}. No se posee información sobre una escuela de pintura importante y, por el contrario, sHertogenbosch construyó una de las catedrales góticas más importantes, comenzada en 1350 y acabada en 1530, cuando el aire que se respiraba en Italia volvía a la arquitectura clásica. Al respecto, Mia Cinotti apunta que entre los años 1478 y 1494, Allaert de Hameel, arquitecto y grabador{19} dirige la obra de dicha catedral, y cuyas figuras grotescas y demoníacas se encuentran entre las posibles fuentes de El Bosco. Vemos pues que en sHertogenbosch se conservaron las tradiciones tardogóticas en arquitectura, escultura, y con El Bosco, en pintura. Una posible explicación es una fuerte vida religiosa, ya que en la ciudad abundaron los conventos y monasterios, y cerca de 1526, una de cada diecinueve personas formaba parte de una orden religiosa{20}.

La Stultitia, el mejor aliciente de un convite

Entre la gama de temas y representaciones que se encuentran en la producción bosquiana, la locura se destaca como la protagonista explícita de sus obras de temprana edad, y como queremos ver más adelante, como una actriz con el rostro cubierto a los largo de toda su obra. La extracción de la piedra de la locura (Fig. 2) es la primera obra conocida de El Bosco. En ella, siguiendo a Cinotti, se presenta en un estado embrionario la simbología de las obras del pintor brabanzón, simbología de un vocabulario de doble sentido que el autor utilizó para resaltar la moralidad o la inmoralidad y que alcanzó durante su época una gran difusión popular sin la cual no puede comprenderse la obra. Los zuecos bajo la silla del paciente hacen referencia a lo que François Rabelais llamaba el juego del metesaca, es decir, a insinuaciones sexuales; el puñal y las jarras representan símbolos genitales: el pene y la vagina, respectivamente; el embudo indica los vicios de aquellos que lo portan sobre la cabeza, y el tulipán -que reemplaza la piedra extirpada- que es extraído es una metáfora del coito o de la lujuria{21}. Los caracteres góticos que rodean el círculo en el que sucede la escena pertenecen a un refrán: Meester snyt die Keye ras / Myne name is lubbert das, que significa "Maestro, saca las piedras / Mi nombre es lubbert el loco, que significa ratón castrado, alegoría de la persona engañada y de las sujetos que poseen un grado alto de estupidez{22}.
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Figura 2. La extracción de la piedra de la locura, 1475-1480, óleo sobre tabla, 48 x 35 cm, Museo del Prado, Madrid.

Figura 3. La nave de los locos, 1490-1500, óleo sobre tabla, 57.8 x 32.5 cm, Musée du Louvre, París.

La pintura es pues una referencia a los necios que son burlados por un charlatán embaucador, pero necios que padecen la locura del deseo, de la lujuria, de ahí que el sentido de "sacar flores -que significa tener sexo- fuese superpuesto al sentido de "extraer piedras, pues como señala Arias Bonel, el personaje Lubbert no es precisamente el paciente, sino más bien el médico loco que incita al coito, que extrae la piedra. Vemos ya desde esta obra la temática de la locura enlazada al tópico del pecado, de la mano de los refranes y eufemismos populares, presentes en las obras del artista.

La segunda de las obras es La nave de los locos (Fig. 3), que con intenciones moralizantes hace una dura crítica social de la vida monástica. Los personajes empleados para llevar a término la diatriba en contra de los clérigos mendicantes muestran no sólo la opinión que el artista tenía de ellos sino también la expresión de una época corrupta y atestada de vicios. Una de las religiosas, normalmente símbolo de castidad, pureza y blancura, sin mancha alguna del pecado, aparece aquí ofreciéndole vino a un hombre con el que habitualmente no debe tener contacto por ser de género opuesto. La otra religiosa, mientras toca el laúd, se esmera en morder el pan que cuelga de una cuerda, quien al igual que el franciscano que hace los votos de pobreza, castidad y ayuno se esfuerza por morder el pan a como dé lugar; en fin, sujetos sin mesura que se supone deben tener. Bosing señala que estos dos personajes se identifican con las parejas de enamorados que iban a los campos acompañados de un laúd para tocar mientras se amaban, como los personajes que se encuentran sobre el carro de heno. Está también el ladrón que desea robar el pavo para comerlo y sobre éste la bandera con una luna en creciente, símbolo de los turcos, enemigos de la cristiandad y también, según Foucault{23}, significación de los lunáticos, de los dementes. Aparece otro sujeto que vomita como resultado de la embriaguez, y el bufón, emblema de la sin-razón, de lo profano en un mundo de la cordura y la seriedad, quien en medio de toda la algarabía producida por monjes, monjas, campesinos y trovadores, permanece serio, impasible, abstraído de la lucha por el pan: el orden aparece invertido. Encontramos además el individuo que mira la desnudez del franciscano y el nadador que extiende su tazón para alcanzar las cerezas que se ven a punto de caer, símbolo de la lujuria y las pasiones, utilizadas asimismo por el artista en El jardín de las delicias. Finalmente, en la copa del árbol un búho -asociado generalmente a la muerte{24} - observa las acciones de los protagonistas que van no por un tranquilo río de Renania sino por el Leteo, rumbo a la muerte, en dirección del Infierno.

En la escena claramente se ven representadas la embriaguez, la gula, la lujuria y la molicie, igualmente caracterizadas por Erasmo de Rotterdam en su Elogio de la Locura. El humanista holandés pone a hablar una divinidad llamada Stultitia{25}, quien a lo largo de la obra cuenta cuál es su procedencia, sobre quién actúa y a quién critica. Describiendo varios tipos de la sociedad de su época, se refiere a los monjes así:

No veo que podría haber más digno de lástima que ellos, si yo no acudiese a socorrerlos de muchas maneras. El hecho es que todo el mundo ve a esta clase de hombres con tan malos ojos, que existe la común creencia de que encontrarse a uno, por casualmente que sea, resulta de mal agüero y, sin embargo, ellos, por su parte, rebosan de una magnífica autocomplacencia. En primer lugar, consideran de la mayor piedad el saber tan poco de letras, que ni siquiera pueden leer. Luego, cuando en los templos braman con voces de asno sus salmos -cada uno de ellos, por supuesto, citado con su número, pero sin entenderlo-, entonces creen estar acariciando los oídos de los santos con algo muy placentero. Hay algunos de estos que comercian ventajosamente con su suciedad y su pobreza y que no paran de pedir pan a grandes berridos ante las puertas; no hay albergue, carruaje o nave en que dejen de estorbar, con no poco prejuicio -es evidente- de los restantes mendigos. ¡Tal es el modo en que estos hombres tan agradables, con su suciedad, su ignorancia, su ordinariez y su desvergüenza, pretenden servir ante nosotros la imagen de los apóstoles!{26}

Ahora bien, en la obra bosquiana es recurrente la representación de monjes y monjas, pecadores aquí, demoníacos allá, obedeciendo ello no a una aversión individual del artista por las órdenes mendicantes, sino más bien a un malestar general que se venía gestando desde hacía algunos años. En palabras del cronista y poeta del siglo XV Jean Molinet,

Rogamos a Dios que los Jacobinos 

Devoren a los Agustinos

Y sean ahorcados los carmelitas 

Con los cordones de los Minoritas{27}.

Al respecto Johan Huizinga muestra cómo en los siglos XIV y XV el odio manifestado al alto Clero a lo largo de la Edad Media, recae sobre las órdenes mendicantes. Se convierten, dice el autor, en foco de burla y desprecio, y todo ello gracias a que el concepto dogmático de pobreza, como lo encarnaban las órdenes mendicantes ya no satisfacía al espíritu de la época, tal y como no satisfizo a Erasmo. Así pues, los votos de ayuno, pobreza y castidad se habían visto desdibujados, y por el contrario se vio en la figura del mendicante a un ocioso, a un vividor, a un falso necesitado, que constituían la plaga de la Edad Media, encomia la santidad del trabajo{28}.

Ahora bien, con todo lo dicho hasta aquí, identificamos la pintura de El Bosco con la Nave de los necios, conocida en latín como Stultifera Navis y en alemán como Das Narrenschiff. De hecho, este motivo histórico es retomado por el artista gracias a Un objeto nuevo [que aparece] en el paisaje imaginario del Renacimiento; en breve, ocupará un lugar privilegiado: es la Nef des Fous, la nave de los locos, extraño barco ebrio que navega por los ríos tranquilos de Renania y los canales flamencos{29}. Lo que Foucault llama en ese pasaje objeto de paisaje imaginario puede verse representado en poemas como Das Narrenschiff (1497) de Sebastian Brant, un teólogo alsaciano que describe cada personaje de la sociedad vistiéndolo de bufón. Ilustrado con grabados (Fig. 4A, 4B y 4C), su obra reprocha los males de su época, los vicios o necedades de sus coetáneos, embarcados en una nave rumbo a Narragonia o la Tierra de los Locos.

En uno de los poemas, Brant señala que [...] No hay necesidad de buscar quiénes puedan ser aquellos cuyos perros arman una algazara espantosa mientras se dice la misa, se hace la prédica y se canta, en tanto que el gavilán empieza a aletear, agitando sus cascabeles [...]{30}. Es una clara referencia a la necedad de los clérigos, vistiéndolos con los cascabeles típicos de los gorros de los bufones.
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Figura 4A. Atribuido a Haintz-Nar-Meister, La nave de los necios. 4B. Alberto Durero, Nave de los necios. 4C. Versión coloreada de una traducción en latín.

Ahora bien, continuando con Foucault, la Stultifera Navis no es llanamente una alegoría. De hecho, esos navíos aparentemente satíricos tuvieron una existencia real, pues [...] sí existieron estos barcos, que transportaban de una ciudad a otra sus cargamentos [de] insensatos. Los locos de entonces vivían una existencia errante. Las ciudades los expulsaban con gusto de su recinto [...]{31}. De este modo, el embarco de los locos y su navegación sin destino fijo aseguraba que los enfermos no merodearan en las ciudades, en las plazas públicas, ni en ningún sitio muy concurrido. El loco, permanecerá pues, navegando indefinidamente en aguas de las que no se sabe si lo volverán a llevar a su lugar de origen o si navegará en un barco sin timón por la eternidad, convirtiéndose en un prisionero de las aguas siempre en movimiento que lo transportarán a la deriva o quien sabe, lo acerque a una orilla, a la Tierra de los Locos.

Es así como el sentido de La nave de los locos se descubre gracias a las críticas religiosas, a las prácticas con los locos, a las fuentes literarias y a los grabados; es la metáfora de una práctica y la satirización de las órdenes religiosas, cuyos adeptos pecaban de lujuriosos y gulosos, situación conocida en aquella época y que gozó de numerosas representaciones.

Quid pro quo: el pecado y el castigo

Otra de las temáticas recurrentes en las pinturas de Hieronymus Bosch es la que se refiere al pecado de los hombres. Son varias las pinturas que le dedican la multiplicidad de detalles y símbolos a la representación de los males hechos en contra de Dios, pero a su vez, es también recurrente en la representación de los castigos por dichos pecados. La primera pintura a la que nos referiremos en este apartado es la tabla de Los Siete Pecados Capitales y las Cuatro Postrimerías (Fig. 5A). El tema representado es fácilmente reconocido: ira, soberbia, lujuria, pereza, gula, avaricia y envidia, así como los cuatro fines que le esperan al hombre, según la doctrina cristiana: muerte (Fig. 5C), juicio, infierno (Fig. 5B) y gloria. En el centro de la tabla está representado Jesús saliendo del sepulcro, sobre una inscripción en caracteres góticos{32} que dice Cave cave, d[omi]n[u]s videt, que significa Atención, atención, Dios ve. Al rededor del iris, están representados los siete pecados y en la parte superior e inferior dos pergaminos desenrollados dicen Deutero [nom] iu[m] 32 / Gens absque consilio e[st] et sine prudentia / ultina[m] supere[n]t et i [n] telligere[n]t ac novissi[m]a provider[n]t, una frase del Deuteronomio 32: Pueblo sin discernimiento y prudencia; ojalá supieran y entendieran y se ocuparan de sus novísimos, y Absconda[m] facie[m] mea[m] a beis: et considerabo novissi[m]a eorum, del Deuteronomio 20: Esconderé mi rostro ante ellos y consideraré su fin{33}.

El tema del pecado no será agotado por El Bosco. Asimismo, podemos ver ya en esta obra ciertas fuentes que el artista pudo utilizar. En la esquina superior izquierda es representada la primera postrimería, la Muerte (Fig. 5C), que ha sido comparada con los grabados del Maestro E. S., quien ilustró el Ars Morindi (Fig. 5D) o Arte del bien morir, una obra escrita por un dominico anónimo en 1415 y que suscitó numerosas traducciones a lo largo del siglo XV El tema de la obra se componía de consejos para no caer en las tentaciones que el demonio ofrecía antes de la muerte y seguir el camino de un ángel que acompañaba en cada momento al agónico rumbo al Paraíso, abandonando las incitaciones diabólicas: la duda en la fe, la desesperación por sus pecados, la afección a sus bienes terrenos, la desesperación por su propio padecer y la soberbia de la propia virtud{34}.
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Figura 5A. Los siete pecados capitales y las cuatro postrimerías, 1475-1480, óleo sobre tela, 120 x 150 cm, Museo del Prado, Madrid. Figura 5B. El Infierno, detalle de Los siete pecados capitales y las cuatro postrimerías, 1475-1480, óleo sobre tela, 120 x 150 cm, Museo del Prado, Madrid. Figura 5C. La muerte, detalle de Los siete pecados capitales y las cuatro postrimerías, 1475-1480, óleo sobre tela, 120 x 150 cm, Museo del Prado, Madrid. Figura 5D. Maestro E. S., Imagen Ars Moriendi, ca. 1450, grabado sobre madera, 8.8 x 6.6 cm, Ashmolean Museum, Oxford.

Otro motivo también representado con frecuencia por El Bosco es El Paraíso. Existen varios retablos que representan la escena, pero nos enfocaremos en tres paneles izquierdos de trípticos que representan el pecado. El primero de ellos se encuentra en el tríptico del Carro de Heno, en el ala interior izquierda (Fig. 6A). Se hallan representados tres momentos distintos: la Creación de Eva, la Tentación por un ser mitad serpiente mitad hombre, y la Expulsión. Por otro lado, en la parte superior caen de una gran nube en la que yace Jesús, los ángeles rebeldes, que se transforman en demonios a medida que descienden a la tierra{35}. El segundo panel es también el ala interior izquierda del tríptico de El Juicio Final (Fig. 6B), donde aparecen las tres escenas representadas pero en orden invertido, así como el descenso de los ángeles caídos que se convierten en demonios. Por último, y a diferencia de los otros dos paneles, el ala interior izquierda de El Jardín de las Delicias (Fig. 6C) es iconográficamente distinta: observamos la Creación entre numerosos animales y criaturas monstruosas dispersas por todo el lugar. A diferencia de las otras pinturas de El Bosco que representan el Paraíso, aquí hay un único momento, la Creación de Eva y su presentación a Adán. La Tentación y La Expulsión son omitidas por el artista, lo que indica según Cinotti, que se representa el acto que origina el pecado: la Creación de la mujer.

En cuanto a la representación del pecado. Para este punto nos remitimos a dos de las tablas que a nuestro juicio son las más importantes de la producción del artista. La primera de ellas es el tablero central del tríptico de El Carro de Heno (Fig. 7). El espectador se pone en frente de una enorme carreta cargada de heno, y de la que todos los personajes quieren arrancar lo que más puedan. Desde lo alto del cuadro, Dios observa cómo su creación se destruye a sí misma: el único personaje que se percata de su presencia es un ángel que se encuentra sobre la gran carreta, opuesto a un demonio con nariz de flauta que parece guiar -como el flautista de Hamelín a su caravana de ratas-, la procesión de pecadores. Según los especialistas, los personajes que van a caballo se identifican con los notables del momento: el emperador Maximiliano I y el papa Alejandro VI. Pero el significado de la obra se obtiene gracias a una canción neerlandesa de 1470, que nos dice que Dios ha apilado las cosas buenas sobre la tierra, como una pila de heno, y cada cual se quiere quedar con todo para sí mismo. Pero como el heno tiene poco valor -sirve sólo para alimentar animales-, éste simboliza la inutilidad de todo provecho mundano. La obra representa así la avaricia y todas las consecuencias a las que conduce: el asesinato, la discordia, el engaño, la glotonería y la condena{36}, expresados en el personaje que degüella a otro sujeto, los hombres que pelean, el mendigo que engaña al niño, el monje capuchino obeso y los demonios que arrastran el carro hacia el infierno sin que ningún personaje se percate de ello: todos desean reunir riquezas en este mundo para no poder llevarlas al Infierno.
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Figura 6A. El Paraíso, ala interior izquierda de El Carro de Heno, 1500-1502, óleo sobre tabla, 147 x 66 cm, Monasterio de San Lorenzo, El Escorial. Figura 6B. El Paraíso, ala interior izquierda de El Juicio Final, óleo sobre tabla, 167.7 x 60 cm, Akademie der bildenden Künste, Viena. 6C, El Paraíso, ala interior izquierda de El Jardín de las Delicias, 1503-1504, óleo sobre tabla, 220 x 97 cm, Museo del Prado, Madrid.
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Figura 7. El carro de heno, tabla central, 1500-1502, óleo sobre tabla, 147 x 100 cm, Monasterio de San Lorenzo, El Escorial.

Estamos ante la representación pictórica de uno de los siete pecados capitales. La avaricia se nos presenta como la protagonista de este panel, y en él, gran cantidad de personajes representativos de una sociedad: el Papa, el emperador, monjes y monjas, el médico, los músicos, los campesinos, el mendigo, los demonios. Parece como si nadie pudiese escapar de este mal, como si nadie pudiese resistirse a la dirección en la que va el carro: incluso el Sumo Pontífice va a condenarse en el infierno.

El segundo cuadro que nos sirve para analizar el tema del pecado en la obra bosquiana es quizá el más enigmático: la tabla central de El Jardín de las Delicias (Fig. 8). Un observador moderno que mira la tabla se queda atónito ante todos los personajes que se entregan sin pudor a juegos amorosos: hombres y mujeres se cortejan, y en algunas partes, sin importar el sexo se satisfacen unos a otros. No hay espacio sin ser ocupado; la grandiosidad en los detalles es abrumadora. Asistimos a un horror vacui, típico de las pinturas medievales, pero de carácter extraordinariamente sexual. Las interpretaciones que se han hecho de la pintura han sido múltiples{37}, pero nos quedamos con las más acertadas.

Entre las interpretaciones más consistentes, Dirk Bax, un gran conocedor de la literatura holandesa antigua, ha logrado identificar varias escenas de la obra con refranes, proverbios y canciones de la época, sobre todo alegorías del sexo{38}. Por ejemplo, ir a coger fresas era un eufemismo de tener relaciones sexuales, y los peces que aparecen en primer plano son símbolos fálicos de antiguos proverbios neerlandeses. Son también importantes los frutos grandes y huecos dentro de los que hay algunos personajes. Distanciándonos de la interpretación alquimista que ve allí la figura del crisol, Bax señala que es un juego medieval con el uso de la palabra holandesa schel o schil, que significa tanto la piel de una fruta como una pelea, de ahí que entrar en una schel, era entrar en una pelea con un opositor, incluyendo el combate placentero del amor{39}.
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Figura 8. El Jardín de las delicias, tabla central, 15031504, óleo sobre tabla, 220 x 195 cm, Museo del Prado, Madrid.

Pues bien, así como el tríptico del Carro de Heno es la representación de la avaricia, el tríptico del Jardín de las delicias es la representación de la lujuria. La interpretación que hacemos sobre este asunto no se limita a señalar como otros autores han hecho, que El Carro de heno y El Jardín de las Delicias son dos trípticos que se conservan de siete en total, cada uno de los cuales representa un pecado capital, y que han desaparecido o que el artista no realizó. Señalando que no hay fuentes que confirmen esto, nos aventuramos a proponer para el significado de la obra algo que se relaciona más con una situación particular de la época: en la Edad Media fueron definidas y después asentadas las prohibiciones sexuales que han marcado la vida de la sociedad occidental hasta épocas recientes. En efecto, como señala Pierre Bonnassie{40} la sexualidad fue considerada por la cristiandad medieval como pecado, identificándola con la lujuria. Tanto la teología, como los Libros Penitenciales y los textos doctrinales muestran una gran repulsión hacia el sexo, definiéndolo como el obstáculo esencial para la salvación de la humanidad, y por consiguiente, la causa de su perdición. Continuando con Bonnassie, este horror ante el sexo era inseparable de la misoginia característica de las mentalidades religiosas de la época. No en vano, una serie de hombres montando animales cuadrúpedos como grifos, caballos, leones y cerdos rodean un grupo de mujeres que descansan en una fuente circular y que parecen coquetearles, atraerlos hacia ellas. Ahora bien, las acusaciones a la feminidad se justificaban en el pecado cometido por Eva, pecado que obligó al hijo de Dios a sacrificarse en la Cruz: ya desde el siglo III Tertuliano definió la mujer como Puerta del Infierno{41}, y es particular observar que en la esquina inferior derecha de la pintura, rumbo al Infierno Musical, un hombre señala a una mujer, como si acusara a la responsable del pecado, y por consiguiente del castigo. Nuestra postura de análisis se centra en que El Bosco, hijo de su época, representa en sus trípticos los pecados y los vicios de la sociedad en la que vivió, la Stultitia, entre el Pecado Original y el castigo.

Ahora bien, continuando con la línea que veníamos discutiendo en este apartado, el pecado en el mundo merece su castigo: quid pro quo, unas por otras. El Bosco también es un maestro en la representación de los castigos por las vidas mundanas en la tierra. Ya lo vimos arriba en el Infierno (Fig. 5B) de la tabla de los Siete pecados capitales, donde cada pecador merece un castigo específico por aquello que hizo. Es en este tipo de obras, que los estudiosos del artista han intentado rastrear con mayor profundidad la iconografía del autor. Demonios, monstruos, diablos, paisajes tenebrosos, visiones macabras, escenas infernales, etc. Se ha comparado muchísimo con la Divina Comedia de Dante Alighieri, la Visio Tundali, un poema anónimo irlandés del siglo del siglo XII, el Apocalipsis de San Juan, el Malleus Maleficarum o Martillo de las Brujas, de Heinrich Kramer y Jacobus Sprenger, el Ars moriendi que ya se ha referenciado, entre otros.

El primer infierno en el que nos detendremos es el ala derecha del tríptico de El Carro de Heno (Fig. 9A). A primera vista, observamos un grupo de monstruos que construye una torre circular, que según Bosing representa el símbolo del Orgullo, pecado por el cual los ángeles rebeldes fueron expulsados del Cielo. Sin embargo, en ninguna representación medieval del Infierno aparecen demonios que construyen edificios; por el contrario, San Gregorio relata una visión que tuvo del Cielo en la que las casas destinadas a los justos se construían con ladrillos dorados que representaban limosnas. De tal modo que es posible que El Bosco representara la contraparte de la visión y cada ladrillo rojizo se obtuviera por la avaricia. Igualmente los castigos se identifican por obras literarias, como La Visión de Túndalo, un poema irlandés de alrededor de 1140, que gozó de numerosas traducciones en Europa occidental en los años posteriores, y en la que el protagonista fue obligado a pasar una vaca por un puente angosto, como castigo por haber robado una res cuando vivía. A la par, Mia Cinotti{42} ofrece otra interpretación, en la que cada personaje es castigado por un pecado: el glotón es ingerido por el monstruo-pez, el envidioso es destrozado por los perros, la mujer con el sapo en sus genitales simboliza la soberbia o la lujuria, y el sujeto sobre la vaca representa al saqueador de iglesias.
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Figura 9A. El Infierno, ala interior derecha de El Carro de Heno, 1500-1502, óleo sobre tabla, 147 x 66 cm, Monasterio de San Lorenzo, El Escorial. Figura 9B. El Infierno, ala interior derecha de El Juicio Final, óleo sobre tabla, 167.7 x 60 cm, Akademie der bildenden Künste, Viena. Figura 9C, El Infierno Musical, ala interior derecha de El Jardín de las Delicias, 1503-1504, óleo sobre tabla, 220 x 97 cm, Museo del Prado, Madrid.

La segunda tabla es el Infierno (Fig. 9B) del tríptico del Juicio Final. Aquí los castigos se convierten en verdaderas torturas. Abajo, un demonio juega tiro al blanco con un hombrecillo desnudo parado sobre una roca. En el centro, una carpa llena de personajes también desnudos{43} se lamenta por los castigos que les esperan. A la derecha, un demonio verde escupe fuego por la boca, a la izquierda, dos demonios aplastan con una esfera roja a dos condenados, en el fondo, un paisaje apocalíptico revela diminutas penas.

Más apasionante, sin embargo, resulta la tabla del Infierno Musical (Fig. 9C). Allí se representan los castigos por los pecados carnales y otras culpas -que podrían ser los pecados capitales de la gula, la avaricia y la soberbia-, en los personajes que se encuentran debajo del diablo azulado que devora y defeca almas condenadas. Las fuentes literarias posiblemente utilizadas son la Visión de Túndalo -especialmente para el infierno de hielo y fuego, para el Satanás que devora a los condenados y para el puente sobre el río- y la Divina Comedia. Se trata pues, del desarrollo del tema del Infierno, en el que numerosos elementos están cargados de un significado simbólico, como los dados, las cartas y el conejo que representan, según mi interpretación, el castigo a los ludópatas; la mano que bendice, atravesada por el cuchillo, representa según Combe, la caridad del Salvador, aniquilada por los pecadores; el hombre desgarrado por los perros simboliza la envidia; y en la esquina inferior derecha, se representa el pacto con el Diablo, en el que un condenado es inducido a firmar por un cerdo con toca monacal, un papel, quizá una indulgencia{44}. En el centro, decenas de personajes son torturados con instrumentos musicales, como castigo por sus pecados musicales en la tierra, pues da la impresión que, para El Bosco, el vino y la música conducen a la lujuria, y por lo tanto, a los hombres se le debe infligir dolor con aquello que les produjo placer, un arpa, una flauta, un órgano de manivela y un laúd.

En síntesis, vemos una fuerte crítica a la vida pecaminosa y a los vicios de la época como la lujuria, la gula, la embriaguez, la tontería, la avaricia, el hurto, el asesinato, el engaño, la falsedad, y demás locuras. Es claro que si El Bosco tuvo una intención a la hora de pintar sus retablos, ésta era criticar la vida religiosa, política y cotidiana que le toco vivir. En general, se podría decir de los trípticos, que las tablas centrales se encuentran entre el inicio del Pecado Original y el castigo por todos los males desencadenados con tal acción.

Así, [...] Para El Bosco, el pecado y la locura son condiciones universales de la humanidad, el fuego del infierno es el destino que tienen en común [...]{45}. Además, como señala una vez más Walter Bosing, en El Bosco se percibe una visión pesimista en la que sólo se salvan unos cuantos -como aparecen en la parte superior del tablero central del Tríptico del Juicio Final de Viena (Fig. 9D), que contrasta con la iconografía que lo precedió, en la que un número igual de almas es condenado y es salvado.
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Figura 9D. El Juicio Final, tabla central, óleo sobre tabla, 167.7 x 60 cm, Akademie der bildenden Künste, Viena.

Con todo ésto, es claro que la pintura de El Bosco, netamente alegórica, critica con fuerza y mordacidad la sociedad que lo rodeaba. Es en este hilo de interpretación que se le ha considerado, junto con Erasmo de Rotterdam, un prerreformista, y después de su muerte, por algunos intérpretes de su obra, un hereje.

Pero a finales del siglo XIX, por los giros que comúnmente se observan en la historia, las interpretaciones de El Bosco vuelven al siglo XVI -saltándose las explicaciones heréticas-, cuando Fray José de Sigüenza esbozó desde El Escorial su interpretación en términos escatológicos:

[...] con sus debilidades, sus vicios, sus locuras, sus anhelos confesados e inconfesados, y también, su necesidad de lo maravilloso, su inmensa soledad y su angustia de la muerte [...] los problemas planteados por el pintor en la mayor parte de su obra son, esencialmente, de orden escatológico [. ..]{46}.

Consideraciones finales

La obra del artista ha suscitado múltiples interpretaciones, pero apegándonos a lo que la historiografía en torno a los siglos XV y XVI, y aun más a toda la literatura, el arte, las creencias y los imaginarios medievales, es claro que El Bosco puede observarse sólo desde allí, y nada más que desde allí. Es necesario un vasto conocimiento acerca de la época y de cómo los habitantes de ciudades como s'Hertogenbosch sintieron e interpretaron sus situaciones políticas, económicas, religiosas, sociales y culturales, conocimiento que se adquiere consultando fuentes que reposen en la localidad.

Por otra parte, me parece ilustrativo citar una frase de Emile Mâle en su libro El arte religioso de los siglos XII a XVII, cuando afirmaba que las figuras grotescas medievales provienen de lo más profundo de la conciencia del pueblo{47}. Y si no provienen de ahí, ¿qué otro sentido tendrían para el historiador? Quizá le serían de gran ayuda a algún psicoanalista. Es por ello que nos parece tentador pensar que las pinturas de El Bosco le sirven a un historiador para estudiar las ansiedades y los miedos de una sociedad en un momento dado, para la escritura de una historia sobre los temores y el pánico de una época a partir de sus manifestaciones estéticas, para el desarrollo de investigaciones que se pregunten por las concepciones del mundo en un tiempo determinado. Una historia que estudie no sólo las imágenes per se, sino que mire también a las producciones discursivas, a las manifestaciones literarias, las dinámicas sociales y las filiaciones religiosas, políticas e ideológicas de los protagonistas de estas historias, así como del transcurrir de un día normal en sus vidas. Pero sobre todo, una historia que se pregunte por las implicaciones de las imágenes en el momento de su producción. Sin embargo, en este punto ya se adelantó el francés Jean Delumeau.

Cabría interrogarse entonces cómo se cumplía un día en la vida de Hieronymus Bosch: los sermones que escuchaba, los libros que leía, las personas con las que hablaba; en fin, todo aquello que veía a diario: hombres y mujeres que pecaban, clérigos y monjes que predicaban pobreza y castidad, pero que comían pavo en las noches antes de irse a la cama para amarse hasta el amanecer: representantes de una religión del pecado; campesinos que tenían amoríos con múltiples mujeres y doncellas -no tan doncellas- que atraían a los hombres con miradas lascivas. En pocas palabras, personajes que actuaban como humanos, que cometían locuras y bufonadas, que disfrutaban pecar.

En palabras de aquel que desde El Escorial admiró a El Bosco durante toda su vida y le demostró ese sentimiento apasionado hasta sus últimos días -por más que lo tildaran de hereje-, en su Historia de la Orden de San Jerónimo señala que: La diferencia entre los trabajos de este hombre y los de los demás está, en mi opinión, en que los demás tratan de pintar a los hombres tal como aparecen por fuera, en tanto que él tiene el valor de pintarlos cuales son dentro, en el interior{48}.

Bibliografía

ARIAS BONEL, José Luis, Jheronimus Bosch y la Piedra de la Locura, Goya: Revista de arte, N° 287, 2002 , pp. 108-121.

BANGO TORVISO, Isidro y MARÍAS, Fernando, Bosch. Realidad, símbolo y fantasía, España, Sílex, 1982.

BONNASSIE, Pierre, Vocabulario básico de la historia medieval, Barcelona, Crítica - Grupos Editorial Grijalbo, 1983

BOSING, Walter, El Bosco, traducción de María Luisa Metz, 1a edición en castellano, Alemania, Editorial Taschen, 2004.

BURKE, Peter, El Renacimiento, traducción de Carme Castells, 1a edición, Barcelona, Crítica, 1999.

__________, Visto y no visto. El uso de la imagen como documento histórico, traducción de Teófilo de Lozoya, 1a edición, Barcelona, Crítica, 2005.

CHEVALIER, Jean, Diccionario de los símbolos, España, Herder, 1993.

CINOTTI, Mia, La obra pictórica completa de El Bosco, traducción de Francisco J. Alcántara, 1a edición en castellano, Barcelona, Editorial Noguer, 1968.

DEVITINI DUFOUR, Alessia, ArtBook El Bosco. Locura, vicios y virtudes: a la deriva entre la realidad y la fantasía, traducción de Emilio Álvarez, Madrid, Electa Bolsillo, 1998.

FOUCAULT, Michel, Stultifera Navis, en: Historia de la locura en época clásica, traducción de Juan José Utrilla, vol. 1, México, Fondo de la Cultura Económica, 2a ed., 1976, 10a reimpresión, 2006.

GAUFFRETEAU-SEVX M., Hieronymus Bosch "El Bosco", traducción, prólogo y apéndice de Juan-Eduardo Cirlot, Barcelona, Editorial Labor, 1967.

HEERS, Jacques, Carnavales y fiestas de locos, traducción de Xavier Riui Camps, España, Península, 1988.

HUIZINGA, Johan, El otoño de la edad media: estudios sobre la forma de la vida y del espíritu durante los siglos XIV y XV en Francia y en los Países Bajos, Madrid, Alianza, 2001.

LE GOFF, Jacques, La Baja Edad Media, parte de Historia Universal Siglo XXI, Vol. 11, Madrid, Siglo XX editores, 1971.

PANOFSKY Erwin, Iconografía e iconología: introducción al estudio del arte del Renacimiento, en: El significado en las artes visuales, Madrid, Alianza, 1998.

ROTTERDAM, Erasmo de, Elogio de la locura, traducción de Oliveri Nortes Valls, Bogotá, Oveja Negra, 1983.


Entre padrenuestros y avemarias. Imágenes de indulgencias en la Provincia de Antioquia, finales del siglo XVIII.

María Cristina Pérez Pérez{*}

Introducción

La muerte ha sido un tema de gran interés para antropólogos, sociólogos e historiadores, quienes han reflexionado sobre los miedos, los temores y las esperanzas que causa en determinados contextos sociales el hecho de morir{49}. Por ejemplo, sus investigaciones apoyadas en documentos escritos han mostrado que la relación del hombre con la muerte ha cambiado constantemente a lo largo del tiempo, ya que las prácticas culturales en todas las sociedades humanas son distintas. Pocos estudiosos, sin embargo, se han detenido a analizar las distintas fuentes visuales que ilustran también este acontecimiento y que permiten reconocer las creencias propias de una época{50}, entre las cuales se destacan pinturas religiosas que exponen tanto la superficialidad de la vida y la importancia del buen morir (las vanitas y el ars morendi), como obras que revelan la geografía de la eternidad (el cielo, el infierno o el purgatorio) y las muertes ejemplares de santos. Al igual que represtaciones que, a pesar de no hacer alusión directa a esta temática, le han recordado al hombre que la muerte es algo inevitable: las imágenes de indulgencias.

Estas últimas obras, cuya tradición se remonta a la Edad Media, concedían la remisión parcial de las penas del purgatorio a los creyentes que se acercaran a orar ante ellas. La iglesia recalcaba constantemente que los santos intercedían por los hombres ante Dios, los protegían y mediaban especialmente por su alma, brindándoles a los fieles muchas más esperanzas de redención. Por tal motivo, fue común la elaboración de estas pinturas que permanecieron en distintos altares, templos e iglesias de la provincia, para que el creyente lograra del objeto sagrado todo socorro y auxilio necesario para la vida terrenal y, principalmente, celestial. En este sentido, Roger Caillois plantea que el devoto solicitaba a un determinado santo de devoción un favor o una gracia particular, a través de la realización de distintos actos: la donación de pinturas, la elaboración de obras pías y la celebración de misas. Esto esperando que las potencias que venera le paguen la deuda que han contraído con él y que con la contrapartida que exige todo gesto unilateral concedan la gracia requerida{51}.

Así, en este artículo se busca abordar las dinámicas de la muerte, los temores y los anhelos que generaron estas representaciones en un momento histórico específico y en un espacio particular: la segunda mitad del siglo XVIII en la Provincia de Antioquia, territorio ubicado al sur-occidente del Virreinato de la Nueva Granada. El artículo se dividirá en dos partes fundamentalmente. En primera instancia, "Lugares e imágenes del más allá: cielo, infierno y purgatorio", se analizará brevemente los espacios que conformaban el más allá y sus distintas representaciones pictóricas, para entender la función que cumplía la obra de indulgencias en este contexto. En segunda instancia, Las indulgencias: ayudas terrenales para salvar el alma", se estudiará el significado de las imágenes de indulgencias desde los planteamientos de la iglesia católica y la importancia de éstas para los devotos de la provincia.

Lugares e imágenes del más allá: Cielo, Infierno y Purgatorio.

La iglesia católica en la provincia de Antioquia, como administradora de la redención, había otorgado gran importancia a la vida después de la muerte. Los clérigos tenían como principal función instruir a los fieles -principalmente a las castas, negros, zambos, mestizos e indígenas-, recordándoles a través de sus sermones que después de la muerte cada persona debía someterse al juzgamiento individual y colectivo que determinaba en qué lugar debía pasar la eternidad: el Cielo, el Infierno o el Purgatorio{52}. En este proceso de enseñanza y catequización de la población, las imágenes tuvieron un papel fundamental para recrear estos lugares y apoyar, en la mayoría de los casos, el discurso eclesiástico.

Estos espacios habían sido establecidos por la iglesia desde la Edad Media y se constituían en herramientas de control para mantener el orden instaurado. Más teniendo en cuenta, como lo sugiere Santo Tomas de Aquino, que quien pecaba lo hacía contra los preceptos establecidos por la iglesia católica. Para este teólogo cristiano, el pecador se hacía acreedor de una triple pena: la primera procede de sí mismo -el remordimiento de la conciencia-, la segunda del hombre externo -la sociedad- y la tercera de Dios{53}. Éste último castigo, se recibía después de la muerte cuando se establecía el lugar en el que cada hombre debía permanecer hasta el juicio final: en el espacio de vida o muerte eterna.

Así, por ejemplo, el Cielo fue considerado como lugar de vida. San Agustín, en la Ciudad de Dios, lo describe como un espacio regido por la felicidad plena, completa y verdadera proporcionada por Dios. En esta ciudad celestial, el hombre -en compañía de los Ángeles, los santos y la virgen María-, se desprendería de las preocupaciones y sufrimientos de la vida terrena, pues en este se establecía el triunfo total sobre el dolor, las penurias, el hambre, el frío y la enfermedad. Lugar donde el goce del hombre es bendición y no un riesgo, en el que el cuerpo es eterno y el alma libre{54}.

(...) Aquella ciudad es sempiterna; ninguno nace allí porque ninguno muere. (...) De allí hemos recibido la prenda de nuestra fe, en tanto que, peregrinos de este mundo, sufrimos por su hermosura. Allí no amanece el sol sobre los buenos y sobre los malos, sino que el sol de justicia sólo protege a los buenos. Allí no será menester gran diligencia por enriquecer el erario público a expensas de las estrecheces privadas; allí el tesoro de la verdad es común{55}.

Por aspectos como los anteriormente descritos, las imágenes que evoca el cielo -o que hacen referencia a éste- están cargadas de luminosidad, con nubes en las que reposan y juegan ángeles, querubines y serafines; los cuales tocan distintos objetos musicales como violines, pianos, violonchelos, flautas y guitarras. Igualmente, se muestra la presencia de la Trinidad, la Virgen María, Jesús Resucitado y algunos santos que se ubican generalmente en la parte superior de las pinturas. Así, es común observar obras que recrean este lugar como: la Asunción, la Ascensión o la Dormición de la Virgen María (Fig. 1).
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Figura 1. La Dormición de la Virgen. Óleo/Tela 90x74. Siglo XVIII. Anónimo

Por el contrario, el Infierno fue visto como lugar de muerte o de pena eterna. Un espacio de castigo para el hombre que muere en pecado mortal, es decir, que infringe con pleno conocimiento y deliberado consentimiento los mandamientos de Dios{56}. En este segundo lugar, los condenados pasan del calor al frío intenso, sin sentir por ello alivio alguno en sus cuerpos porque la pasión o afección externa no obrará alternando la primitiva disposición natural de las cuerpos{57}, según expresa Aquino. Asimismo, la pena que se sufre tiene una doble cantidad, pues la intensidad del dolor y la duración del mismo corresponden a la culpa cometida: según la medida del pecado será la medida del castigo{58}. Tal como lo describe San Juan, en el Apocalipsis, en una sus visiones proféticas:

Y vi a los muertos, grandes y pequeños, de pie delante del trono; fueron abiertos unos libros, y luego se abrió otro libro, que es el de la vida; y los muertos fueron juzgados según lo escrito en los libros, conforme a sus obras. Y el mar devolvió a los muertos que guardaba, la Muerte y el Hades devolvieron los muertos que guardaban, y cada uno fue juzgado según sus obras. La Muerte y el Hades fueron arrojados al lago de fuego -este lago de fuego es la muerte segunda- y el que no se halló inscrito en el libro de la vida fue arrojado al lago de fuego{59}.

Es común encontrar imágenes que hacen referencia al Infierno y que enseñan a los hombres las penas que pueden sufrir sus cuerpos de acuerdo a los pecados cometidos, como en el caso de una pintura del siglo XIX. Tal obra cuenta con imágenes que hacen referencia a diferentes pecados: la embriaguez, la traición, la soberbia, la lujuria y el robo (Fig. 2, A, B, C). En el caso, por ejemplo, de la embriaguez un demonio con un barril en sus manos introduce en la boca de un hombre grandes cantidades de vino, mientras que al ladrón se le atán sus manos con cadenas. Con este tipo de obras, se ilustraba la superficialidad de la vida y la brevedad de los placeres terrenales que llevaban inevitablemente al castigo del cuerpo en este lugar.

En este punto es necesario tener en cuenta que el discurso cristiano sobre el cuerpo atormentado y las imágenes que hacen referencia a él, tiene como propósito ilustrar un doble movimiento de ennoblecimiento y de desprecio del cuerpo humano. Debido a que éste ha sido siempre lugar para la inscripción de un conjunto de discursos textuales o figurados, para depositar conceptos teológicos, taxonómicos, inventario de vicios o virtudes{60}. En tanto, el cuerpo se convierte en el escenario propicio para enseñar a los devotos nuevas formas de conducta, teniendo como ejemplo la vida de un conjunto de santos que habían luchando constantemente contra las tentaciones, por medio el ayuno y las maceraciones. Por tal razón, no es extraño encontrar textos e imágenes (vanitas) que muestren el desprecio hacia el cuerpo en consignas como la siguiente: polvo eres y en polvo te convertirás (Fig.3).
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Figura 2. A) El Juicio Final. El Retiro. Óleo/ Tela . Siglo XIX, Anónimo. B) Detalle de un hombre que es atacado con cadenas por un demonio. C) Detalle de un hombre bebiendo vino.
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Figura 3. Vanitas. Óleo Tela 28. 4 x23. Siglo XVIII. Anónimo.

Entonces, se podría afirmar que para la Iglesia Católica al Cielo van los hombres que mueren en gracia y sin tener nada qué pagar, mientras que al Infierno los que mueren con pecado mortal u original. No obstante, habría que añadir un tercer lugar en el que se encuentran las almas que mueren en gracia, pero con algún impedimento temporal que obstaculiza su entrada en el Cielo: el Purgatorio. En éste espacio, como su nombre lo indica, las almas purgan los pecados que no fueron perdonados antes de morir, en palabras de Santo Tomás de Aquino: (...) la pena del purgatorio es, principalmente, para purificar las reliquias del pecado, y por tanto, sólo la pena del fuego purifica y consume{61}.

En este lugar las penas podían llegar a abreviarse por medio de los sufragios, que era una especie de oración-petición a favor de los difuntos que realizaban parientes, amigos y comunidad a la cual se pertenecía. Esto a través de limosnas, misas, oraciones y ayunos que constituían vastas solidaridades de una y otra parte de la muerte, relaciones estrechas entre vivos y difuntos{62}. Tal como lo muestra una Bula Eclesiástica firmada en Madrid en el año de 1789, que fue leída a los feligreses de la villa de Medellín y pegada en las puertas del templo en 1794. En este manuscrito se nombran algunos días propicios para orar por las almas del purgatorio establecidos por la Iglesia.

La dominica de septuagesima/ El martes después de la dominica segunda de cuaresma/El sabado después de la Dominica de quaresma/ Las Dominicas tercera y quarta de quaresma/El viernes y el sábado después de la Dominica quinta de quaresma/El miércoles de la octava de pascua de Resurrección/ El jueves y sábado de la octava de Pentecostés{63}.

Sin embargo, y al ser la pena del purgatorio infinita, a través de este tipo de sufragios sólo se podían dispensar algunos pecados veniales que servirían como un apoyo a las almas que están detenidas en este lugar, ya que la deuda no podía ser sufragada en su totalidad por las muestras de devoción terrenal. Así, se daba el caso de personas que dejaban estipulado en su testamento capellanías o un determinado número de misas a favor de su alma, o de algún pariente, con el fin de asegurarse algunas oraciones durante su permanencia en el más allá{64}. Además de misas a San Gregorio, teólogo y filósofo de la iglesia, a quien se invocaba especialmente por las almas del purgatorio en la provincia durante la época estudiada{65}. Es importante aclarar que este tipo de auxilios sólo estaban destinados a los hombres que permanecían en este tercer lugar, pues en los demás espacios este tipo de ayudas no eran necesarias.

A diferencia del Cielo y del Infierno, sobre el Purgatorio no es común encontrar representaciones pictóricas en la Provincia de Antioquia. No obstante, en la pintura citada anteriormente del siglo XIX se muestra un conjunto de clérigos, obispos, príncipes y mujeres siendo auxiliados por ángeles con escapularios y agua bendita en sus manos. Tal ausencia bien pudo responder a la falta de demanda de las autoridades eclesiásticas por la adquisición de objetos que aludieran a esta temática y se desarrollará más un interés por otro tipo de obras que aludía de forma directa o indirecta a la muerte, por ejemplo: la Crucifixión, el Descendimiento, la Dolorosa, la muerte de San José o San Miguel Arcángel. Éste último, generalmente fue representado como soldado del imperio católico y defensor de los hombres sobre las huestes del mal, considerado como quien pesaba y recibía las almas en el Purgatorio (Fig. 4).
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Figura 4. A) Izquierda. Detalle del Purgatorio. Derecha. Detalle de Arcángel San Miguel: El Juicio Final. El Retiro. Óleo/ Tela . Siglo XIX, Anónimo

Igualmente -y como se planteo al inicio de este escrito-, se podía encontrar referencia del Purgatorio en las imágenes de indulgencias que se convirtieron en elementos taumaturgos e intercesores de los feligreses, quienes podían comunicarse directamente con sus santos de devoción a fin de recibir gracias. Lo anterior, permitió ampliar el abanico de posibilidades que tenían las personas para minorar las penas en este espacio, como se mostrará en el siguiente apartado.

Las indulgencias: ayudas terrenales para salvar el alma.

La indulgencia, según la Suma Teológica, es la remisión que concede Dios de la pena temporal (pecado venial) que se obtiene por mediación de la iglesia católica y que favorece a los muertos{66}. Ésta podía ser de dos tipos: plenaria o parcial. La indulgencia plenaria borra todo pecado dejando el alma dispuesta para entrar en el cielo, contraria a la parcial que sólo perdona una parte de las faltas cometidas. Para obtener este tipo de gracias, la iglesia estableció un conjunto de condiciones o requisitos que los fieles debían cumplir: visitar un santuario, oír misa en determinados días, orar ante una imagen religiosa, utilizar el escapulario, entre otras. En tanto, la piedad se convirtió en un elemento esencial, es decir, la católica exterioridad de los actos y la demostración externa de las formas de comportamiento{67}.

Estas indulgencias sólo podían ser concedidas por mediación del papa o de los obispos de cada diócesis, quienes debían otorgar un año de gracia al erigir una iglesia y cuarenta días en otras ocasiones, según lo había dispuesto el papa Inocencio III (1215){68}. En el caso de la Provincia de Antioquia, se encuentran obras pictóricas que fueron especialmente consagradas para lograr tal fin por el obispo de Popayán Don Ángel Velarde y Bustamante, el cual tenía a su cargo la jurisdicción eclesiástica de parte de la Provincia de Antioquia, Popayán y Chocó (Fig. 5 A-B, 6 y 7). En las pinturas se encuentran las representaciones de santos como: san Rafael, santa Gertrudis y san Pedro de Alcántara. Las imágenes están acompañadas por un texto ubicado en la parte inferior que da cuenta de su consagración. En este sentido, en la obra de san Rafael se encuentra el siguiente pasaje: El Ymo. Sor. Opo. Dn. Ángel. Belarde. Concede. Cuarenta dias de Indulgencia. Rezando un Pae nro. Y avemaria á esta Imagen año de 1792".

Las inscripciones en las pinturas fueron hechas en dos momentos distintos, no haciendo parte específicamente de la obra original. La primera obra, san Rafael, fue consagrada durante la visita eclesiástica realizada por este prelado a la provincia de Antioquia entre 1791 y 1793. La documentación que existe sobre este acontecimiento{69}, coincide en mostrar la preocupación del prelado no sólo por las costumbres religiosas de clérigos y pobladores, sino también por el estado de las pinturas y esculturas exhibidas en los distintos templos de la provincia. Las otras dos obras fueron consagradas años más tarde también por Velarde y Bustamante: santa Gertrudis en 1797 y san Pedro de Alcántara en 1801. El texto permitió fijar un nuevo mensaje de salvación al espectador y plasmar la presencia eficaz de la autoridad eclesiástica en la provincia. Al mismo tiempo, en que le daba vida a estas imágenes, las hacía funcionar, o cuando menos, efectuaba un cambio en su funcionamiento{70}.
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Figura 5. En la parte superior A) San Rafael y Tobías. Óleo/ tela. 105x78. Siglo XVIII. Anónimo. Debajo B) Detalle de la inscripción realizada a la imagen de San Rafael por el Obispo Velarde y Bustamante en 1792.
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Figura 6. Santa Gertrudis. Óleo/Tela 83x63. Siglo XVIII. Anónimo

Figura 7. San Pedro de Alcántara Óleo/ Tela 110x 80. Siglo XVIII. Anónimo Atribuido a Agustín Zamora

Las representaciones escogidas por el prelado, estaban relacionadas con la orden carmelita que se había establecido en la provincia durante los últimos decenios del siglo XVIII y que promovía la especial devoción a estas imágenes. Para entender la importancia de tales obras es necesario comprender el papel que desarrollaron y la función que cumplieron dentro del mundo católico. Así San Rafael, en compañía del arcángel Miguel y Gabriel, integraba la tríada de los ángeles bíblicos o canónicos que son reconocidos por la iglesia como santos. Considerado, además, como el arcángel viajero, guía y maestro del joven Tobías, a quién acompañó durante largo tiempo para conseguir el medicamento que curaría la ceguera de su padre{71}. Generalmente, y por su representación pictórica, es asociado al Ángel Custodio o de la Guarda que asiste al hombre durante toda su vida terrena y, en especial, al momento de su muerte, librándolo de las posibles penas del Purgatorio{72} (Fig. 8).

Santa Gertrudis, también devoción carmelita, fue una destacada religiosa benemérita de Helfa (Alemania) reconocida por sus escritos ascéticos y, en particular, por sus revelaciones en las que se le pide orar por las almas que permanecían en el Purgatorio{73}. La santa ingresa a la edad de cinco años al convento de Helfa, en donde es educada en correspondencia a los preceptos de la doctrina católica, en el amor y servicio al prójimo. Al igual que otras santas de su época, su vida estuvo marcada por una fuerte relación mística con Dios, es decir, un posible contacto con el mundo divino y un cierto alejamiento con el mundo terrenal. Autores como Van Kessel muestran que, [...] según el lenguaje místico, hay un momento en el que se celebran las bodas -entre la religiosa y Dios-, como esposos celestes, no como maridos y mujeres terrenales. Su inviolable unión erótica-amorosa ha abandonado el mundo coactivo de los pactos jurídicos contractuales{74}.

Es importante destacar que además de ser protectora de las Indias Occidentales, santa Gertrudis fue proclamada patrona del pueblo de indios de la estrella, perteneciente a la villa de Medellín, por las autoridades eclesiásticas de la época que promulgaban especialmente su devoción en la provincia.

San Pedro, por otro lado, fue un franciscano descalzo nacido en 1499 en Alcántara, Extremadura. Durante su vida realizó importante reformas en su orden y fue el director espiritual de Santa Teresa de Jesús, quien relata en sus escritos algunos de los encuentros que tuvo con el santo después de su muerte{75}. Su vida mística es destacada en la iglesia católica, en especial, por las misas en éxtasis, los arrobamientos en público, las visiones divinas, la oración interior y las fuertes mortificaciones que infligía en su cuerpo. Por tal razón, las imágenes pictóricas lo muestran de rodillas con el traje de su orden, un crucifijo, una calavera y la disciplina que usaba para flagelarse.
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Figura 8. Detalle del Arcángel Miguel y Tobías. Izquierda: san Rafael y Tobías. Óleo/ tela. 105x78. Siglo XVIII. Anónimo. Derecha. Ángel de la Guarda. Óleo/ Tela 147, 5 x 160. Siglo XVII. Gregorio Vásquez de Arce y Ceballos

Con este tipo de representaciones, por tanto, las autoridades eclesiásticas pretendían afianzar el culto hacia determinados santos que circularon en la provincia y cuyas vidas estaban relacionadas de forma directa o indirecta con el más allá. Más teniendo en cuenta que a diferencia de representaciones como la Dolorosa, san Juan Nepomuceno, santa Bárbara, la Inmaculada Concepción y santa Lucía, estos tres santos no gozaban de gran popularidad entre los fieles católicos de los distintos poblados de la provincia{76}.

En este punto es importante hacer una aclaración: el hecho de que este tipo de imágenes fueran consagradas específicamente por el obispo para otorgar indulgencias, no debe llevar a pensar equívocamente que otras obras pictóricas no pudieran cumplir esta misma función. Por el contrario, por medio de Reales Provisiones también se promovió la devoción hacia determinados santos; por ejemplo, en I778 se publicó en la provincia un Breve Pontificio, remitido de la ciudad de Popayán, que otorgaba cuatro indulgencias perpetuas que,

(...) pueden ganarse en esta sta Catedral y en las demas parroquiales de nuestro obispado guardando (...) los fieles cristianos, sin exepcion de sexos q verdaderamte arrepentidos y precediendo confeccion de sus culpas, y preparandose con la sagrada comunión visitaren continuamente esta sta Yglesia Catedral, y los distantes sus respectivas Yglesias parroquiales, Y dhos siete Dias se deben entender que son los inmediatos al Dia de la festividad en que se venera la dichosa muerte de Nuestro Glorioso Patriarca (San José){77}.

Con documentos de este tipo, se promovió fundamentalmente la devoción a las imágenes de san José que se encontraban en varias iglesias de la provincia -y que contaba igualmente con el respaldo de la orden carmelita-, tales como: el sitio de San José, la ciudad de Antioquia y la villa de Medellín. La mayoría de las imágenes que tienen como temática la vida de este santo enfatizan esencialmente en su muerte, representándolo moribundo en compañía de Jesús y María (Fig. 9).{78} En tanto, se convirtió en el patrón de la buena muerte, al ser asistido durante su agonía por Jesús y los arcángeles Miguel y Gabriel para recoger su alma acechada por los demonios, según lo relatan algunos textos apócrifos{79}.

No hay duda de que en la provincia esta imagen tuvo un significado especial. En varios testamentos y mortuorias, las feligreses dejaron considerables sumas de dinero para perpetuar la devoción a este santo a través de misas, censos e iluminando los espacios en los que se encontraba está imagen. Es así como entre las peticiones de Doña Jerónima de Ibarra, en el año de 1792, se encontraba, "... decir en dho mes (septiembre) cada año una misa el dia dies y nuebe a mi padre y señor san Josef descubierto (la imagen) que halla en la Yglesia mayor de esta ciudad (Antioquia){80}.
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Figura 9. Izquierda: Muerte de San José. Óleo en tela. 128x100. Siglos XVIII- XIX. Anónimo. Derecha. Muerte de San José. Óleo en tela. 128x100. Siglos XVIII- XIX. Anónimo.

Es común encontrar además que tanto la realización de censos, la participación en cofradías y el cargo de alférez, como la financiación de iglesias, hospitales y monasterios se percibieron como otra posibilidad para ganar indulgencias. En otras palabras, se donaban un conjunto de bienes a cambio de rezos eternos para la salvación del alma{81}. Elementos que eran dispuestos antes de morir en el testamento, considerado el medio religioso y sacramental más importante para ganar la eternidad{82}.

Ahora bien, ¿Qué repercusión tuvo la consagración de estas representaciones pictóricas en el culto religioso de la provincia? Sin duda, la obra religiosa jugó un papel fundamental en la sociedad colonial de la provincia de Antioquia que contaba con un gran repertorio de santos, santas, mártires y advocaciones marianas, a quienes encomendaban el progreso y bienestar de los poblados. Estos modelos de santidad fueron producto de la interacción espontánea de la vivencia colectiva de la fe y el carácter coercitivo de las relaciones de poder que había establecido el orden eclesiástico. Pero, a su vez, estas representaciones se convirtieron en intercesores de primer orden de los feligreses que, guiados por el temor y el miedo hacia la muerte, se acercaron a estas en busca de auxilio, en especial, a las imágenes de indulgencias que con sólo rezar un padre nuestro o un ave maría, eximían al hombre de las penas de carácter temporal que de otro modo se deberían pagar en el Purgatorio.

Al contrario, las autoridades civiles vieron en estas obras pías, realizadas por los feligreses para adquirir indulgencias en los espacios sagrados y por mediación de las imágenes, muestras de superstición o falsa devoción. El visitador Francisco Silvestre planteaba que a los devotos de la provincia les importaba poco tener,

(...) la ropa arrastrando, tal vez descalzas y zarrapastrosas, con tal de que manden decir misa, hacer Novenas, y encender dos velas a este santo, o Santa; pero, no vestir y socorrer a aquel necesitado, o necesitada que muere de hambre, si andan con las piernas, o nalgas, al ayre, porque aquello primero es una vanidad intolerable (...) porque como el rico, o rica muera, y dexe de capellanias, fiestas, novenas y mandas para las Yglesias, o eclesiasticos, importa poco que no se acuerde de sus hermanos, o parientes pobres, o de las demas necesidades publicas en que se descargarian muchas veces sus conciencias.

Igualmente, sobre el culto a las imágenes exponía,

(...) he visto estar haciendo unas devotas fiestas a una imagen de la Virgen en que era interesado el comun de la gente excitado por su parraco (...) y haviendose aparecido al propio tiempo cierto Religioso forastero con otra en un cajonato, y puesta perdir limosna Junto a la Pila de Agua bendita, Olvidades de aquella que era su patrona especial, y puesta en Novena a excitados de la novedad{83}.

Este manuscrito es bastante interesante ya que muestra otra perspectiva (de un personaje representativo de la época), sobre las muestras de piedad que acostumbraban a realizar los devotos ante las imágenes y que se analizaron a lo largo de este escrito. Así, para este visitador era de vital importancia la inversión del dinero dejado en los testamentos en la construcción de iglesias, hospitales y auspicios para los más pobres, y no la dilapidación de éste en dichas prácticas religiosas{84}. Lo anterior respondía a los proyectos reformistas de la dinastía Borbón que durante la segunda mitad del siglo XVIII habían intentado establecerse en la Provincia de Antioquia y que pretendían dar un manejo distinto a los caudales monetarios de los pobladores.

Lo que queda claro en este contexto, es que el uso de estas imágenes se debió a la preocupación de los creyentes por la inevitable muerte, que llevaba a una constante preparación durante la vida para el anhelado y temido encuentro con Dios, a pesar de los planteamientos contrarios de personajes como el visitador Silvestre. Para lo cual, fue indispensable la realización de distintos actos de fe ante un conjunto de santos, que eran, por tanto, útiles como intercesores para la salvación del alma.
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Representaciones de la violencia en Colombia: una lectura de los cuentos de Arturo Alape Y Hernando Téllez

Diana Henao Holguín{*}

Introducción

Es indudable que la violencia ha estado presente en la historia colombiana. A lo largo del siglo XIX estallaron varias guerras civiles, en las cuales se batalló por distintos motivos (Federalismo o centralismo, la separación entre Iglesia y Estado, la educación laica o confesional) y en las que diversos sectores de la población se hicieron partícipes. Es de recordar que este siglo finalizó con la guerra civil más larga y sangrienta que el país había vivido hasta ese momento, la Guerra de los Mil Días, que se extendió durante tres años y dejó un saldo de alrededor 100.000 muertos.

Durante el siglo XX la sociedad colombiana fue testigo de uno de los periodos más cruentos de su historia. La Violencia{85}, como fue denominado, es quizá el hecho socio-político e histórico más impactante del siglo XX, puesto que, desestabilizó de diversas maneras el orden económico y social. Este proceso ha sido abordado desde diferentes perspectivas, no solamente la histórica, sino también, la sociológica, política, económica y cultural. Las explicaciones que se han dado desde todos esos ámbitos, ponen de manifiesto su complejidad. Es importante resaltar que la Violencia de mediados del siglo XX y la actual no debe pensarse de igual forma, ni a partir de las mismas categorías de análisis. Si bien hay unos rasgos de continuidad, también es cierto que este concepto se ha transformado sustancialmente.

La Violencia se instauró durante 20 años en los campos colombianos, trayendo consigo una época de terror, durante la cual se produjo un éxodo masivo hacia las ciudades, que paulatinamente pasaron a ser refugio de los campesinos. Es de recordar que el campesinado representaba un 70% de la población colombiana, por ello este proceso de desplazamiento constituyó un fuerte impacto para las ciudades en crecimiento, puesto que, los campesinos comenzaron a engrosar las filas de la marginalidad y rápidamente se convirtieron en un problema social.

La clase dominante intentó poner fin a esta época por medio de la instauración del Frente Nacional, una estrategia política que buscaba dar una solución a la barbarie extendida por todo el país. A través del acuerdo político, los dos partidos tradicionales buscaban establecer un ambiente de paz y estabilidad económica. Sin embargo, el Frente no pudo acabar el conflicto, al contrario, la violencia siguió extendiéndose en los campos, derivando en un fenómeno particular: el bandolerismo político, el cual fue apoyado por gamonales y campesinos{86}.

Es indudable entonces que nuestra historia carga una tradición de barbarie, y por ello uno de los rasgos característicos de la literatura colombiana es el de la violencia{87}. Ya desde mediados del siglo XIX hay registros dentro de la literatura que presentan los horrores vividos durante las guerras civiles. Existen novelas, cuentos y relatos autobiográficos que dan cuenta de la vinculación de diferentes sectores de la sociedad colombiana en la dinámica de las guerras. A pesar de ello, aún queda un terreno amplio por explorar en dicha área, puesto que, son pocos los trabajos que se han encargado de abordar sistemáticamente la narrativa de las guerras civiles{88}.

Sin embargo, no pueden desconocerse los trabajos, que en el ámbito del análisis literario, han abordado el tema de la violencia colombiana, ella ha sido objeto de estudio, especialmente en el campo de la novela. Esto se debe, en buena medida, al elevado número de publicaciones que del género aparecieron a mediados del siglo XX sobre la Violencia, las cuales poco a poco fueron creando una tradición dentro de la literatura nacional, que aún se encarga de narrar y denunciar nuestros conflictos políticos y sociales. Dentro de los distintos géneros literarios, la novela no ha sido la única en relatar dicho fenómeno. Si bien, este género ha sido prolijo al momento de narrar los acontecimientos de aquella época, no puede desconocerse que otro tipo de narraciones literarias (como el cuento, los relatos autobiográficos, la poesía entre otros) también refieren el conflicto.

En las siguientes páginas se realizará un ejercicio interdisciplinario entre historia y literatura. A partir del análisis de dos cuentos que refieren el fenómeno de la Violencia; se pretende comprender cómo es representado, en este tipo de narraciones, dicho fenómeno, si de manera simbólica o como un enfrentamiento cuerpo a cuerpo. Los cuentos a estudiar son: Espuma y nada más de Hernando Téllez y Cuerpo sin sombra de Arturo Alape. A continuación se describirán de manera sucinta, los distintos momentos en que se produjeron narraciones ficcionales que refieren la Violencia.

Sobre la literatura de la violencia

La literatura registró en sus narraciones la brutalidad y la sevicia producida durante la época de la Violencia. Si bien, desde la perspectiva sociológica se dio la aparición de la obra de Germán Guzmán Campos, Fals Borda y Eduardo Umaña, titulada La Violencia en Colombia (1962), es principalmente desde el ámbito literario, donde hubo un compromiso por relatar, los hechos violentos de aquella época{89}.

Laura Restrepo y Augusto Escobar coinciden al afirmar que en un primer momento se da una producción masiva de narraciones literarias que refieren el conflicto. Ellas surgen a la luz de los acontecimientos y plasman paso a paso la realidad que el país atravesaba en aquel momento. Para ambos autores, las primeras producciones literarias carecen de calidad estética y poseen varias fallas a nivel artístico{90}. A pesar de ello, dichas narraciones tienen valor como testimonio, ya que, a la par que los acontecimientos ocurrían, mostraron la barbarie que se vivía en los campos.

Escobar, en un esfuerzo por crear categorías de análisis con respecto a este tipo de literatura, ha denominado literatura de la Violencia a las narraciones producidas aproximadamente hasta 1958 (año en que inició el Frente Nacional) en las cuales predomina el testimonio frente a la estética y se desprenden directamente del hecho histórico: En esta novelística no importan los problemas del lenguaje, el manejo de los personajes o la estructura narrativa, sino los hechos, el contar sin importar el cómo... la trama se estructura en un sentido lineal, en secuencias encadenadas por continuidad, que conducen ordenadamente de la situación inicial a las peripecias y de estos al desenlace{91}.

Es quizá en estas primeras narraciones en donde puede ser observado el enfrentamiento cuerpo a cuerpo, puesto que, son relatadas las prácticas de barbarie que fueron perpetradas a los campesinos y a las personas que de una u otra manera terminaron envueltas en el conflicto:

Y entonces cogieron a la Josefa preñadita y le abrieron el estómago en dos y le sacaron la criatura y se la cambiaron por un gallo que comenzó a cantar y el hijo se lo llevaron donde el padre, a este lo caparon y sus cojones se los embutieron por la boca a la Josefa y el gallo amarrado seguía cantando; a uno de los hijos de Luz lo picaron pa tamal, menudito y dejaron los trozos de su cuerpo y lo metieron dentro de una mochila{92}.

Se presenta una forma de narrar en la cual se describen de manera brutal, unas prácticas de violencia que no parecen perpetradas por personas, se pretende aniquilar al otro, incluso después de la misma muerte.

Para Escobar la literatura que viene después de 1958 da un vuelco total. Los autores comienzan a hacer una reflexión crítica sobre el fenómeno de la Violencia. Para el autor, en esta novelística sí importa la forma de narrar, ya no se da tanta importancia al número de muertos, ahora importan las víctimas de esa violencia sin sentido, que la padecen las personas que quedan vivas.

Es el ritmo interno del texto lo que interesa, que se virtualiza gracias al lenguaje, son las estructuras sintáctico gramaticales y narrativas las que determinan el carácter plurisémico y dialógico de esos discursos de ficción. Esta literatura se interesa por la violencia como fenómeno complejo y diverso, que no cuenta como acto sino como efecto decadente{93}.

En este tipo de narraciones interesa el impacto producido en el lector y no la información que se le brinda. Gracias a la técnica utilizada por los autores, la violencia se vuelve más real, a diferencia de lo que ocurre con la descripción de los hechos, propia de las narraciones anteriores, en las cuales, si bien hay un impacto en el lector, ocasionado por la descripción de la sevicia y la brutalidad, generalmente no se atreven a explorar otros aspectos en la vida y sentimientos de las víctimas y los victimarios. Cabe anotar además, que esta nueva forma de narrar trasciende el ámbito regional y abarca territorio el nacional.

Sin embargo, las categorías planteadas no son rígidas. Posteriormente, veremos cómo los cuentos de Hernando Téllez, si bien fueron escritos en los años cincuenta, no pueden encasillarse dentro de la primera etapa de esta literatura, puesto que, en ellos no se presenta un inventario de los muertos, sino el impacto que produjo la violencia en quienes la padecieron. A continuación, se abordará primero el cuento de Hernando Téllez Espuma nada más y luego se pasará a revisar el de Arturo Alape Cuerpo sin sombra.

Los cuentos de Alape y Téllez: representaciones de la Violencia

Antes de estudiar los cuentos de Alape y Téllez, se expondrán algunos elementos teóricos constitutivos de este género, lo que permitirá un abordaje teórico más amplio y prolijo. Para iniciar, se retomará la definición que Edgar Allan Poe dio sobre este tipo de narraciones.

Poe considera que en el dominio de la prosa, el cuento es la forma narrativa donde se ofrece el mejor campo para el ejercicio del más alto talento. Es en el cuento, por ser una narración corta, en donde se presenta el punto de mayor importancia de casi todas las composiciones narrativas: la unidad de efecto o de impresión. Para Poe es fundamental esta unidad de impresión, puesto que, a través de ella se logran los efectos más profundos en el lector que son los que hacen que el alma se emocione, se exalte. En el cuento el autor puede desarrollar su propósito, cualquiera que sea, pues durante la lectura el alma del lector está sometida a la del escritor y no actúan durante este proceso los sucesos del exterior. El efecto único, se presenta en un momento de suspenso, en un final inesperado, en un tipo de lenguaje específico, o en todas ellas juntas{94}.

Para Gabriela Mora el efecto único se ha transformado en el punto central de las consideraciones teóricas sobre el cuento. Este efecto único se ha relacionado con su final, la armonía de sus partes, el número de incidentes y personajes que debe tener. Este efecto único también hace referencia a la tensión interna de la que habló Julio Cortázar en El cuento breve y sus alrededores, en donde postula algunos aspectos teóricos sobre el cuento.

En el cuento Espuma y nada más (1950) de Hernando Téllez{95} hay una tensión latente a lo largo de la narración, la cual es resuelta al final de la historia. A diferencia de muchas de las narraciones literarias de la época, el relato de Téllez, trae una representación de la Violencia desde una perspectiva reflexiva del fenómeno. Lo que interesa es recrear una atmosfera de tensión y no la descripción cronológica de los hechos históricos o de las prácticas de barbarie. El barbero, narrador de la historia, es quien va a plantear esa atmosfera, ya que este personaje debe decidir si deja vivir o no al otro.

La trama inicia en la barbería, cuando el capitán Torres entra para quitarse la barba de los cuatro días de la última excursión en busca de los revolucionarios. El barbero sabe que el capitán es el encargado de acabar con ellos y hacer de sus muertes un espectáculo, como había sucedido unos días atrás, cuando aparecieron colgados unos rebeldes: ¿a quién se le había ocurrido antes colgar a los rebeldes desnudos y luego ensayar sobre determinados sitios del cuerpo una mutilación a bala?{96}.

En este acto hay una representación clara de la muerte, en donde el suplicio público cumple la función de escarmiento, de advertencia hacia las personas del pueblo que simpatizaban con ideas políticas opuestas a las establecidas. También, en este acto puede observarse otra representación y es la de las prácticas violentas después de la muerte misma. Luego de colgar a los simpatizantes del bando opuesto, era necesario infringirles un acto más de violencia, debía humillarse al otro, incluso después de morir.

El cuestionamiento que desatará toda la tensión en el relato es el que se hace el barbero. Este personaje, que debía hacerse pasar por partidario del orden, se debate entre dejar vivir o no al capitán, el directo responsable de las muertes de los simpatizantes del bando revolucionario. El barbero nunca había tenido tan cerca a Torres y ahora estaba entre sus manos: Yo podría cortar este cuello, así ¡zaz, zaz! No le daría tiempo de quejarse y como tiene los ojos cerrados no vería ni el brillo de la navaja ni el brillo de mis ojos{97}.

El barbero debe decidir si convertirse en asesino o no. Por una parte, el barbero podía tomar venganza fácilmente del hombre que había matado y mutilado a muchos de los suyos, pero también se preguntaba si Torres realmente merecía que él se convirtiera en un asesino: Yo soy un revolucionario pero no soy un asesino. Y tan fácil como resultaría matarlo. Y lo merece ¿Lo merece?{98}.

El destino de los dos personajes depende de la navaja que el barbero tiene en sus manos. Debe ser segada la vida del capitán o no, debe el barbero convertirse en héroe o en asesino. Héroe porque para los suyos sería el vengador de la causa que defendían, o asesino porque después de perpetrado el homicidio, sería tachado como el verdugo que mató a Torres de la manera mas cobarde. Además, lo perseguirian hasta cazarlo convirtiendolo en desterrado, pues inmediatamente efectuado el asesinato debía huir del pueblo y refugiarse.

La tensión dentro de Espuma y nada más, no se resuelve sino hasta el final, cuando el barbero decide que Nadie merece que los demás hagan el sacrificio de convertirse en asesinos. El cuento presenta un final sorpresivo, cuando el capitán afirma: Me habían dicho que usted me mataría. Vine para comprobarlo. Pero matar no es fácil. Yo sé porque se lo digo. Es en este punto que el lector descubre cómo otra historia se va tejiendo detrás de lo narrado hasta ese momento. En el final se le revela al lector una verdad explícita.

Lo interesante del cuento es precisamente esa tensión de la que se ha venido hablando, expresada en el debate que plantea el personaje y que se resuelve gracias al final sorpresivo, en el cual la historia secreta es revelada al lector y al narrador, puesto que él tampoco tenía conocimiento de la otra historia. El lector al igual que el narrador se entera que el capitán Torres, ya sabía las intenciones que tenía el barbero, con respecto a su vida.

Por otra parte, en Cuerpo sin sombra (1972), de Arturo Alape{99} se presenta una situación referente a la Violencia, en la que una mujer y toda su familia es golpeada por ésta. El primer escenario presentado al lector es la llegada de quince soldados a la casa de la mujer: Llegaron como acostumbran hacerlo sin ruido en las pisadas pa' no darle a una tiempo de esconder el miedo. Cuando menos pensé tenía de piernas parados viéndome, preguntando no sé cuantas cosas en tono cabrero, deseosos de escuchar lo que una no tiene que decir{100}.

A medida que avanza la narración se van contando dos historias, ambas van a estar en una tensión constante y es solamente al final que se revelará lo que ocurrirá con el personaje femenino del relato. A partir de la lectura de Cuerpo sin sombra se observa la presencia de uno de los preceptos teóricos propio del cuento. Se presenta ese carácter doble que identifica este tipo de narraciones de ficción, es decir, a lo largo de la trama se van tejiendo dos historias, una visible y la otra secreta{101}.

Por un lado, se narra la vivencia actual de la mujer, en donde debe atender, contra su voluntad, a quince soldados que sorpresivamente llegan a su casa en busca de comida y descanso. Pero también, está su pasado, que es revelado a través del recuerdo, gracias a éste, el lector va teniendo noticia de las diferentes experiencias violentas que el personaje ha atravesado. A medida que se avanza en la lectura se conoce un nuevo aspecto del pasado trágico de la mujer.

La mujer que a su vez es la narradora de su propia historia, va contando cada una de las vivencias que ha tenido producto de la Violencia. Primero, la mujer nos cuenta cómo perdió a su familia. Sus padres fueron incendiados junto a su hermano a manos de los soldados: el rancho de los viejos del cual yo hacía vida de muchacha, lo incendiaron ellos. Los viejos murieron junticos y abrazados del hermano menor. Gritaron por las llamas que dejaron el rancho sin paredes y vieron el crecimiento de la llamarada cuando sus bocas dejaron de gritar{102}.

Posteriormente, la mujer menciona la desaparición de su esposo. La pérdida de la familia y especialmente la del compañero significa que está desprotegida, ahora es ella quien debe afrontar nuevas situaciones de violencia, porque la presencia de la violencia es constante, ésta vuelve una y otra vez especialmente en las zonas rurales en donde no existe una presencia efectiva del estado. Como ella misma lo expresa, ya no está bajo la sombra de su compañero y protector:

Mi cuerpo quedó sin la sombra del cuerpo de mijito. Se lo llevaron, dejándome sin la sombra de su cuerpo que tanto conocía y esperé meses, mirándome como soy, enflaquecida de ánimo y el no volvió por mi calor... Quién sabe por Dios, si después de lo que vieron sus ojos, quiera el cuerpo de mijita{103}.

Poco a poco el lector va observando cómo esas dos historias van uniéndose y llevarán a un desenlace en el cual todos resultan siendo víctimas de la Violencia. Desde un primer momento está claro que la mujer es una víctima más de ese fenómeno. Sin embargo, el lector nunca sospecha que los soldados que están descansando en la casa de ella, puedan llegar a ser víctimas de ese mismo fenómeno.

Es al final cuando queda confirmado que los quince soldados que están descansando son los mismos que torturaron a la mujer y a su familia en el pasado. Cuando ella exclama: Yo tengo buena memoria, se empieza descubrir la segunda historia, la que está oculta. Son ellos los culpables de que su cuerpo ya no esté bajo el amparo de su compañero. Lo que sorprende más, es que ahora son ellos las víctimas de una venganza ideada por la mujer:

-Buena la comida. Le agradecemos mucho-

-Me dice el teniente. Agrega: Si pasa la gente del monte, nos avisa, no lo olvide

-Yo tengo buena memoria- le contesto…

-¿Qué le pasa a usted…?

-Un terrible dolor que me está comiendo el estómago, mi teniente…

El mismo dolor que yo sentí…

-Me muero... memuerodiosmiooo

-Una no puede olvidar

-Esta vieja puta nos dio comida envenenada{104}

A través de la narración se observa cómo la mujer atraviesa diferentes situaciones provocadas por la Violencia, hasta el punto de ya no tener nada que perder. Es quizá por esto que decide vengarse de quienes en el pasado fueron sus verdugos. La mujer también muere, los soldados disparan al enterarse que la mujer envenenó los alimentos que les suministró.

Consideraciones finales

A partir del análisis de Espuma y nada más y Cuerpo sin sombra se desprenden varios aspectos acerca de la Violencia y cómo ella es representada en la literatura. Uno de los primeros temas que llama la atención, es el de la memoria. Es por medio de los pensamientos que cada uno de los personajes tiene con respecto a la Violencia, en donde se evidencia con mayor fuerza. Este aspecto En ambos cuentos la memoria juega un papel importante, puesto que, constituye un vínculo entre el pasado y el presente, todavía violento, de cada uno de los personajes. En Espuma y nada más, el barbero, recuerda las atrocidades perpetradas por el capitán Torres a sus compañeros revolucionarios. Por su parte, en Cuerpo sin sombra, el personaje femenino recuerda a lo largo de toda la narración, los episodios violentos que ha atravesado.

En ambos cuentos no hay una descripción de los hechos históricos de manera lineal, tampoco interesa presentarle al lector un inventario del número de muertos Por el contrario, lo que existe en cada una de estas narraciones es una representación simbólica de la violencia, por ejemplo en el cuento de Téllez uno de los elementos mas interesantes es precisamente el que le da nombre al relato, la espuma. Como fue mencionado en paginas anteriores, el personaje plantea un debate interior, debe decidir si el capitán vive o muere, la narración trae toda una descripción de cómo correría la sangre por el local, si el barbero decidiera cortar con su navaja al capitán. Finalmente decide no mancharse de sangre sino de espuma y nada más. El barbero, a pesar de recordar las atrocidades violentas, prefiere dejarlo vivir puesto que, no vale la pena acabar con la vida del otro.

La violencia entonces, constituye un elemento que desencadena las acciones y decisiones de cada uno de los personajes. Es debido a la violencia que los personajes empiezan a pensar en la venganza como la única forma de resarcir el dolor provocado por tanta barbarie, puesto que, el Estado no se encargará de reparar los dolores causados por el conflicto. La venganza también juega un papel importante, dentro de esta literatura de la violencia, los personajes que desempeñan el rol de víctimas, piensan vengarse de quienes se han encargado de infringirles miedo y dolor en sus vidas. En Espuma y nada más es el barbero, y en Cuerpo sin sombra es el personaje femenino quien busca vengarse de los soldados por todo el mal que le han infringido. Se observa además, en ambos relatos cómo el conflicto vuelve una y otra vez a la vida de estos personajes, la violencia parece ser un círculo del que no puede salirse.

Finalmente, en los dos relatos se presentan elementos teóricos propios de este tipo de narraciones de ficción, la tensión es uno de ellos. Este elemento resulta interesante, puesto que, busca crear en el lector un impacto intenso frente a este fenómeno de la Violencia. El lenguaje juega también un papel importante, pues a través de él se transmiten al lector, los sentimientos y pensamientos de cada uno de los personajes que se presentan en estas narraciones y hace que se sumerja en una atmósfera en la cual la violencia se hace más real e impactante.
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Escenarios de modernidad: tres relatos de la literatura antioqueña{*}

Juliana Vasco Acosta{**}

Referirse al siglo XX a través de las representaciones que de éste se hicieron en la literatura antioqueña, implica, de alguna manera, hablar de modernidad y modernización. Puede entenderse por modernidad las ideas y visiones que pretenden hacer de los hombres y mujeres los sujetos tanto como los objetos de la modernización{105}. Es decir, son los hombres y mujeres, quienes a través de la transformación de las mentalidades (valores, actitudes y acciones) tienen la alternativa de cambiar las condiciones históricas y materiales de un mundo que está cambiándolos. La modernidad{106} es, entonces, una condición inherente a la modernización. La modernización{107} hace referencia al conjunto de transformaciones políticas, sociales, económicas, urbanas y culturales que dieron origen a un proceso de cambio que aún se mantiene y expande.

La modernización se presenció en América Latina hacia finales del siglo XIX y las primeras décadas del siglo XX, como una avalancha de cambios en la infraestructura de las ciudades que más lentamente permeó las tradiciones sociales. Fue esta situación la que motivó la escritura de muchas novelas, cuentos o relatos que giraban alrededor de esta contradicción. En este mismo sentido el escritor Jorge Amado llama la atención sobre qué rápido crecen y cambian las ciudades y qué lentamente evolucionan las tradiciones sociales{108}.

En el ámbito literario las innovaciones no se dieron a esperar. Se ponen en auge las literaturas fundacionales, el costumbrismo, el realismo, el modernismo, las vanguardias latinoamericanas{109}. Éstas nuevas propuestas literarias existentes en los procesos de modernización, distanciándose de los valores y concepciones dominantes en la sociedad y poniendo el lenguaje al servicio de la creación literaria de una realidad significante, cuestionan el carácter ambivalente del progreso, que atiborra de imágenes, sonidos fascinantes e innovaciones y que al mismo tiempo asiste poco la modificación de instituciones tradicionales y de las sociabilidades.

En el caso Colombiano, la adopción del modelo liberal por parte de la élite dirigente, a mediados del siglo XIX, reforzó el proceso de modernización que se había iniciado en el país como un eco de la transición que padecía el mercantilismo hacia un nuevo orden económico que, al menos aquí, aún no se llamaba capitalismo. Dicho modelo promovió, inicialmente, la separación entre iglesia y estado, elección de funcionarios, sistema electoral con participación limitada, legislación escrita y un sistema público de educación elemental{110}. Sin embargo, esta grácil concomitancia entre los dirigentes con proyectos modernizadores más radicales y quienes pretendían conservar las estructuras sociales tradicionales, asociados al partido liberal y al partido conservador respectivamente, no estuvo exenta de divergencias.

A la caída del régimen federal que abogaba, por lo menos en teoría, por una nación moderna, prosiguió el gobierno de la regeneración. Presidido por Rafael Núñez, este gobierno, centrándose en estructuras no capitalistas y en procesos de sociabilización tradicionales, intentó sentar las bases para una relativa estabilidad político-económica procedida de la constitución política de 1886. Estas situaciones a saber: el anhelo de un desarrollo económico y material capitalista y la hostilidad frente algunos aspectos de la modernidad y modernización en términos mentales y sociales, generaron un aire paradójico de modernización tradicionalista{111}.

Bajo esta coyuntura jóvenes intelectuales y creadores literarios criollos comienzan a tener contacto con nuevas tradiciones literarias y autores llegados de Europa, como fue el caso de Charles Baudelaire, uno de los primeros y mejores exponentes del modernismo{112}. Los posteriores escritos de este grupo de intelectuales y creadores literarios criollos, que poco a poco se consolidaba, reflejaron un claro anhelo de ruptura con la tradición hispano conservadora heredada de tiempos coloniales{113}. Esta situación perfila un nuevo vínculo entre literatura y sociedad. Se dejan sentir las voces literarias que empiezan a desconfiar de las promesas de la sociedad moderna y la literatura toma lugar preponderante entre los círculos más importantes de la sociedad y en el ámbito de las transformaciones culturales que caracterizaron las dos primeras décadas del siglo XX.

De esta manera, la literatura como representación de una realidad social e histórica permitió que dicho rechazo y desconfianza por parte de los escritores fuera materializado revelando: personajes, modos de hacer y ser, costumbres, vida material, relaciones humanas, problemas en tiempos y espacios específicos, que las fuentes llamadas oficiales no hicieron visibles. Los relatos que aquí serán referidos enmarcaron el interés de los escritores en representar la psicología contradictoria de personajes urbanos en medio de los vertiginosos cambios sociales, políticos, culturales a los que se vieron enfrentados{114}. Entre los relatos seleccionados se encuentra Sol (1909) dedicado al famoso industrial antioqueño Ricardo Olano y escrito por Francisco de Paula Rendón, Blanca (1897) dedicado a las mujeres de Medellín de Tomás Carrasquilla y, finalmente, La hora precisa (1931) de Alfonso Castro{115}.

Antioquia: el contexto de la producción literaria

Durante el período Federal la élite conservadora de este Estado impulsó una actividad económica centrada en el intercambio comercial y la inversión minera. Dichas actividades incentivaron el proceso de industrialización de la región, el cual coincidió con el desarrollo de una economía cafetera que reposó en pequeñas y medianas empresas familiares consolidándose, así, una economía campesina.

Desde 1870 la iglesia católica en el estado de Antioquia se vio fortalecida gracias al gobierno del general Pedro Justo Berrío. Dicha situación propició desde los primeros años del siglo XX el establecimiento en la región de comunidades religiosas, además de fundaciones laicas, piadosas, caritativas y beneficencias procedentes de Europa.

Bajo el influjo de la iglesia católica y la familia, como instituciones fundacionales y garantes del orden social, se fue modelando la mentalidad de los Antioqueños. Se favoreció un escenario ideal que promocionó el modelo de caridad, de ahorro, de familia ejemplar mientras se censuraba la vagancia, se condenaban los placeres sexuales, los vicios, y se impulsaba el desarrollo de una actitud moral práctica que caracterizó la actividad económica y comercial prolífica que tuvo la región.

El aumento industrial y de la capacidad importadora del país, registrado entre 1850 y 1890, reforzó la movilización social y el crecimiento demográfico en los años venideros. La capital de Antioquia, Medellín, se estableció como centro jalonador de población, de inversionistas y centro de mercado de la región. La mencionada élite conservadora, comercial e industrial para 1913 consiguió, imponiendo sus intereses privados y logrando hacerlos parecer colectivos, poner en funcionamiento el plan titulado Medellín Futuro{116}, con el que se proyectaba el progreso urbanístico de la ciudad{117}.

La vida moderna trajo a la ciudad otras manifestaciones que iban desde el fonógrafo parlante, el cine y los globos trapo hasta el tranvía, el automóvil y los primeros intentos de racionalizar el trabajo obrero{118}, el afán de lucro, el ahorro y la búsqueda individual del éxito, entre otras. No obstante, a las transformaciones en términos materiales la mentalidad de la población de la región se conservó intacta en muchos aspectos.

Antioquia: el desarrollo de una literatura regional.

En el plano cultural, hacia finales del siglo XIX, después haber establecido contacto con tradiciones literarias y del pensamiento Europeo, se consolida una comunidad de narradores, con quienes emerge la literatura del relato{119}. Mientras que en otras regiones del país se hablaba de un escaso número de escritores y de exiguas publicaciones literarias, Antioquia gozaba de honroso prestigio en este sentido. La profusión de narradores como: Juan de Dios Vásquez, Eduardo Zuleta, Samuel Velásquez, Saturnino Restrepo, Tomás Carrasquilla, Francisco de Paula Rendón y Alfonso Castro entre otros, con importante número de obras de gran calidad reveló, como ellos mismos lo referían, que había materia novelable en la región, además de una incipiente comunidad de lectores entre las clases altas de la sociedad.

El crítico bogotano Roberto Cortázar en 1908 en su libro La novela en Colombia comentó acerca de la particularidad de la literatura que se producía en Antioquia, definiéndola como regionalista. Así mismo, señaló como cimiento de esta literatura el bienestar y acomodo económico de sus creadores que les deja tiempo para dedicarse a las tareas del espíritu y desarrollo de las facultades intelectuales{120}. La valoración social que tuvo la literatura y los escritores caracterizó la vida cultural de Antioquia, por lo menos durante la primera mitad del siglo XX. El importante número de escritores, revistas literarias publicadas y espacios de esparcimiento y diálogo, como las tertulias literarias, son muestra de ese intenso movimiento literario en la región antioqueña{121}.

Sin embargo, hacia finales de la década de los cincuentas del siglo XX, la idea de progreso como desarrollo físico y productivo ubicó en segundo plano la transformación cultural. Se registró un distanciamiento entre el escritor y su medio, un desinterés por el arte y una reducción de los recursos para la publicación de revistas literarias. Los escritores, que pese a las circunstancias continuaron ejerciendo su oficio, rechazaron las directrices que tomó esta sociedad obsesionada por hacer fortuna, de arribistas y burgueses, aunque compartieron el optimismo y fascinación por el progreso{122}.

La avalancha de transformaciones que experimentaba la región y comenzaban a incidir muy lentamente en la mentalidad de la gente generaron una atmósfera enriquecedora, donde el escritor, eufórico, retoma el contexto de su época como materia prima para sus realizaciones literarias. El artista moderno lo que valora no es la dimensión práctica o la utilidad de las novedades tecnológicas sino el espíritu que les dio origen: la permanente búsqueda de la novedad{123} inserta en la cotidianidad de un mundo que está cambiándolos.

A continuación, se intentará, quizá de una manera insatisfactoria, ubicar ciertas manifestaciones de la vida moderna en los tres relatos de la literatura antioqueña ya mencionados.

Tres relatos de la literatura antioqueña Sol (1909)

Teniendo como escenario un pueblo de Antioquia, esta narración refiere la corta vida de Soledad, una inocente niña que se ve sometida a las ignominias más penosas por parte de la señorita Dorotea (Tea), sumada a la pobreza en la que queda su familia con la muerte del padre. Este relato, elaborado por Francisco de Paula Rendón en 1909, está cargado de emotividad. Surgen allí personajes característicos de la sociedad burguesa en ascenso como Tea, una caranga resucitada. El relato permite, además, hacer una lectura de cómo enfrentaron las familias y mujeres pobres su situación, a la vez que ofrece un panorama sobre la labor desempeñada por las congregaciones y asociaciones católicas quienes contribuyeron caritativamente, siguiendo el discurso religioso, a los más necesitados.

Al morir el padre, Doña Dolores había quedado a cargo de sus tres hijas, Elena, Eulalia, y el angelito menor, Soledad, que se desgastaba en atenciones con la madre. Ascendientes de una noble familia de pura cepa española, la madre y sus tres hijas, después del desastre de presenciar la venta de todos sus bienes como consecuencia de la fianza que el bondadoso marido vino en prestar a un su amigo, (...) y que barrió con lo que había quedado (Rendón F de P. p108), se dedicaban a tareas de las que nunca se habían ocupado. Barrer, coser, planchar, hacer tabacos y venderlos, plañir aguamasa, cargar agua y hacer mandados, en fin trabajar como negras.

El ideal mariano predicado para las mujeres pobres decía que estas, como imitadoras de la virgen María, debían seguir siendo las amas del hogar, que la comida a tiempo para el marido, si lo tenían, y el mantenimiento de su vivienda era suficiente de su hacer como mujeres pobres. Pero lo cierto es que estas mujeres sobrevivieron a la tragedia de su pobreza trabajando desde muy pequeñas fuera del espacio domestico; colaborando en el sostenimiento de la familia, como sirvientas, sombrereras, lavando ropa, vendiendo leche, carbón, entre otros trabajos domésticos menores{124}.

Y si la vida de esta familia no había sido decorosa ni digna desde hacía un tiempo, su situación se recrudecía. Primero, los quebrantos de salud de Doña Dolores, quien en su época de riqueza había sido fundadora de la Asociación del Sagrado Corazón de Jesús y era ahora auxiliada por esta misma. Esta asociación que surge en Colombia hacia 1870, generó un espacio de sociabilidad católica para que las señoras de clase alta trabajaran en pro de la doctrina cristiana, de la transformación de los valores y la acción misericordiosa. Para ello promovieron misiones al campo y ejercicios espirituales, además de su participación activa en peregrinaciones y desfiles donde las cofrades portaban la insignia: el escapulario del Sagrado Corazón de Jesús rodeado de la corona de espinas, la llaga del costado y la cruz{125}.

Sumado a lo anterior, estaba el maltrato que la señorita Tea prodigaba a la pequeña Sol. Eulalia había conocido a Tea desde su época escolar. Un verdugo horroroso, hipócrita, mal intencionada, cuya familia enriquecida de la noche a la mañana la hacía parecer motejada de piojo resucitado a causa del alarde que hacía de su riqueza (Rendón F de P.: 109). Y Eulalia que demostró ser orgullosa, decía que ella no se mezclaba en la escuela con esa zamba que la buscaba, que la asediaba (Rendón F de P.: 109). Términos como zamba, ñapanga o caranga, heredados desde tiempos coloniales, funcionaron durante buena parte del siglo XX como formas de diferenciación entre la población blanca y negra o campesina y urbana. Zambiar fue la forma mayor de ofensa social, consiste en tratar al otro como de un grupo social inferior{126} que quería ocupar un lugar entre lo principal.

Pasó la navidad con sus fiestas y juegos infantiles y ahora se acercaba el 21 de junio día de San Luis de Gonzaga, fecha en que los niños y niñas que hubiesen cumplido los nueve años harían la primera comunión. Era este el acontecimiento más importante de la infancia y para el que debían ser preparados con todo el rigor en la iglesia y en la casa. Dorotea, quien por ser de la congregación Hijas de María debía ejercer como misionera, sería la doctrinadora de Sol y en ella descargaría todo su rencor por las broncas no superadas del pasado.

La iglesia en Antioquia durante la primera mitad del siglo XX, fortalecida como en ninguna otra parte del país gracias al gobierno del general Pedro Justo Berrío, coadyuvó a la instalación de cientos de comunidades y asociaciones católicas en la región. La congregación a la que pertenecía Dorotea se estableció en Medellín hacia 1873 y se reprodujo en otras poblaciones antioqueñas. Esta congregación, que permitía a las señoritas tener una ocupación y salir de sus casas, recibía únicamente mujeres solteras, obedientes y modestas. Las socias, aparte de rendir culto a María, debían recoger limosnas, enseñar el catecismo a los niños pobres y prepáralos para la primera comunión{127}. Todas las instituciones de este tipo fueron precisas para garantizar el influjo de la iglesia católica en los distintos sectores de la sociedad.

Y loándose así misma con su insignia de congregada, una ancha cinta azul con la medalla de la Inmaculada (Rendón F de P. p 135), iba Tea deshonrando a Sol y su familia. No obstante, a que la niña se sabía enterita la doctrina dijo Tea públicamente que le faltaba preparación. Le negó el traje nuevo de primera comunión para pobres arguyendo que había quien lo necesitara más, prohibió al resto de niños y niñas adoctrinados juntarse con ella porque dice malas palabras. Y finalmente, días antes de concluir la preparación, retiró a Sol de la doctrina impidiéndole hacer la primera comunión porque aprende muchas cosas feas por ai en la calle, y con las sirvientas (Rendón F de P. p 138).

Al parecer, durante buena parte del siglo XX se creyó que las sirvientas o empleadas del servicio doméstico, por venir en su mayoría del campo, se veían obligadas al llegar a la ciudad a actividades licenciosas mientras lograban oportunidades de trabajo digno. Por otra parte, sus costumbres campesinas eran calificadas como bárbaras o mañés, sentenciándose sobre sus figuras el desprecio. Sin embargo, estas mujeres tuvieron gran incidencia sobre la vida familiar: fueron ellas quienes garantizaron la alimentación de la familia, la limpieza del hogar, la crianza y educación de los niños y niñas cuando las señoras de clase media y alta salían a cumplir con sus obligaciones sociales o a divertirse.

Pese a las circunstancias Sol, que permanecía triste, hambrienta y con su vestidito hecho jirones, empezó asistir a la escuela ayudada por la maestra Faustinita. En las escuelas para niños pobres como: La escuela de artes domésticas, El internado de la escuela modelo o Casa taller María auxiliadora, la educación se basaba, primordialmente, en la enseñanza de culinaria y servicios de mesa, contabilidad doméstica y modo de hacer las compras, lavado y planchado de ropas. Método de quitar manchas a la ropa (...) remendado, bordado, música, canto, además de catecismo y algunas nociones de matemáticas{128}.

Y cuando todo parecía mejor para Sol, que se empeñaba en ser la mejor educanda y recibió el vestido destinado a escolares pobres, cayó gravemente enferma. Sin poder asistir a la escuela permaneció varios días al cuidado de su madre, hermanas y el médico que había enviado la benefactora y amiga de la familia Rosaura. Sin conseguir resistir más, en medio de su debilidad, Sol moría por causa de una neumonía.

Blanca (1897)

Dedicada a las mujeres de Medellín y escrita en 1897 por Don Tomás Carrasquilla, este relato narra la corta vida de Blanca, hermosa chiquilla nacida en una familia de la élite de Medellín. Entre cuadros dulces y otros algo amargos, este relato da cuenta de ciertos aspectos de la vida en familia, infancia, relación de pareja y nuevos hábitos y costumbres incorporados del discurso religioso y del discurso médico. Estas recomendaciones de ambos discursos bien pudieron deberse al crecimiento e industrialización de la ciudad. Era necesario, ante la multitud de habitantes originarios y recién llegados a la ciudad, educar y establecer parámetros de comportamiento sobre el trabajo, las relaciones, la vida familiar, la medicalización y hábitos y costumbres entre otros. Estos discursos, sobre todo, fueron introyectados por la élite de la ciudad, interesada en distinguirse de los habitantes venidos del campo y de sus costumbres y hábitos acuñados de mañés.

Adorar a la virgen, mirar sus estampitas, visitarla en la Catedral o en la iglesia de la Veracruz, los juegos místicos, la misa, el altar, estar al lado de su gatico almamia, de sus pajaritos, coser, cantar el Aserrín, Aserrán, las maderas de San Juan, declamar, tocar la guitarrita de pino, eran los juegos que alegremente practicaba Blanquita. Aquí anota el narrador como a su parecer era Blanca mujer de esta época de las fiestas religiosas, del embolismo de devoción y de cofradía que por ahora nos acomete (Carrasquilla, T. p 70). Vino a unir a la familia, no sólo la presencia de la niña sino, el accidente que sufrió en su bicicleta su papacito Alberto el negro Rivas. Siendo un padre disipado, amante de los placeres, del club y del sport, se vio postrado en cama con una rodilla averiada y al cuidado de su hija y su mujer.

A propósito de los clubes y asociaciones deportivas, estos constituyeron espacios exclusivos de sociabilidad para la élite. Los clubes lograron poner a tono a Medellín con la vida moderna que se copiaba de Estados Unidos o Europa. Aunque existieron diversos clubes en la ciudad como Club de la Concordia, Club la Varita, La Mata de Mora, Club Brelán entre otros, su programación consistía en animadas tertulias, fiestas populares, promoción de paseos, cabalgatas, bailes, corridas de toros o paseos en bicicleta como fue el caso del club El Tandem, en el que al parecer era socio el negro Rivas{129}.

El tiempo obligado que el padre pasó en el hogar le sirvió para reflexionar: encontraba a su esposa Ester, a su hijo, su familia, su casa y, por sobre todo, a su Blanca (...) luminosa (...) Alberto se sintió redimido, esposo y padre (Carrasquilla, T. p 67). Aquí el narrador nos recuerda cómo Ester se complacía ahora pensando en su esposo y su familia, olvidando los dolores del pasado. Nacida en la cumbre social, se había casado a los diecisiete años con Alberto, el gran partido de Medellín. Se enamoró de él no sólo por ser buen mozo, sino por (...) las seducciones de la alcurnia y del dinero, el prestigio de los viajes, ese refinamiento, esas mil monadas que constituyen el buen tono{130} (Carrasquilla, T. p 58).

En la primera época del matrimonio se sentía Ester desencantada y sorprendida, pero luego la maternidad vino a revelarle la felicidad conyugal (Carrasquilla, T. p 59). Esto puede explicarse porque la maternidad era reivindicada como la función femenina por excelencia{131}. La mujer como buena esposa y buena madre que no se desvía del camino de la virtud católica debía separar el cuerpo del alma, de suerte que el único interés en la sexualidad fuera la reproducción. Este modelo valorativo de la mujer durante el siglo XX en Antioquia tuvo gran impacto sobre la vida en pareja. Por ejemplo muchos hombres, incapaces de sublimar su sexualidad en este discurso religioso, y ante la sexualidad huidiza y castradora del lecho conyugal, prefieren los placeres (...) [que se encuentran por fuera del ámbito hogareño. De esta manera se explica] la doble moral masculina, tan propia de la región{132}.

Once meses después del accidente del padre nació un nuevo hijo en la familia. Blanquita más feliz no podía estar, era este bebé el regalo de la virgen por el hermanito hace años muertito. Se llenaba, entonces, el hogar de una nueva atmósfera de bienestar. Con los lujos y las invenciones modernas se implementaban nuevos hábitos devenidos de los discursos en boga: el religioso, el de la moda y el médico. A propósito de este último, con la construcción Con la construcción del acueducto a finales del siglo XIX, algunas familias de clase alta habían acogido el discurso médico de higienización como fundamento de su estilo de vida. Se incorporaban nuevos hábitos como la limpieza doméstica y el baño diario, para lo cual construyeron lujosos baños de inmersión en los patios de sus casas.{133} Así lo hizo la familia Rivas, amantes del aseo y la pulcritud.

Por acercarse el cumpleaños de su padre Pepito, Ester convido a su cuñada Mercedes a ayudarle con los preparativos de la gran fiesta que ofrecería. Nadie se quería quedar atrás, Alberto imaginaba que luego de la cena llevaría al abuelo junto a Blanca a dar una vuelta en el landó con su tronco de caballos ingleses por la ciudad y que quebrada arriba pasarían por el parque de Bolívar, y, siguiendo por la carretera del norte y por la plaza de Berrio, tornarían a casa (Carrasquilla, T. p 73) al Loreto de la sombra. El barrio Loreto estaba situado al sureste de la ciudad. Al inicio del siglo XX había allí algunas fondas, luego con la llegada de los padres jesuitas el barrio comienza a urbanizarse con familias que adquieren lotes pequeños en el lugar.{134}

Pero la dicha no alcanzó para tanto. Estando en pleno jolgorio, todos de un lado para otro en medio de este trance de felicidad, no se percataban que Blanquita correteaba como loca detrás de un pajarito. De repente se oye un alarido de dolor, de espanto (Carrasquilla, T. p 78). Todos se precipitan al jardín y sobre las aguas del baño flota muerecito el cuerpo de la pequeña Blanquita.

La hora precisa (1931)

Este relato de Alfonso Castro de 1931 ilustra parte de la vida cotidiana de las mujeres de la élite de Medellín, a través de la develación de pensamientos y algunas facetas de la vida de Fanny de Urquijo. Interesa en esta historia mostrar la situación por la que pasaron muchas damas con el fin único de conseguir ciertos beneficios, placeres o ascenso social, no en vano el discurso literario de le época señala como muchas damas preciosas [son] las que llevan a esposos o hijos a la catástrofe por el afán de aparentar{135} o por la debilidad de los valores.

Desde la perspectiva de modernidad es posible reconocer, a través de este relato, como comenzaban a incorporarse en la mentalidad una serie de valores capitalistas entre ellos el ascenso económico, como valor asociado a la naciente burguesía, el afán de lucro, el ahorro, y la búsqueda individual del éxito entre otras{136}.

Fanny de Urquijo, dama notable y casada con el reciente hacendado José Antonio Urquijo, se dedica a la persecución jurada a la honra de los otros (Castro, A. p 149). El relato se inicia con una acostumbrada visita de té que la mencionada dama realiza a sus amigas Rosita de Ordoñez y María de Valdés. En estas visitas, práctica común en la década de los treinta realizadas en horas de la tarde y asistidas en su gran mayoría por señoras, se comentaba sobre los sucesos sociales al calor de una taza de té. El estado del tiempo, la salud, la mala situación económica, el mal servicio doméstico, de acuerdo con los manuales de urbanidad, eran considerados temas de mal gusto{137}.

Sin embargo, en la mencionada visita Fanny comentaba sobre lo falsificado y baratón [de la casa de Lola Otálora] (...) Un jueguito de electroplata, con todo y monograma, pero que ya empieza a mostrar el cobre ¡Más perezoso! (Castro, A. p143), sobre los hombres de chalina pues de los que salen a media noche con muchachas en auto y en los entusiasmos del idilio se ponen las chalinas de ellas y se arropan con los abrigos (Castro, A. p146) y sobre los solteros y mozos que las noches de los sábados las tenían como días de parranda y sinvergüencería. Uno de ellos era Pepe López, dueño del almacén de moda Isadora Duncan al que ella con tanto entusiasmo asistía, a quien se le veía en dichos días con Soffy Rivera esposa de Manuelito Contreras.

No obstante, lo que el narrador nos revela es que detrás de esta ola de desprestigio la Urquijo le atraían la figura varonil y la juventud madura de aquél [Pepe López], al par que la atmósfera indefinible, mezcla de escándalo y simpatía, que lo circundaba, especialmente entre las mujeres (Castro, A. p152). Y mientras Fanny de Urquijo continuaba con su acostumbrada conversación el narrador comenta como ella, venida de turbia cuna, había alcanzado el ascenso social a través de un buen matrimonio que le garantizaba el progreso económico y como poco a poco se resignó a querer a su marido con afecto (...) de pequeños deberes cumplidos -comidas a horas fijas, medias zurcidas, camisa y cuello limpios- (Castro, A. p 154) y a obedecerle con sumisión cumpliendo con algunas de las virtudes femeninas que debía tener una esposa de acuerdo con el discurso católico.

Pero el discurso católico que se esforzaba en exhortar a la esposa para que permaneciera en el hogar, fuera modesta, controlara la coquetería, el interés por la moda y estuviera al servicio de su esposo e hijos, logró efecto parcial en Fanny y al parecer en gran número de mujeres pertenecientes a la élite de esta región. Este tipo de mujeres sintiéndose atraídas por el mundo exterior promovieron su papel como misioneras sociales, benefactoras y buenas esposas, comprometidas con los deberes sociales, que acompañaban a su marido al cinematógrafo, club, fiestas, paseos, teatro, bailes y demás lugares de diversión, dejando su casa e hijos al cuidado de la empleada doméstica{138}.

Fanny se topaba con Pepe López en todos esos lugares que la iglesia católica poco recomendaba, y deseosa de tener una aventura sentimental con él, por supuesto sin deshonrarse, se consolaba pensando en la buena posición alcanzada por su marido. Figúrese de arriero los primeros años y, después, siempre tratando con negros y mineros en el montepío, por allá en sus vericuetos del Nechí, (...) [había adquirido] por el influjo indudable del dinero, como estadista criollo de renombre (...) y miembro de importantes juntas (...) cierta prestancia respetable que lo alejaba un tanto del primitivo aplebeyamiento (Castro, A. p155).

El ascenso social como valor asociado a la modernidad en Antioquia incentivó una lucha tenaz por alcanzar reconocimiento o mantenerlo por parte de las clases medias o de élite, respectivamente. En esta competencia quienes triunfaron por dinero renunciaban a sus orígenes y adoptaban las maneras elegantes y europeizantes de las élites locales{139}. Influenciada por un amor de juventud y a pesar de su buena posición económica y social Fanny tenía la manía de apropiarse de pequeños objetos contra el querer de sus poseedores (Castro, A. p 157). Y avanzada la visita de té, Fanny la dio por terminada cuando avisto a su esposo que la esperaba en el auto.

Finalizadas las disertaciones psicológicas donde el narrador nos reveló el verdadero perfil de la protagonista, nos ubica en un nuevo escenario. Aquí narra cómo a la mañana siguiente Fanny, curiosa por conocer los últimos acontecimientos sociales y pecadillos del prójimo, asistió al almacén del galante Pepe López. Entusiasmada más que de costumbre, allí donde se multiplicaba sus habilidades, llamó la atención con un ¡qué primor! ¡qué primor! sobre un relojillo de mesa (Castro, A. p 164).

Avanzadas las horas y ya preparada para irse del almacén, la señora Urquijo, encopetada como siempre ya alargaba la mano [para despedirse de Pepe López] (...) cuando un repiqueteo intenso, musical, continuo, se dejo oír, salido de ella mismo, como si las triunfales palomas de su seno se echasen a cantar. El reloj tenía despertador (Castro, A. p 166).

Notas finales

La permanencia en la mentalidad y la cultura de un tipo de concepciones, remisos al espíritu de los nuevos tiempos, no imposibilitó que fundamentalmente en el espacio urbano, se fueran gestando un nuevo tipo de vínculos sociales, una nueva cotidianidad, así como una percepción distinta de ese entorno que empezaba a transformarse{140} Es posible observar cómo el discurso literario hizo parte de esta cadena que registró la modernidad y modernización en la región bajo su mismo influjo. Así los procesos de cambio como: las migraciones, la regulación de la moral católica (proyectada en la mentalidad trabajadora como forma de contrarrestar la vagancia, y los malos hábitos y costumbres de los antioqueños), el crecimiento de la ciudad y la región en términos económicos, el incremento de la población y los cambios en el urbanismo, fueron germen de nuevas sociabilidades y mentalidades que se afianzaron durante la primera mitad del siglo XX y de los cuales la literatura da ávida cuenta.

El escritor como expectante, desconfía y se fascina de todo cuanto produce y reproduce esta avalancha de cambios materiales modernizadores, que socavan una tradición de pensamiento (mentalidades) que sólo con el tiempo comienza a ceder a los discursos de la modernidad. Muestra de ello son los tres relatos aquí referidos que responden a la temática de modernidad, enseñando los valores, actitudes y acciones de una sociedad en plena transformación. Estos tres relatos ponen en evidencia la interiorización o no de los valores religiosos vinculados a la vida familiar, la actitud ante la pobreza y la riqueza, temores frente a la adquisición de nuevos hábitos y costumbres, vida cotidiana, entre otros aspectos.

Es propicio resaltar también la labor de la mujeres, protagonistas o personajes importantes en estos tres relatos, sobre quienes recayó con mayor fuerza la necesidad de adaptarse a los nuevos tiempos. La mujer como propagadora del discurso de la modernidad católica que se dio en la región, debió asumirse como sumisa esposa, educadora madre, caritativa hermana, y excelente hija. No obstante existieron momentos de fisuras del discurso manifiestos en las prácticas femeninas como se hace evidente en el relato de Castro. Las mujeres, aun desde niñas como Blanca y Sol, amantes de su hogar como Esther y Dolores, o desencantadas de él como Fanny, cargaron con responsabilidades temporales y eternas, pues la posición de su familia dependió rigurosamente de su posición decorosa o no en la sociedad. Los relatos que aquí fueron referidos, como se mencionó, enmarcaron el interés de los escritores en representar la psicología contradictoria de personajes urbanos en medio de los vertiginosos cambios sociales, políticos, culturales a los que se vieron enfrentados.
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Humor y sensus communis. 
Un análisis de la prensa humorística colombiana a la luz de la obra del conde de Shaftesbury{*}

Daniel Arango Arango{**}

Riamos pues. La risa es una filosofía. 

La risa es muchas veces la salvación. 

Y en política constitucional la risa es 

cuando menos una opinión.

Eça de Queiroz. Uma Campanha Alegre

[...] la misión del periódico no se limita, sin embargo, a definir las ideas, a educar políticamente y a atraer aliados políticos. El periódico no es sólo un propagandista colectivo y agitador colectivo, sino también un organizador colectivo.

Lenin. ¿Qué hacer?

Introducción

Sería pertinente empezar, tal y como lo hace William Hazlitt,{141} haciendo una reflexión sobre el hombre. Varias cualidades o características se le han atribuido al hombre, características que por lo general tienen una contraparte, un antónimo, y el humor no es la excepción; según Hazlitt el hombre es el único animal que ríe y llora, pues es el único animal que descubre la diferencia entre lo que las cosas son y lo que deberían ser{142}. Reímos ante las decepciones en asuntos irrelevantes, ante la contradicción entre lo deseado y la realidad, teniendo en cuenta que esta contradicción no signifique un golpe demasiado fuerte, es decir, manteniéndola en unos límites tolerables a nuestro ánimo. Esta es pues una de las mayores fuentes de humor, la contradicción entre la realidad y las expectativas personales, la lucha entre lo que deseamos y lo que la vida nos impone; la cáscara de banano que nos hace resbalar nos recuerda dónde estamos, que no flotamos, pero entonces, ante tantos golpes y tanta desilusión aparece el humor como un lenitivo, …lo lúdico prevalece sobre lo patético y obtenemos placer, en lugar de dolor, de la farsa de la vida que se presenta ante nosotros.{143}. De esta forma, el humor resulta ser un mecanismo de defensa que el hombre despliega ante la tragedia de la vida, una forma para mantener la cordura y la compostura ante los constantes ataques de esta, un mecanismo, según Pere Ballart, para defendernos contra todas aquellas realidades que amenazan con anular nuestra preciosa facultad de razonar, de comprender, de decidir{144}.

Pero hay en el humor varias facetas, una división en la que William Hazlitt proporciona tres campos: lo risible, lo lúdico y lo ridículo, éste último el que más nos interesa por ser el territorio de la sátira. Siendo el más superficial y breve grado del humor, lo risible sería producido por la relajación repentina del acento serio de un acontecimiento, sería la sorpresa inmediata limitada por lo tanto en el tiempo como duración. Seguidamente se presenta lo lúdico, fruto de una contradicción más elaborada entre el objeto y nuestras expectativas" habita el territorio de lo improbable. Aumentando en calidad y duración lo ridículo es la faceta más refinada del humor, así pues, la sátira es duradera en la memoria y profunda en su denuncia, el grado supremo de lo contrario, la extrañeza total al sentido, la costumbre y la razón{145}.

De esta forma se diferencia la sátira de las otras facetas del humor, su función no consiste sólo en mostrarnos lo gracioso tal como es en sí mismo, como lo hace lo lúdico o lo ridículo, sino que lo denuncia de una forma más elaborada, pone al servicio un aparato crítico donde el ingenio ocupa un papel de gran importancia buscando contrastes y comparaciones en pro de hacer el objeto de nuestra risa más despreciable e impresionante, logrando no sólo denunciar sino también lastimar.

Shaftesbury: confianza en la naturaleza humana

En 1709 el inglés Anthony Ashley Cooper, Tercer conde de Shaftesbury, envía a su amigo Lord Somers un pequeño tratado en el cual discute la pertinencia de la intervención del humor en las discusiones serias, el texto se llamaría Sensus communis. Ensayo sobre la libertad de ingenio y humor. Intelectualmente influenciado por las ideas liberales de su abuelo, el primer conde de Shaftesbury -miembro fundador del partido Whig-, el joven Shaftesbury rechazará cualquier tipo de fanatismo, ya sea político o religioso, promulgando la tolerancia bienhumorada" como un adecuado y eficaz medio para combatirlo, tema que desarrollaría en su Carta sobre el entusiasmo y en el tratado del Sensus communis antes mencionado, textos en los que además se presenta el fundamento antropológico de un pacto social natural, a través del cual se pretende dar cuenta de la sociabilidad humana por medio de la demostración del carácter natural del sentido del consorcio humano, esto es, la idea de que el hombre tiende por naturaleza a formas sociales y políticas de asociación, gracias a las cuales se lograría el progreso de la humanidad en forma de bien común, a través de comportamientos conjuntos que tendrían como base virtudes sociales naturales, es decir, el sentido común.

Como la sociedad se funda en un pacto, la cesión del ilimitado derecho privado de cada hombre en manos de la mayoría o de quien la mayoría designe, esa cesión fue de libre elección y por una promesa.

Ahora bien, esa promesa se hizo en estado de naturaleza; y lo que hace que una promesa sea obligatoria en estado de naturaleza, eso mismo tiene que hacer que todos los demás actos de humanidad sean por igual un verdadero deber nuestro y una obligación natural.

Así que la fe, la justicia, la honestidad y la virtud hubieron de ser tan originarias como el estado de naturaleza; o no se hubieran dado en absoluto. La unión civil o confederación no podría haberse hecho ni bien ni mal, si no hubiera existido ya con anterioridad{146}.

De esta forma se presenta el fundamento natural del sentido común, éste se reconoce como el sentido de lo que en común tenemos con el género humano, teniendo en cuenta que nuestra libertad y nuestra individualidad están socialmente vinculadas con la humanidad, ya sea en términos del conocimiento inmediato que reconoce el sentido común como un saber práctico, es decir, aquel que guía las decisiones que tomamos en nuestra vida diaria -y que algunos oponen al conocimiento científico o académico-{147}, o ya como un sentido natural que antecede todo pacto político y social ratificándose como el sentido de primordial socialidad del hombre{148}.

Abogando por su eficacia como herramienta de combate contra el vicio moral, el conde afirma la disposición natural del humor en la inteligencia del hombre como ingenio, así, el trato ingenioso y bienhumorado en las discusiones propiciaría la tolerancia y la libertad, pues en el humor [...] se refugia la libertad porque sabe expresar la verdad con inteligencia y sin amargura.{149} De esta forma, el conde inglés postula el humor como criterio de verdad:

Pues lo que sólo puede mostrarse a una cierta luz, es cuestionable.

Hay que suponer que la verdad puede soportar todas las luces; y una de esas principales luces o medios naturales a cuya luz hay que ver las cosas para verificar un reconocimiento completo, es el ridículo, o sea, ese modo de prueba mediante el cual discernimos cuanto en un asunto está expuesto a una justa chanza{150}

El humor se propone entonces como un recurso de análisis que escapa a la restricción de la autoridad oficial y, libre de temores y prejuicios, pone la verdad a prueba: Porque sin ingenio y humor resulta difícil que la razón tenga sus pruebas o sea distinguida. La voz magistral y la extremada tensión del pedagogo imponen reverencia y temor{151}. Pero la relación humor-libertad se dará no sólo a través de la reacción crítica del humor en contra de las coacciones a la libertad, sino también como método para incentivar el interés común en las conversaciones y temas relevantes.

La libertad de chanza, la libertad de cuestionar con lenguaje decente lo que sea, el permiso de desembrollar o refutar cualquier argumento sin ofensa de aquel a quien se arguye, son las condiciones únicas que pueden hacer agradables de algún modo esas conversaciones especulativas. Pues, a decir verdad, al género humano le resultan pesadas por el rigor de las leyes que se les prescribió y por la pedantería y beatería generales de quienes imperan en ellas y se constituyen en dictadores de esas provincias.{152}

Así, ante la creciente inutilidad del tono serio, Shaftesbury sugerirá el humor y la jovialidad como un método más fácil de tratar los temas haciéndolos más agradables y familiares, pues el humor y la risa aguzan mejor que la razón discursiva la percepción hacia el mal y la injusticia.{153} Pero, como se puede observar en la anterior cita, el tipo de humor que propone el autor no es uno burdo y grosero, por el contrario, es un humor que debe ser practicado con sobriedad y seriedad y en el cual se debe reflejar la civilidad y 'buena crianza de quien lo practica, pues, según el conde inglés:

'No es lo mismo ver lo que hay de ridículo justamente en cualquier cosa que ver cómo provocar la risa sobre cualquier cosa. El sistema superficial e inconsulto, o escéptico, de ridiculizarlo todo, acaba él mismo en el ridículo, pues 'hay unas reglas naturales de la proporción y la verdad', que no pueden fallar en la Naturaleza ni en la sociedad.{154}

De esta forma se establecería la relación humor-sentido común, pues ambos buscan el adecuado desarrollo de la humanidad al procurar la verdad, la libertad, la humildad y la generosidad como elementos constitutivos de una mejor civilización, de una mejor civilidad -para decirlo en términos de Shaftesbury. Así, el humor empleado como forma de crítica a los diferentes aspectos de la vida, permite develar la verdad y lo ridículo que detrás de ellos se oculta dejando de lado los dogmatismos impuestos por la autoridad. Es decir, el humor apela al sentido común no sólo como medio de socialización, tanto de sus descubrimientos como de las diferentes perspectivas que existan sobre el objeto analizado, sino también como aquella inclinación natural hacia lo bueno y lo bello que sería utilizada como herramienta base en el ejercicio crítico.

Pues en la inteligencia ingeniosa y bienhumorada está la clave para dirigir los más diversos movimientos de la vida hacia arriba, hacia el sentido de lo común, hacia la vertiente de las mejores y más amplias afecciones. El humor verdaderamente ingenioso, el que muestra los aspectos nuevos, ocultos por lo que sea, e inesperados de las cosas, es la antiinquisición, la anticoacción: el seguro del libre movimiento de los individuos hacia la libertad. También se puede expresar en política aritmética este hecho: cuanto más humor ingenioso, mayor libertad y mayor generosidad.{155}

Permeado por el Renacimiento, el humor y la cultura cómica popular se vierten sobre la literatura y el saber humanista generando una conciencia artística en la que los elementos de crítica y oposición dejan atrás su carácter espontáneo, de esta forma, la risa de la Edad Media, al llegar al Renacimiento, se convirtió en la expresión de la nueva conciencia libre, crítica e histórica de la época{156}, consolidándose la función del humor como herramienta de crítica social. Posteriormente, el humor caerá de nuevo en el menosprecio al ser ubicado en el fondo de la jerarquización de géneros y perder sus lazos con la cultura popular de la Edad Media, convirtiéndose en tradición literaria; se considerará entonces como mera diversión o una especie de castigo útil que la sociedad aplica a ciertos seres inferiores y corrompidos, relegando así el aspecto positivo del humor a la condena moral a través de la ridiculización.

[...] la risa no puede expresar una concepción universal del mundo, sólo puede abarcar ciertos aspectos parciales y parcialmente típicos de la vida social, aspectos negativos; lo que es esencial e importante no puede ser cómico; la historia y los hombres que representan lo esencial e importante (reyes, jefes militares, héroes) no pueden ser cómicos; el dominio de lo cómico es restringido y específico (vicios de los individuos y de la sociedad); no es posible expresar en el lenguaje de la risa la verdad primordial sobre el mundo y el hombre; sólo el tono serio es de rigor [...]{157}

Así pues, en el marco de la ideología ilustrada el humor se presentará como un elemento que, a través de la denuncia de los vicios de los hombres, quiere ser útil al bien común{158}.

Humor y sensus communis en la prensa humorística colombiana.

La prensa ha sido un medio de gran importancia en la historia de Colombia, más aun durante el siglo XIX e inicios del XX cuando las nuevas tecnologías de la información como la radio y la televisión aún no habían llegado al país, y las noticias de los conflictos propios de la conformación de los nacientes Estados- Nación debían ser difundidas. Ya en 1818 el libertador Simón Bolívar había establecido en Angostura El Correo del Orinoco, único periódico de los patriotas para este momento y que estaba bajo la dirección de Francisco Antonio Zea; tres años después surgiría en Cúcuta La Gaceta de Colombia como órgano oficial del gobierno central, término con el que se designaría la prensa oficial de los diferentes Estados que se constituyeron en los años posteriores a la independencia{159}. Si bien en su mayoría las noticias publicadas en los periódicos de esta época eran reproducciones de artículos de otros periódicos internacionales como el Times de Londres, también se comunicaban noticias de los sucesos militares y políticos nacionales, aunque estas ya en su mayoría eran difundidas oralmente en las conversaciones que los arrieros y demás viajeros entablaban en los caminos y fondas{160}.

Según el historiador británico Malcolm Deas, Colombia fue uno de los países latinoamericanos con más publicaciones periódicas para el siglo XIX{161}, entre las cuales se podían encontrar periódicos de difusión cultural y literaria, prensa costumbrista, misceláneas y demás, siendo la política uno de los principales temas a raíz del cual surgieron un sinnúmero de impresos que variaban de función, ya defendiendo y promocionando los ideales partidistas, ya haciendo propaganda eleccionaria o criticando y ridiculizando al opositor, como es el caso de la prensa humorística. Esta proliferación de impresos inundó el mercado local con periódicos que en su mayoría no lograron consolidarse y desaparecieron tempranamente, hecho que se debe entender por la situación particular del país, en el cual seguían predominando para el siglo XIX condiciones rurales donde la inexistencia en muchos casos de relaciones laborales asalariadas sustraía a la población del mercado, y en el que además el analfabetismo y las particularidades geográficas fueron grandes dificultades para la difusión de la prensa{162}.

De esta forma, la prensa se tornaría en un mecanismo político a través del cual se difundirían los intereses partidistas, presentándose también como una opción de combate contra el ostracismo -siendo la otra la posibilidad de una guerra civil- en el que frecuentemente caía el partido opositor al gobierno central. Esto no resulta raro en un país en el que el campo político ha sido históricamente monopolizado por la rivalidad entre conservadores y liberales, siendo precisamente a mediados del siglo XIX cuando surgen los programas de ambos partidos{163}. Prueba del conflicto acérrimo que enfrentaba a estas dos líneas políticas, prácticamente las únicas para la época, podemos encontrar nueve guerras civiles en el siglo XIX colombiano, de las cuales la más cruenta fue la Guerra de los Mil Días, un intento desesperado de los liberales por recobrar el poder tras su derrota en 1885 y que conllevaría el establecimiento del proyecto regenerador encabezado por Rafael Núñez.

Pero había otra gran forma de hacer política, y era la actividad periodística. Los periódicos eran los medios principales de propaganda partidista. En ellos se planteaban las ideas del partido, se criticaba a la administración o al adversario, y se exaltaba la imagen de los caudillos propios, con telegramas, fotografías y homenajes.

Los liberales, que no tenían las iglesias ni las escuelas, les dieron gran importancia a comienzos del siglo.{164}

La prensa humorística servirá entonces para expresar las críticas y desánimos suscitados por el partido opositor, un intento de participación efectiva en un sistema de gobierno hermético a través de la utilización de versos, coplas y cuentos graciosos que ridiculizan al contrincante y señalan su ineficacia y errores. A continuación se citan algunos ejemplos, el primero en contra de la pretensión reeleccionaria del caudillo conservador Miguel Antonio Caro, y la segunda, una crítica a la situación presidencial de finales del siglo XIX e inicios del XX, en los cuales se sucedieron como presidentes de la república Manuel Antonio Sanclemente y José Manuel Marroquín, de 84 y 63 años respectivamente.

CHISPAZO SUELTO 

¿Qué nos traerá don Caro 

Si insiste en la presidencia?

Una misma providencia

Y con el mismo descaro.

Y el amigo de Tetuán 

¿Qué traerá de preciso?

La tea del pobre Enciso 

Con la soga de Prestán 

Albores son esos dos

De los que nos libre Dios.{165}

¿No habrá por allí

Otro viejo, al cual haya que darle el agua molida, y que no vea ni para conversar, para que votemos por él, con el objeto de que nos sirva de presidente?; ¡Qué lástima!; pues se ha visto que los Gobernadores son como los quesos; mientras más viejos, mejores.

Un viejito que esté ya de sacar al sol, sería una gran cosa en estos momentos.

¡A buscarlo!{166}

Como bien lo señala Jorge Orlando Melo, la prensa fue de gran importancia para los liberales al no contar con el púlpito y el confesionario eclesiástico, en el que era normal que los sacerdotes difundieran los ideales conservadores y denigraran del liberalismo que, entre otras cosas, había sido declarado pecado por el papa Pío IX en el Syllabus Errorum{167}. De esta forma, la población colombiana era objeto de los constantes esfuerzos de ambos partidos por acrecentar sus filas, esfuerzos con los que buscaban prepararse para librar los diversos obstáculos que se presentaban en un país que comenzaba su carrera hacia la llamada modernidad.

Respecto a la situación de los estados modernos, Shafesbury consideraba que estos se verían condenados a caer en el desorden debido a su crecimiento desmedido, dificultándose el control del pueblo al ser cada vez más complicado abarcar y armonizar los intereses de los diversos individuos en busca de un interés nacional, esfuerzo que se haría aún más problemático teniendo en cuenta que por la envergadura de dichos estados se entorpecerán las relaciones naturales en que estos se deberían fundamentar, a saber, el trato personal y el control popular de la república, fracturándose así lo que el inglés denominaba simpatía íntima, ese sentimiento que lleva a los individuos a coaligarse, a asociarse.

Pues, en este caso, apenas si se conoce de vista a uno de cada mil de aquellos cuyos intereses están en juego. No se ha formado un vínculo visible ni una alianza precisa: se ha hecho ayuntamiento con personas, órdenes y rangos diferentes de hombres, y no de manera sensible sino idealmente, según esa visión o noción general del Estado o república (Commonwealth).{168}

Es entonces debido a la vastedad del estado que se romperán las uniones antes establecidas conllevando así al desorden que Shaftesbury augura para los estados modernos, un sentimiento de extravío y confusión producto de la falta de dirección patente en un estado demasiado grande. Al parecer tal sentimiento se podía encontrar también en la Colombia del siglo XIX.

¿VITALINO O VITALICIO?

A este doctor Vitalino,

Personero vitalicio,

Le gusta mucho el oficio 

O le acomoda el destino?

El Gato se halla mohíno 

Por no poder descifrar 

Si es godo ó es liberal 

Este tipo impertinente 

Que las da de mucha gente 

Y es un pobre irracional.{169}

En la anterior cita, si bien lo que parece resaltarse es el inconformismo producido por el hecho de no tener certeza de la posición política del personaje, también deberíamos pensar en las posibles razones que producirían este limbo político, teniendo en cuenta las condiciones particulares del país para la época, es decir, un país que hacía poco había obtenido su independencia y que aún tenía grandes dificultades para afianzarse como estado soberano.

Paradójicamente, es de este desorden y vastedad de donde emanará la cura para el mismo: El acantonamiento es natural cuando la sociedad crece y se hace vasta y voluminosa{170}. Surgirán entonces diversos grupos que, intentando combatir la indefinición generada por los grandes Estados, procurarán nuevas formas de asociación a través de la identificación con semejanzas que si no son naturales serán inventadas. De esta forma se produciría el tránsito de una asociación nacional, por la cual ya nadie siente compromiso debido al desmesurado tamaño del estado y a la vaguedad que este produce como sistema de dirección de los individuos, hacia un conjunto de grupos más pequeños y mejor definidos. Tal es el caso de los partidos políticos. Estos se presentan como medios a través de los cuales los individuos se sienten representados, creando filiaciones que implican la aceptación de ciertos presupuestos que los identifiquen como pertenecientes a tal o cual grupo, estableciendo así ciertos lineamientos de conducta que poco a poco se instituirán como un nuevo sentido común. Lo anterior lo podemos ver en la siguiente cita:

A VOTAR!!

La Crónica, que es el periódico más serio y respetable que tiene el país, acaba de perder los estribos, de una manera lastimosa. Esto prueba hasta la evidencia que aún el más fuerte cae cuando menos se piensa.

Aconseja La Crónica que el partido liberal debe acudir á las urnas, en las próximas elecciones ¡¡á votar!! Si fuera con el objeto de romperlas en las cabezas de los regeneradores, no tan malo, pero á votar!... ni cogidos de las orejas nos llevan á nosotros.

Eso yá es mucha candidez. Que voten los que cuenten con las armas, pero nosotros los liberales primero debemos buscar popos y después, á botar, cualquier cosa.

¡Pero papelitos!

Y en estos tiempos en que los regeneradores han vuelto el sufragio una farsa ridícula!{171}

De esta forma establecía el partido liberal un tipo de conducta que no sólo diferenciaba e identificaba a sus miembros, sino que se presentaba como un instrumento de inclusión-exclusión a través del cual se calificaba cualquier tipo de desvío como una actitud irracional o cándida, como lo muestra el caso antes citado del periódico La Crónica. Así, lo que se lograba era la homogenización del grupo y la creación de un sentido común que se desempeñaba como un sentido práctico, esto es, que guiaba y definía la forma de proceder de los miembros del grupo sobre ciertos asuntos, por ejemplo, las elecciones.

DECÍA UN ANTIOQUEÑO

Aunque me lo juren por todas las cruces de un helechal, no creo yo en la pureza del tal sufragio. Todo se gasta en esta vida, menos la trompa del puerco; ya nadie cree en las elecciones, porque hay más trampas en ellas que en el almacén de Zalamea para ratones; y es más fácil sacarle una muela al diablo con dos cristos de marfil, que variar Gobiernos con papelitos. Esta pobre tierra ya está podrida, y no le arrima un gallinazo fumando tabaco y sorbiendo rapé. Hasta las moscas tendrán que llevar limones en el bolsillos para que no les dé tifo!{172}

Si bien el sentido común sigue siendo ese sentido de lo que en común tenemos con el género humano, como se había dicho antes, este parece estar fraccionado y encaminado a una finalidad menos vaga desempeñándose ahora como saber práctico, aunque más adelante veremos que aún persiste su fundamento natural que abarcaría toda la humanidad.

Respecto al humor, además de ser usado como un medio propicio para amenizar los temas políticos -como se puede ver en las citas anteriores sobre las elecciones-, o como herramienta de denuncia -como lo muestran los fragmentos antes citados en contra de Caro y Marroquín-, también se defendía y abogaba por el humor empleado con mesura y buenas formas - tal y como lo recomendaba Shaftesbury-, según lo expresaban Eduardo García y José Joaquín Isaza, director y redactor respectivamente de El Gato Negro, que en su número del 2 de julio de 1897 afirmaban:

Y errados andan los malquerientes de El Gato Negro que en tono ex magistral aseguran que éste periódico fue fundado para insultar, no obstante que en ninguna de sus páginas se registra un solo vocablo que no quepa dentro de la decencia pública, que contenga calumnia, ó afrenta ó deshonra.{173}

Al considerar entonces que el humor debe emplearse de manera decente, se recurre de nuevo al fundamento natural del sentido común, en tanto la preocupación que motiva tal reflexión no responde a intereses partidistas sino a un interés general, al interés del adecuado desarrollo de la humanidad en términos de civilidad. Así pues, por encima de los conflictos políticos, de las luchas eleccionarias y del mutuo desprestigio en que se veían enfrascadas las rencillas partidistas, la preocupación por el "progreso social"{174} ocupará un lugar privilegiado uniendo los esfuerzos de los diferentes grupos en torno al bien de la humanidad. Habría entonces un sentido moral que, según Shaftesbury, sería el fundamento del sentido político{175}, incentivado por el sentido común que como inclinación natural hacia el bien procuraría el bienestar del género humano, en otras palabras, prácticas políticas guiadas por un sentido moral fundamentado en "esa suerte de civilidad que brota de un justo sentido de los derechos comunes de la Humanidad y de la igualdad natural que hay entre los de la misma especie".{176} 

A PROPÓSITO

Conviene á ciertos políticos parroquiales leer los siguientes párrafos de La Crónica:

No hay nada que inspire mayor desdén á las gentes sensatas que aquello de que se debe apoyar á determinado candidato, por llamarse Pedro ó Juan, aun cuando su política sea la misma del candidato contrario.

Los que tal sostienen atraviesan, sin duda, un período de evolución inferior al que el país ha alcanzado.

La etapa feliz de tolerancia y de libertad no podrá alcanzarse sino en tanto que la parte sana del país abandone los perjuicios absurdos del odio de partido y se inspire, no en el criterio pasional de la adhesión a tal caudillo, sino en el criterio racional de la convicción por tal principio.{177}

Así pues, la prensa como sistema masivo de información será de gran importancia en la formación de los ciudadanos del naciente Estado-Nación colombiano, ejerciendo cierta función de guía no sólo al nivel particular de la filiación político- partidista sino también a un nivel más general, que sobrepasaría las demarcaciones políticas y se preocuparía por el hombre en general, por el hombre mirado en la igualdad de condiciones de su naturaleza humana.

El periodismo es en las naciones libres i cultas, la fuente de donde emana la paz, la prosperidad, la ciencia, la civilización en fin. El periodismo nos instruye, nos avisa de los abusos de los gobernadores, no marca la senda del deber, nos dice cuando se ejecuta un beneficio para los pobres sin perjuicio de otros pobres…{178}

La prensa jugaría entonces un papel organizador que configuraría un pensar y actuar común, que homogeniza los intereses y prospectivas confluyendo en la prosecución de una idea compartida de bien común, que trazaría el camino a seguir para el correcto desarrollo del Estado-nación. Esto es, el sentido común, entendido como esa inclinación natural del hombre hacia el bien común, sería modelado por la filiación político partidista en el proceso de construcción del Estado-Nación, un juego de inclusión-exclusión que establecería ciertos aspectos como apropiados, rechazando otros a través del humor y la sátira como herramientas de educación a través de la ridiculización del error.
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Discurso e ideología en la prensa obrera Medellín. 1912-1920{*}

Juan Diego Suárez Gómez{**}

Introducción

En la primera mitad del siglo XX, Antioquia fue escenario de profundas transformaciones en las relaciones sociales de producción por las que transitó durante el siglo precedente. Atrás quedó el protagonismo que, en su orden, tenían el comercio, la minería y la caficultura, pues a partir de las acumulaciones de capital permitidas por éstas actividades económicas, la industria hacía entrada como espacio para las inversiones de la impetuosa élite local. Junto con este nuevo escenario económico, nacieron instituciones con la pretensión de sujetar y fomentar entre los nuevos trabajadores y trabajadoras fabriles las costumbres necesarias para la efectiva marcha de las relaciones sociales de producción capitalista, teniendo en cuenta que la mayoría de ellos provenían de sectores rurales empobrecidos, devenidos en migrantes y puestos en función de la naciente industria. Estos esfuerzos del naciente empresariado se mezclaron con los intentos de la iglesia católica por emprender una estrategia de cooptación y renovación de las devociones cristianas en función de la industria, instrumentalizando a favor de éste objetivo las instituciones y mecanismos que, como el patronato de obreras y la congregación de obreros, fomentaban la adaptación de la mano de obra a las nuevas exigencias de la economía y permitían continuar con su hegemonía económica-social en el marco regional.

En relación con el marco histórico citado, el presente estudio aprovecha los avances de una rica producción historiográfica, que en su gran mayoría reivindica problemáticas como la acumulación de capital, la formación de las empresas, la incidencia del comercio, la importancia de los empresarios, la vida cotidiana de los obreros y obreras, etc{179} Partiendo de alguna bibliografía base, se plantea cómo la iglesia católica de Antioquia o sus laicos, conscientes de la necesidad que enfrentaba de mantenerse como referente normativo y moral de comportamientos sociales en la región, recurrían al mecanismo de idealizar la vida del obrero y estigmatizar los vicios que fungían como obstáculos para la aplicación efectiva de virtudes basadas en eficiencia y honradez cristianas{180}. Todo el constructo institucional y discursivo de la iglesia es cimentado alrededor de esa nueva población obrera, pasando a lo que se denomina una modernidad tradicional, donde la prensa y las asociaciones devotas de carácter paternalista, símbolos de las instituciones modernas, intentan continuar con los principios católicos dentro del nuevo mundo fabril.

El presente estudio, en su carácter de ejercicio exploratorio, pretende indagar la construcción de esa hegemonía social y corporativa en el marco de la llamada modernidad tradicional, mirada a través de uno de los componentes más importantes del citado proceso de modernidad: la prensa. Tanto iglesia como empresarios comprendieron que la prensa es una de las nuevas herramientas a utilizar como arma de persuasión y argumentación de su proyecto hegemónico. Es allí donde esta propuesta de investigación retoma la prensa por su valor como expresión de los discursos que fundamentan las nuevas sociabilidades, pues a decir de Teun Adrianus Van Dijk, uno de los estudiosos de la lingüística contemporánea, los procesos de producción del discurso parecen superponerse con los modos en que las ideologías subyacentes controlan otras representaciones sociales y las actitudes, que a su vez pueden influir en las opiniones de los modelos de contexto y acontecimiento{181}. Puesto que los modelos y repertorios discursivos en la prensa incluyen opiniones, las que a su vez pueden tener base ideológica, también los significados que deriven de esos modelos ideológicos pueden incluir aspectos como la forma de vida, relaciones dentro del mundo laboral, etc.

Frente a la problemática ya citada, este trabajo se divide en seis apartes que ahondan en diversos aspectos de los discursos surgidos en torno a la producción industrial. La primera consiste en una evaluación historiográfica sobre el tema tratado, realizando algunas anotaciones comparativas sobre los estudios más relevantes producidos en el marco académico regional; posteriormente se introduce una contextualización histórica de la problemática, necesario para la ubicación espacio-temporal del estudio; la tercera, denominada La comunidad de intereses, intenta demostrar cómo los empresarios generaron un acercamiento personal a los obreros calificados, denominado acertadamente como La lección moral del empresario, pretendiendo generar niveles de cercanía del patrón a los obreros, calificados a grandes rasgos como paternalista. Éste aparte proyecta un análisis de los mecanismos discursivos que el entramado patrono-clerical construyen en torno al papel de los obreros como mano de obra dócil y funcional a la reproducción del capital. A continuación viene el cuarto aparte titulado Educación como principio, en el cual se intenta demostrar empíricamente cómo son instrumentalizados los discursos en campos como la cuestión social y la educación. Los obreros son tratados como menores de edad a los cuales es legítimo adoctrinar e instruir, pues de otra forma se verían propensos a caer en las garras del socialismo, expresión política aún germinal para la época.

El quinto aparte del texto titulado Paternalismo e industria, es un poco más corto que los anteriores, e intenta darle desarrollo a los mecanismos implementados en la prensa para la fundamentación del paternalismo como elemento importante en la configuración de los modelos doctrinarios de comportamiento diseñados para los obreros y obreras en su vida laboral y cotidiana. Como último aparte se proyectan algunas conclusiones parciales y consideraciones finales.

Valoración de los estudios existentes

En la actualidad pueden encontrarse algunas decenas de textos que ilustran parte del desarrollo industrial antioqueño con énfasis en la clase obrera, que desarrollan discursos plenamente descriptivos, analíticos e incluso reivindicativos de esta clase. Estos últimos generalmente elaborados por académicos partidarios de los movimientos contestatarios y por corporaciones sindicales y dirigentes obreros como lo fueron Ignacio Torres Giraldo y María Cano. Para el efecto de esta investigación, que tiene como propósito el análisis de la discursividad dentro de las nuevas formas de asociación y expresión que significaron la influencia católica y su instrumentalización de medios como la prensa, se trabajan igualmente las publicaciones consideradas como clásicas elaboradas por profesionales en las ciencias sociales, de carácter analítico y descriptivo de la vida obrera e industrial en Medellín. Estas líneas de investigación han servido como soporte para la delimitación conceptual y temporal de la problemática a indagar.

Los estudios existentes sobre las nuevas relaciones laborales están signados por las relevantes investigaciones de Mauricio Archila, que hace énfasis sobre los movimientos reivindicativos y de carácter gremial entre los obreros; Catalina Reyes hace énfasis en la vida cotidiana de la Medellín en camino de industrializarse y en un importante texto junto a María Claudia Saavedra estudian el papel jugado por las mujeres a partir de los mecanismos de asociación y las formas de participación; Ann Farnsworth Alvear y Carlos Eduardo García hacen énfasis en las nuevas condiciones de vida de las clases subalternas y la influencia que tuvo su inserción como mano de obra fabril; por último, Fernando Botero Herrera y Santiago Montenegro aportan valiosos estudios sobre los procesos de acumulación y las subsecuentes inversiones que dieron origen a la industria en la región.

Para el caso del desarrollo de la industria en Antioquia, el ya referenciado libro de Fernando Botero, La industrialización en Antioquia,{182} se constituye en texto de consulta obligada para este tipo de investigaciones, pues en él se expone claramente un contexto general de las condiciones económicas de Antioquia que permitieron el nacimiento y posterior fortalecimiento de la región como centro industrial Colombiano. Botero ahonda de forma esclarecedora en la relación estrecha que existió entre comercio, caficultura e industrialización. En un contexto similar, pero en el campo específico de la industria textil, Santiago Montenegro publicó El arduo tránsito hacia la modernidad, un trabajo que ilustra detalladamente el desarrollo de la industria textil colombiana en la primera mitad del siglo XX.

En el desarrollo de sus obras, Mauricio Archila se ocupa fundamentalmente de aspectos generales de la clase obrera colombiana, mas no de las particularidades de los sujetos obreros, cosa que ofrece sólo alguna información que permite ubicarse en un contexto espacial y conceptual para el desarrollo del presente estudio. El tema de las mujeres obreras en Medellín ha sido trabajado especialmente por la socióloga Luz Gabriela Arango, con su texto Mujer, religión e industria{183}, la autora permite un acercamiento a la vida de las obreras de Fabricato desde 1923 hasta 1982. Arango estudia cómo la incorporación al proceso productivo de la mujer marca de cierta manera la distribución de la mano de obra femenina en el proceso de trabajo, según las categorías de oficios, formas de contratación, salarios, horarios, jerarquía, entrenamiento. Otro significativo estudio en las perspectivas de género es la investigación de María Claudia Saavedra y Catalina Reyes Mujeres y trabajo en Antioquia durante el siglo XX"{184}; Las autoras intentan esclarecer cómo fue la vinculación de las mujeres al mundo laboral desde principios del siglo en Antioquia, evidenciando cómo el trabajo femenino fue el principal motor del proceso de industrialización regional, dinámica que luego se revertiría por lo que se denomina la masculinización del mundo fabril a mitad de siglo.

Alberto Mayor Mora ha trabajado extensamente sobre los problemas de la industrialización y su relación con las nuevas fuerzas productivas y sociales de producción que fueron establecidas a principios de siglo en Antioquia. En el texto Ética, trabajo y productividad en Antioquia el autor trata de establecer cómo se constituyeron, funcionaron y contribuyeron al crecimiento industrial de Antioquia las mentalidades empresariales y obreras. Asimismo, señala que dichas mentalidades son formas nuevas de pensar, hacer y sentir, elaboradas y difundidas mediante instituciones y prácticas educativas, administrativas, tecnológicas y religiosas necesarias al proyecto económico denominado industrialización, ejecutado a principios del siglo XX en Antioquia.

Respecto al estudio de los mecanismo de sujeción extralaborales construidos por los empresarios y la iglesia, el más significativo estudio cercano a la temporalidad de este artículo es el sugerente libro de Gloria Mercedes Arango Sociabilidades Católicas{185}; Arango perfila el problema de la modernidad tradicional, proceso que enmarca los intentos de la iglesia católica por adaptarse a las exigencias que trajo consigo el nacimiento del mundo fabril y la germinal clase obrera, desligada de las características rurales que englobaban la población antioqueña desde tiempos coloniales.

Contexto

Desde el siglo XIX Colombia venía dando tumbos entre diversos productos que generaron bonanzas temporales, como ocurrió la quina, el tabaco, los sombreros, etc. Diferentes regiones habían experimentado sacudidas según la explotación del producto, pues era común ante la creciente comercialización de un nuevo producto, que miles de trabajadores migrantes se movilizaran para aprovechar tal auge. Sólo hacia la década de 1890, el café logra una estabilidad en su demanda internacional que permite el establecimiento de plantaciones por parte de pequeños y medianos propietarios ubicados sobre todo en los valles centrales del país, incluyendo Antioquia. La creciente demanda de productos manufacturados por parte de los noveles productores de café y oro, hizo imperativo la ampliación de los pequeños talleres artesanales comandados por un maestro; para satisfacer la demanda de tales productos como telas, cigarrillos y bebidas, la producción de manufacturas migró hacia los montajes en cadena basadas en la inversión de capitales regionales.

Cuando se consolida la industrialización a principios del siglo XX en Antioquia, ésta encontró en el artesanado una cantera de trabajadores calificados integrados a la producción en cadena{186}. La manufactura artesanal especializada, que requería un poco más de técnica que la simple extracción primaria, se desarrollo en las localidades que suministraban herramientas en las minas, y además, en todos los pueblos había herreros que fabricaban instrumentos de madera y hierro. Por último, la industria artesanal más especializada en Antioquia era la de sombreros de paja, localizada en el valle del Cauca medio y en el suroriente.{187} Durante las primeras décadas del siglo XX, Medellín se perfiló como un centro industrial y comercial. Este proceso trajo consigo los problemas propios de las migraciones del campo a la ciudad: nuevos grupos crecían a la par que los problemas de pobreza, vivienda, educación, orfandad, prostitución y alcoholismo. La población de Medellín tuvo un crecimiento inusitado en este periodo, pasó de 59.815 habitantes en 1905 a 120.044 en 1928{188}.

Los inmigrantes que se asentaban en Medellín, venían tanto de los pueblos como de las áreas rurales y abarcaban los más diversos sectores sociales. Por un lado, propietarios agrícolas y comerciantes enriquecidos que buscaban ampliar el radio de sus negocios y por otro los desposeídos, hombres y mujeres de campos y poblados que se convertirían en la fuerza de trabajo para las fábricas, el transporte, la construcción de obras y las vías públicas. Las mujeres se convertían en obreras, rompiendo un poco con el modelo patriarcal que para la segunda mitad del siglo XX confinó de nuevo a la mujer al ámbito doméstico, restringiendo de nuevo su participación en la vida sindical y política". Además, venían aventureros de toda clase, que aprovecharían el barullo de la nueva ciudad. En ésta, la modernización cobrará impulso con la llegada del transporte férreo a Medellín desde 1914 y con las instalaciones fabriles de los últimos decenios del siglo XIX, cuando comenzaban a funcionar las primeras trilladoras, las fábricas de textiles, bebidas, alimentos, tabacos y cigarrillos, velas jabones, fundiciones y mecánica.

La comunidad de intereses

Los inmigrantes venidos de las zonas rurales convertidos posteriormente en trabajadores y trabajadoras fabriles, fueron insertados a una comunidad de intereses, pues no era posible trabajar para una empresa sin compartir el espíritu cristiano de abnegación y entrega por el desarrollo de la misma. Tal como lo reseña Luis Ospina Vásquez en su conocida obra Industria y protección en Colombia, el desarrollo industrial en Antioquia tomó necesariamente como principio una relación entre la empresa y la mano de obra donde se mezclaban un ejercicio frío de la potestad económica y el paternalimo{189}. Éste nuevo sistema en las relaciones de trabajo, surgía de las preocupaciones de los empresarios por lograr mejores condiciones para elevar la productividad de la fuerza de trabajo. El logro de este objetivo hacía necesario barrer de plano algunos de los hábitos de los trabajadores que impedían una disciplina del tiempo y compromiso con la empresa. Los mecanismos por medio de los cuales la clase industrial estableció la disciplina, fueron en principio esencialmente coactivos, como la utilización de multas y la implementación de relojes y campanas, además de vigilancia y sincronización del trabajo{190}. En últimas, se implementó la aplicación de reglamentaciones laborales para acostumbrar a los trabajadores al cumplimiento de horarios y a no perder nunca de vista la necesidad de la eficiencia en la utilización del tiempo, tal como lo planteaba el Taylorismo.

Para lograr la efectiva transmisión los valores funcionales a la producción la clase industrial aplicó cierto tipo de medidas, por ejemplo el incentivo en metálico y la costumbre de aliviar algunas necesidades básicas del trabajador; pero la relación obrero-patronal no se reducía sólo a la implementación de medidas benefactoras, sino que el acercamiento también se daba en aspectos educativos, mediante los cuales el patrón participaba en forma parcial como maestro en el trabajo directo, creando así una familiaridad con el obrero dentro de la fábrica y también fuera de ella, situación que Alberto Mayor Mora ha designado la lección moral del empresario{191}.

Esta pretendida familiaridad dentro de la fábrica fue una de las expresiones que coadyuvó a la consolidación de lo que ha sido conocido como el paternalismo antioqueño, que valoraba positivamente la dependencia patrón-obrero. Esta forma de cooptación moral, además de material, estaba latente en el ideario de las diversas congregaciones, entendidas como colectividades ideológicas de práctica y discurso, con institucionalidad propia que existieron a partir de la primera década del siglo XX, evidente en la editorial de El Obrero, órgano de expresión de la congregación San José: "vemos entre nosotros que el hermano rico protege al pobre, el ilustrado enseña al ignorante, el poderoso respeta al humilde, y el grande ampara al pequeño, y todos en fin, vivimos en paz y en no interrumpida armonía"{192}.

En este proceso de modernización, la iglesia católica necesitaba organizaciones de laicos que supieran interpretar de mejor manera las nuevas realidades sociales, en las cuales la secularización ya había cubierto campos antes impensables como el matrimonio y el trabajo{193}. La iglesia católica antioqueña, respondiendo a este proceso de modernización impulsó la educación en los seminarios, la organización del clero promovió la prensa católica y fortaleció las organizaciones de Laicos. Éste proceso estaba inscrito en las indicaciones que había formulado León XIII en su famosa encíclica: Rerum Novarum; Por esto, si acaeciera alguna vez que se relajasen entre los proletarios los lazos naturales de familia: que se hiciese violencia sobre la religión de los obreros, no dándole comodidades suficientes para los ejercicios de piedad; si en los talleres peligrase la integridad de las costumbres{194}.

En este sentido, se podría decir que las asociaciones católicas y las instituciones de beneficencia surgidas en el proceso de industrialización hacen parte de un proceso de modernidad tradicional Sui Qeneris, en el que si bien se instrumentalizaron elementos característicos de una cultura política moderna como la prensa, el fortalecimiento de una educación técnica y tecnológica, la participación de la mujer en actividades públicas (así fuera de forma subordinada), estas nuevas sociabilidades estaban inspiradas en una ideología conservadora con un fuerte peso de la iglesia católica y una oposición abierta a las corrientes del pensamiento modernas{195}.

Componentes integrales del citado proceso de modernización fueron el patronato, la congregación y la denominada lección moral del empresario, imprimiendo hasta cierto punto un carácter sistemático y organizado a los intentos por imponer una visión del mundo (una ideología) a la clase obrera. Pero, en el paso de la segunda a la tercera década del siglo XX, surgieron en Medellín expresiones obreras alternativas que tomaron cuerpo en una publicación periódica como El Luchador, que circuló en el lapso 1918-1921. Para este nuevo grupo alrededor de El Luchador la continuidad y la reproducción presuponen actos colectivos como miembros de grupo, lo cual implica representaciones sociales compartidas por sus miembros, pero al estar esta colectividad caracterizada por su falta de acceso a los recursos sociales y simbólicos, su acción colectiva, discurso y otras prácticas sociales.

Para el caso específico de las relaciones hegemónicas entre los empresarios, las congregaciones de obreros y los patronatos de obreras en Medellín a finales de 1920, lo que se intentaba generar en los obreros era un conciencia en la solidaridad de intereses hacia todos los miembros de los diferentes grupos sociales, expresado de forma concisa en una artículo titulado los ideales de la asociación, en El Obrero, órgano de expresión de la congregación San José: fomentar en los artesanos, industriales y obreros la vida cristiana con la práctica de los mandamientos de la ley de Dios [...] Ayudarse mutuamente en sus profesiones, artes u oficios, en la vida ordinaria, instruirse moral e intelectualmente.{196}

Esta solidaridad de intereses no fue sólo pretendida en el campo económico, sino que la trasciende para llegar a los campos moral e intelectual. Al grupo social de los trabajadores, con un lugar propio en el proceso de la producción, no le es reconocida la existencia de intereses inherentes, sino que el grado de homogeneidad debe ser tal, que se plantea un llamado al igualitarismo de tipo corporativista{197}. Es posible observar claramente las funciones ideológicas que este corporativismo intenta generar, pues a la vez que pretende cumplir funciones de ordenamiento social en relación con el papel social del obrero, también tiene una función cognoscitiva sobre la cual se tiende a fundamentar y organizar las representaciones sociales compartidas que el obrero percibe subjetivamente de su medio. Al concebirse que el trabajador pertenece a esta comunidad de intereses se coordinan tanto acciones (conjuntas) y sus interacciones con miras a unas supuestas metas comunes. Desde las instituciones patrono-eclesiales, que son organismos propios de un grupo social, se ejerce la hegemonía sobre los grupos subordinados, los trabajadores, La clase industrial logra imponer un consenso, (aunque suene contradictorio) una concepción del mundo elaborada y sistemática: Hacer que el espíritu de unidad y caridad se difundan en todos los socios, organizar el mutuo auxilio en los centros, que conozcamos las grandes ventajas del ahorro, grabando bien en nuestra inteligencia la verídica máxima de trabajo y ahorro forman capital; que nos hagamos partícipes en las penas y alegrías de nuestro hermanos.{198}

Capital y ahorro, dos términos que condensan como ningún otro la visión del mundo que la clase industrial (la burguesía) pretende socializar entre los obreros. La comunicación que intenta implementar la iglesia y, en consecuencia, también su comunicación ideológica, está orientada hacia el manejo de esos modelos que, desde el punto de vista hegemónico, pueden llamarse modelos preferidos, puesto que representan lo que el comunicador quiere que el receptor sepa o crea. Con estas formas de virtud y ética personal ideales, pretendían generar condiciones de pertenencia por parte del individuo hacia la empresa en que estaba inserto y, más globalmente, mantener las expectativas sobre el progreso que puede generar la permanencia y fidelidad al puesto de trabajo.

La cuestión, entonces, es qué estructuras del discurso son particularmente relevantes en el manejo persuasivo de esos modelos de sociabilidad proyectados desde la propaganda oficial de la iglesia. Inclusive desde el mismo Luchador, se reconoce como buena parte de los obreros han efectivamente adoptado los valores que impone esta visión del mundo, mediatizada a través de las congregaciones y el patronato:

Atacados por la explotación y el indiferentismo, hemos luchado contra fuerzas superiores, que si no nos han vencido, nos han detenido. Unas veces la jauría de esclavos es en defensa de sus amos; y otros, los asnos cargados de dinero y a impulsos de su torpeza y pequeñez, ponen en juego toda clase de malas artes para estorbar nuestra organización y progreso. Esto lo hace la gente inconsciente, porque aquel que tenga un criterio y es razonable y justo, verá buena obra y aplaudirá nuestro proceder, por ser hasta una necesidad nacional.{199}

El principal obstáculo para la construcción de una conciencia autónoma dentro de los obreros, radicaba en la adopción que estos han hecho de los valores trasmitidos por medio de las congregaciones y de la misma lección moral del empresario. Una forma muy efectiva de control ideológico del público se da cuando los grupos dominantes pueden influir sobre las mentes de los interlocutores, por medio de la interiorización de creencias, actitudes o ideologías dominantes. Estos modelos pueden luego generalizarse a autorrepresentaciones sociales compartidas más fundamentales de un grupo. Esto, a su vez, controlará los juicios cotidianos y las prácticas sociales de los miembros del grupo dominado, de modo que sean consistentes con los intereses del grupo dominante. Dentro del mundo obrero antioqueño, la cultura política predominante se caracteriza por el seguimiento de las pautas de orientación política extraídas de la visión empresarial y eclesial sobre la posición del trabajador, no queriendo decir que existiera una falsa conciencia entre los obreros, como a veces se discute dentro del marxismo; sino que las condiciones históricas particulares en que se desarrolló la industrialización en Antioquia y el posterior desenvolvimiento de la fuerza de trabajo asalariada, hacían factible la cooptación moral por parte del empresariado y la iglesia. De ahí que la consolidación de una clase sea producto tanto de la posesión del poder económico como de una consolidación y expresión del proyecto ético-político, llamado el Ethos antioqueño.

La educación como principio

Para las nuevas tradiciones obreras no hegemónicas, como en el caso del núcleo centrado alrededor de El Luchador, la educación fue un punto crucial en esa nueva constitución del ser obrero. La educación fue una de las principales armas que utilizan las clases económica y socialmente hegemónicas para la reproducción de la cultura dominante: queremos que se nos dé instrucción para el engrandecimiento de nuestra clase, no el trato mendrugo con que se soborna a nuestra generación, y que viene generalmente acompañada de seres impuros que procuran el atraso para perpetuar así su predominio.{200}

El consentimiento otorgado por grandes masas obreras a la dirección impresa en la vida social por el grupo dominante, es consecuencia para la sociedad de luchadores del bajo grado de instrucción que es ofrecida a los mismos obreros. Pero esta instrucción que piden los nuevos grupos, no es la tradicional, que se limita sólo a la alfabetización de la población. La pretensión es formar una nueva conciencia en el hombre: Porque con la guerra eficiente de las ideas, se entra uno a sacudir y a perturbar conciencias, a agitar ideales, a escandalizar timoratos, a derrocar preocupaciones, a envolver la conciencia dormida de las multitudes fanáticas, en lo que para ellas es el torbellino de la civilización, y para nosotros, obreros de ansiedad, aurora gloriosa de justicia.{201}

Los activistas y obreros de la época intentaron subvertir la reproducción de la subalternidad que efectivamente se estaba dando en la aún incipiente educación pública, pues ésta no hacía sino convertir el orden social burgués, que estas clases han instaurado como un orden natural ahistórico. La importancia de la reforma intelectual y moral que plantean la iglesia y la empresa, como lo afirma Chantal Mouffe, descansa en el hecho de que la hegemonía de una clase fundamental consiste en la creación de una voluntad colectiva sobre la base de una visión del mundo común que servirá de principio unificador en donde se fusionen esta clase y sus aliados para formar un hombre colectivo.

A finales de la segunda década del siglo XX y principios de la tercera, uno de los principales obstáculos presentados a los núcleos de trabajadores que intentaban construir un proyecto identitario autónomo, era la posición segregacionista desde la élite, e incluso desde los mismos obreros, afirmaban cómo este grupo social no tenía la capacidad mental suficiente para guiarse a sí mismo. Así lo sostiene José Terreros en una exposición ante la sociedad obrera Alpha:

Porque entiendo que para eso os habéis asociado, para perfeccionaros todo día, para educarnos interiormente, reconfortando, con la eficacia de las ideas, la fe perdida en el desgaste físico, por la brega incesante con el medio, con este medio lleno de fanatismos y de prejuicios, prolífico de malignidad, donde existen todavía espíritus que sostienen la incapacidad cerebral de los trabajadores manuales.{202}

Aunque fuera de forma marginal y desarticulada, los obreros y en general los trabajadores manuales, fueron construyendo lentamente una nueva identidad como conglomerado social explotado, la diferencia es que esta nueva visión del mundo no tenía instituciones que desde la sociedad civil, mediatizaran socialmente esta visión identitaria alternativa, significando esto en pocas palabras que era una concepción no hegemónica, pues no era fácilmente transmisible. La aceptabilidad de las creencias, que es el criterio nuclear en la reproducción de las ideologías, depende también de la interpretación y la evaluación de las estructuras del contexto y, especialmente, de los diversos roles y posiciones de los participantes.

Se ha dicho lo prematuro de nuestras prédicas, dizque porque la masa de nuestros campesinos vive sumisa y contenta y todavía no ha alzado el grito, con la pica en la mano crispada, en demanda de leyes protectoras del trabajo (...) A vosotros, los aquí congregados en este modesto templo del trabajo sacralizado por los golpes del martillo, que a diario se levantan como himno a la acción, cabeos la gloria de la iniciación en las nuevas doctrinas, en el nuevo credo, que ha de ser aliento de nuestra energía y fuente inagotable de vida.{203}

En los diversos textos del periódico El Luchador, es posible rastrear como se expresa una posición común de los trabajadores frente al sistema productivo, además de la coincidencia en la identificación de los conflictos; ésta visión trata de independizarse un poco de las concepciones corporativas que desde las congregaciones y patronatos intentaban generar la solidaridad de intereses entre los diversos grupos sociales. Tal como lo afirmaba Luis Bernal, en un artículo sobre el primero de Mayo:

Hay en Medellín un gallardo núcleo de obreros que quieren redimirse y quieren redimir a sus hermanos, se denominan a sí mismos luchadores (... ) Anhelan construirse, desean constituirse, quieren ser. Según informes, han señalado el próximo I° de Mayo, fiesta del trabajo, para empezar la obra constructora. Esa fecha significa nada menos que la bandera de las reivindicaciones, que es el símbolo de la justicia que el trabajo reclama ante el capital.{204}

Este grupo de trabajadores quería empezar a ser, identificarse de una forma diferente a como lo venía haciendo; exigieron unas reivindicaciones reclamadas como propias, frente a la comunidad de intereses que pretendían imponer la élite y sus instituciones. La hegemonía patrono-eclesial era dominante, pero jamás lo es de un modo total o exclusivo; formas alternativas y opuestas, como es el caso de la sociedad de defensores del pueblo, siempre existen en el seno de las prácticas culturales dominantes. Las relaciones de poder generan comúnmente dentro de sí, zonas de resistencia que le imprimen a la hegemonía, el carácter de proceso activo de carácter modificable. En este punto es significativo citar cual fue la impresión causada por la celebración del I° de Mayo de 1919 en Luis Tejada, uno de los precursores de la crónica moderna en Colombia:

Medellín debió sorprenderse ayer cuando vio desfilar por sus calles, en manifestación pacífica y culta, a considerable número de sus obreros, en lugar de los actos injuriosos, inmorales, ateos y revolucionarios que para esa misma hora anunciaron los dementes de la reacción, que han resuelto temblar al anuncio de simples clamores populares.{205}

Paternalismo e industria

La iglesia católica durante el siglo XIX vio transformado su mundo en el cual se había encontrado inscrita. En este proceso de modernización, la iglesia católica constituyó organizaciones de fieles militantes dispuestos a enfrentar con renovadas energías realidades sociales, en las cuales la secularización ya había cubierto campos antes impensables como el matrimonio y el trabajo. La Iglesia Católica Colombiana, respondiendo a este proceso de modernización externa y romanización interna, impulsó la educación en los seminarios y la organización del clero, promovió la prensa católica y fortaleció las organizaciones de Laicos.

Pero este Paternalismo, a pesar de que quiera denotar una concentración económica y cultural, es a su vez demasiado amplio para un análisis discriminatorio. Nos dice muy poco sobre la naturaleza del poder y del estado, sobre formas de propiedad, sobre la ideología y sobre la cultura, y es como lo afirma E. P. Thompson, demasiado vago para distinguir entre modos de explotación, entre la mano de obra servil y libre.

Es significativo apreciar cómo desde la prensa católica se idealiza un prototipo de obrero, que a pesar de ser ignorante a decir de ellos e inclusive con una gran cantidad de vicios, cumple con los principales requisitos que son la sumisión, la honestidad y la honradez frente al patrón. Así lo presenta La Defensa en Noviembre de 1919: Quien no conoce el genial maquinista del F.C de Antioquia, a quien todos llamamos ocho pelos. Del tipo de este debían ser todos los maquinistas del ferrocarril: Atento y sumiso con los superiores, activo y diligente con sus tareas, simpático y agradable en la conversación: ocho pelos es todo un hombre, un antioqueño de los buenos.

El llamado ocho pelos, es un obrero del ferrocarril de Antioquia que es ensalzado por una de las nuevas secciones del periódico La Defensa, en noviembre de 1919 y que busca en esencia Retratar a aquellos obreros dignos de reconocer por su apego a Cristo y sus valores Con la presente propiciaremos a publicar una serie de siluetas de los obreros católicos que se distingan por su honradez, laboriosidad y constancia en el trabajo. Pero es interesante cómo este tipo de propaganda ultramontana, también reconoce en los obreros una inteligencia no producto del estudio, pero sí parte de aquella viveza y amabilidad tan naturales a todo aquel que haga parte del trabajador, y también por agregado del pueblo antioqueño.

Dotado de una privilegiada inteligencia, con ella suple la falta de conocimiento y al usar de una ironía, de una sátira oportuna, se hace insinuante en el trato, que no hay quien no lo busque para charlar un rato.; tiene otra particularidad: es franco sin hacerse sentir, y después de una franca ironía casi agresiva, quien lo recibe no tiene otro recurso que aceptarle, porque lo dice de tal manera, que no deja lugar a reconvenciones. Es un gran observador y le da a las cosas el sentido más apropiado, si le es imposible el más práctico: acción que ejecute, palabra que profiera, concepto que emita, siempre son pesados cuidadosamente.

La iglesia católica de Medellín, o en este caso sus laicos, conscientes de la necesidad que enfrentaba de enganchar nuevos obreros, recurría al mecanismo de idealizar la vida del obrero y de estigmatizar los vicios por medio de los cuales no se lograba expresar las necesarias virtudes de la eficiencia y la honradez. Por otra parte, también desplegaba su influencia para motivar la organización de instituciones que dieran cabida a mujeres, niños y jóvenes carentes de vivienda, educación y salud.

También la congregación San José generó además de la propaganda, unos entramados institucionales en los cuales el obrero se veía envuelto en unas obligaciones no sólo de tipo salarial, sino que inclusive también se depositaban la buena fe, la moral, y lo que es más importante, el buen nombre del obrero dentro del mundo patronal. Este es el caso de la llamada Oficina de información, que consistía en una mecanismo ideado por la asociación para conseguir trabajo a los obreros que eran dignos de ser contratados, como uno de los medios más seguros para el mejoramiento moral del pueblo, pues aseguraba que los obreros que no cumplieran con los valores exigidos para un buen cristiano, no sería contratado por ninguna industria.

La oficina de colocaciones del Patronato de Obreras fue fundada en 1916 para conseguirles empleo a las mujeres que acudían al patronato en fábricas y talleres, y aquellas que no lo lograban, se ocupaban mientras tanto en los talleres de dulcería, costura y tabaco que tenía esta institución. La demanda de obreras provenía principalmente de las fábricas de tejidos, cigarrillos, confecciones, alimentos y trilladoras. Aproximadamente la mitad de las mujeres inscritas encontraban trabajo. Pero la gran ventaja, como lo afirma un artículo titulado Los principios de la Congregación en El Obrero, era que ésta no sólo garantizaba que este sería un obrero capaz y honrado como se puede decir de todos, sino que:

Al contrario, cuando un obrero ocurre a la oficina de información, con el fin de que se inscriba su nombre en el libro que allá se lleva, lo natural es creer que ese obrero no sólo es un buen trabajador en su determinado oficio, sino que es también, o está resuelto a ser un hombre honrado a carta cabal. ¿Por qué todo esto? Por la sencilla razón de que la oficina de información que ha fundado la Congregación San José está destinado a servir de intermediario entre los ricos y los pobres, dando a estos trabajos en todas las formas, y a aquellos completa seguridad de que el dinero que paguen por el trabajo no sea mal empleado jamás.{206}

Al obrero inclusive se le condicionaba que su salario sería gastado sólo en la forma en que determinara la oficina de información. Además ellos serian los mediadores entre el capital y el trabajo, obviamente como forma de evitar cualquier tipo de relación directa del obrero en la cual se pudiera negociar, y sobre todo, reclamar por cualquier de situación percibida como no justa. Pero las implicaciones de la oficina van mucho más allá de simplemente la mediación, sino que inclusive servirá como fiadora de los obreros ante su próximo patrón. Dice el Obrero Católico al respecto en el artículo ya citado Pero la ofician, no sólo desempeña el papel de intermediario entre los ricos y los pobres, sino que el mismo tiempo es así como un fiador de éstas últimas, ya que ellas responde por ellos con su grande autoridad moral.

El Obrero informa que la oficina contaba con obreros de todas las artes y oficios, inclusive jornaleros, agricultores, sirvientes y peones, y suministraban aprendices para los talleres. Los requisitos exigidos parecidos a los del patronato; para que el presidente recomendara a un obrero, debía unir a los siguientes requisitos:

[...] no tener el degradante vicio de la embriaguez, ser atentos, respetuosos, exactos en el cumplimiento de los compromisos que contraigan, pensar siempre en que San José les vigila desde el cielo, que son representantes de una santa y benéfica Asociación sobre la cual está las simpatías de los hombres de buena voluntad y las miradas de los malos y envidiosos, enemigos de todo orden moral y social, por último que sean hábiles en el oficio a que se les llama.

El presidente le da los consejos e instrucciones oportunas que crea necesarios{207}.

Conclusiones preliminares

Un acercamiento hermenéutico a las fuentes de prensa en torno a la industrialización en Antioquia permite entrever lo complejo y paradójico que resultó ser este proceso a luz de la modernización económica y social de la región. Las grandes migraciones campo ciudad, la entrada de la mujer en el campo laboral, la concentración de grandes masas de trabajadores, entre otros, fueron los hechos que condicionaron las estrategias discursivas empleadas por la iglesia y el empresariado. Dios, trabajo, fidelidad y productividad hicieron parte del repertorio que construyeron en torno a los trabajadores y trabajadoras redes coactivas y coercitivas propias de la aplicación de los principios de Taylor en nuestro contexto. A pesar de existir investigaciones que ahondan los dispositivos empleados por empresarios y la iglesia, aún es necesario diseccionar de forma efectiva fuentes como la prensa, que pueden ofrecer un amplísimo panorama en torno a los inicios de la industrialización en Antioquia. Los dispositivos mencionados, presentes en periódicos como La Defensa, El Obrero, El Social, etc., demuestran el compromiso de la iglesia católica con los mentados principios de fe y productividad, mezcla en la cual ellos implementaron dispositivos que fusionaban el cumplimiento de los principios de la religión católica con las obligaciones laborales hacia una empresa a la que debía fidelidad y honradez sin tacha. Para las obreras las obligaciones no sólo implicaban cumplir de forma efectiva y abnegada con los horarios, multas y sanciones que la empresa aplicaba, sino que su tiempo extralaboral debía dedicarse a cuidar de su honra con la ayuda del patronato. El papel de ésta última institución es un rastreo pendiente de hacer, ya que la gran cantidad de obreras solteras entregadas a su oficio demuestra la capacidad de cooptar las subjetividades y vidas de los trabajadores manuales.

El entramado patrono clerical y sus expresiones públicas materializadas en la prensa, realizaron de forma efectiva los principios de la Rerum Novarum, donde era propiciada la instrumentalización de los medios modernos de comunicación como puntales para las estrategias de sujeción y control de las pautas de comportamiento individuales. La prensa cumplió su papel como vehículo de expresión de un proyecto que fue ampliando el reconocimiento de problemáticas sociales como medio para ejercer efectivamente la hegemonía social y deslegitimar de forma gradual y controlada las nacientes reivindicaciones de carácter socialista encarnadas en el periódico El Luchador.

La utilización de una metodología de interpretación textual con base en diversas fuentes como periódicos La Defensa, El Obrero, además de discursos divergentes como los situados en El Luchador, evidenciaron la resemantización que implementan los discursos de prensa en torno a la aplicación de los valores católicos en el trabajo fabril y la vida cotidiana de los obreros y obreras. El discurso escrito en la prensa se presenta como evidencia para comprender el modo en que la ideología de los empresarios y la iglesia en torno a la producción industrial y el papel de los obreros y obreras fueron transmitidas socialmente. La existencia de un periódico como El Luchador el subalterno no debe asimilarse como un sujeto soberano que activamente ocupa un lugar asignado, pero tampoco en el de un vasallo determinado por múltiples causas externas; el subalterno debe ser identificado como agente activo en la construcción de su identidad, que no es sistemática ni completamente elaborada, pues a fin de cuentas está condicionado por ciertas relaciones de poder y por la posición que ocupa dentro de la organización social. El obrero y la obrera antioqueña estuvieron sujetos a una gran cantidad de presiones ejercidas desde la iglesia, el empresario e instituciones que hacen de él o ella un subalterno en constante disputa por la construcción de una identidad que fusiona la visión empresarial y la lección moral del empresario junto con las perspectivas propias de alguien que debe vender su fuerza de trabajo. El patronato, las congregaciones y demás organizaciones de carácter piadoso deben ser entendidas como los gérmenes que luego darían sus frutos en el sindicalismo de base católico, características de las más representativas industrias de la región y que modelarían durante la segunda mitad del siglo XX una cultural laboral con ribetes propios. Esta cultura constituye una de las líneas a investigar, con miras a la profundización de nuestros conocimientos sobre los procesos acumulación empresarial y asimilación obrera.
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Las imágenes cuentan, consideraciones respecto a la imagen en el periódico El Colombiano 1912-1942{*}

Ana María Rodríguez Sierra{**}

A finales del siglo XIX y principios del XX Medellín era una ciudad, todavía casi pueblo, donde se fundaban y crecían las más importantes fábricas y empresas que jalonaron aquello que se ha denominado como la industrialización antioqueña. Migraban grandes cantidades de personas del campo a trabajar en las nuevas industrias{208}, y los hombres educados pertenecientes a la élite cultural de la ciudad como Francisco Antonio Cano, Ricardo Olano, Gonzalo Escobar, Carlos E. Restrepo entre otros, se ocupaban en dar a Medellín un aspecto más citadino con el ornato de las calles, y en crear espacios físicos como teatros, institutos de artes, museos, e instituciones como la sociedad de mejoras públicas, revistas literarias y tertulias alrededor de ellas y del arte, con el fin de culturizar la ciudad.

En este contexto apareció el periódico El Colombiano el día 6 de febrero de 1912. Francisco de Paula Pérez se propuso en añadir a la lista de diarios antioqueños, un periódico que contribuyera al bienestar de la patria, y llevara la inteligencia de nuestros compatriotas al aire generador de fervorosos entusiasmos{209}. La tendencia política del periódico fue declarada abiertamente mediante la denominación de semanario conservador y religioso en concordancia con gran número de vecinos medellinenses y antioqueños; aunque el subtítulo denominativo no se mantuvo, la ideología partidista se mantiene hasta hoy.

El Colombiano consiguió ser reconocido localmente mediante la publicación de artículos y crónicas de interés, abundante publicidad, y su especial atención a todo aquello que se relacionaba con Antioquia y Medellín quizá con un tono regionalista. No obstante, para lograr posicionarse debió superar algunos obstáculos, como el crítico 9 de abril del 48, cuando la sede del diario fue atacada durante los disturbios por la muerte del candidato presidencial liberal Jorge Eliécer Gaitán, o en enero del 56, en el que estuvo censurado por la dictadura de Rojas Pinilla.

La continuidad de casi un siglo de este periódico permite analizar en él algunos procesos de ciudad, de la vida social antioqueña, de la vida política, de la cultura y de la religión; pero aunque El Colombiano sin duda ha sido utilizado por historiadores en múltiples investigaciones, paradójicamente, él en sí mismo no ha sido objeto de la historia, son muy pocas las páginas que se ocupan de analizar el desarrollo y la transformación de este diario representativo de la sociedad antioqueña. De modo que, vale la pena internarse un poco en esta fuente histórica para analizar su contenido y transformación, prestando atención a un aspecto de forma rico en significado: la imagen.

La imagen de El Colombiano

La prensa colombiana de principios del siglo XX estaba notablemente influenciada por la prensa internacional, pero la evolución de los diarios nacionales no fue acorde con la de publicaciones europeas y estadounidenses. Por ejemplo, para el momento de la fundación de El Colombiano ya había sido inventado el concepto de primera plana, acuñado por Joseph Pulitzer en su periódico The World of New York" en los primeros años del siglo{210}, este concepto suponía que en la primera página del diario se publicaban las noticias más relevantes y llamativas; sin embargo, El Colombiano colmaba su primera plana con avisos publicitarios (Ver figura 1), y los interiores se encontraban sin ninguna diagramación clara, mezclando noticias internacionales, nacionales, locales, con artículos de opinión, crónicas, y hasta prosa literaria. Sin ningún tipo unidad formal definida, El Colombiano usaba titulares que eran por sí solos noticia, encabezados sin artículos, y de manera especial, imágenes.
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Figura 1. Fuente SP. UDEA, Medellín El Colombiano, 20 de enero de 1915

Las imágenes publicitarias son las primeras que aparecen en el periódico, y es entendible porque la publicidad era el medio de financiación más efectivo que tenían los diarios del momento; estos son dibujos grabados, que representan artículos ofrecidos por anunciantes diversos. Las ilustraciones están siempre acompañadas de una pequeña nota publicitaria que intenta llamar la atención de los lectores y provocar en ellos el deseo de obtener el producto anunciado. Siempre son imágenes estampadas sobre el papel sin color, y el formato varía constantemente, pero ocupando siempre la primera página hasta 1916, cuando ésta cambia de función y la información releva a la publicidad.

Asimismo, junto con los dibujos publicitarios eran usuales en El Colombiano los retratos de personas importantes. La historiografía del siglo XIX está colmada de nombres de personajes. Historiadores y otros autores en un intento por repeler lo que consideraron la nefasta época colonial después de que lograron socavar la dominación monárquica, invocaron héroes de la independencia, gobernantes, científicos, eclesiásticos, como una manera de exaltar lo americano, lo propio, creyéndose responsables de consolidar la nación y dejar claro en las páginas de la historia, la autonomía y soberanía americana{211}. Este impulso enaltecedor continúa aún en los inicios del siglo XX y es visible en las imágenes de El Colombiano (Ver figura 2).
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Figura 2. Fuente SP. UDEA, Medellín El Colombiano, 28 de octubre de 1914

Desde 1913 aparecen retratos de hombres acompañados de textos que alaban la vida, las obras y los pensamientos de seres ejemplares según la visión del diario, con ocasión de aniversarios, muertes, o en algunos casos sin ningún motivo evidente. Es innumerable el inventario de rostros reproducidos en el periódico que llegó a incluir entre sus páginas desde 1914 una serie con el título hombres de Antioquia, la cual perduró hasta que los editores excluyeron la delimitación geográfica, para agregar a las crónicas biográficas elogiosas, nombres ilustres de toda la nación colombiana. Son primero retratos pintados, luego fotografías, persistentemente visibles en las páginas de la publicación y muy frecuentemente en la portada a partir de 1916.

Hay que anotar aquí, que la fotografía tuvo presencia mundial desde 1840, de modo que para el momento de la fundación de El Colombiano, las fotos ya eran usadas, aunque no muy recurrentemente en la prensa internacional, y muy abundantemente en el ámbito familiar. Es llamativo que pese a su aparición temprana, la prensa no se valiera de la técnica fotográfica mayormente aún en las primeras décadas del siglo XX. A pesar de ello, el diario antioqueño mediante la gestión de una especie de comité de servicios especiales, copiaba fotos de la prensa internacional, de ese modo es posible encontrar en el periódico una gran cantidad de fotografías, de hecho, excepto los avisos publicitarios y gran parte de los retratos de personajes importantes, son fotos las imágenes presentes en El Colombiano, las cuales cumplían funciones diferenciadas que se explicarán subsiguientemente.

Fotografía promocional

Las imágenes publicitarias no lo eran sólo de productos; con fotografías publicadas a modo de tarjeta de visita, publicitaban también avisos de estrenos cinematográficos, obras de teatro, conciertos y corridas de toros. En algún rincón del diario exhibían la imagen con un pie de foto, animando al público a asistir, y prometiéndole no decepcionarlo. Es interesante la forma como afaman a los artistas que generalmente llegan de fuera, y añaden espectacularidad a los eventos tratándolos como si fueran grandes acontecimientos. Por ejemplo, esta imagen publicada el 1 de enero de 1918 y titulada (Ver figura 3) El prodigioso Julito Ramos menciona: Ayer tuvimos el gusto de ver en nuestra oficina al célebre niño Julito Ramos, verdadero genio musical, quien a la edad de cuatro años dio su primer concierto en el Teatro Termal Palace de Porto da Cruz, en las Canarias. La jira artística del niño Ramos comprende hasta ahora diez países, en todos los cuales ha obtenido ruidosos triunfos y aplausos, según lo atestigua la prensa más autorizada. Cuenta actualmente siete años y cuatro meses de edad, nació en Zaragoza (España) el 10 de septiembre de 1910. Esperamos que nuestro público dispensará al gentil artista la mejor acogida. Nosotros le presentamos nuestro cordial saludo, como también a sus padres y hacemos votos porque tenga un completo éxito entre nosotros el pequeño pianista que llegará a ser, seguramente una celebridad mundial. Este tipo anuncios permiten ver que existía por lo menos en el caso de este diario una relación estrecha, directa, y hasta obvia entre la imagen y cualquier otro tipo de expresión artística, pues es notable que nunca publiciten un evento de este tipo sin poner una imagen alusiva. Se trata de publicidad lógicamente, pero hecha con un avance, una pequeña muestra de lo que podrá ver el espectador si asiste a la función que además, las mismas imágenes permiten pensar, eran relativamente escasas en la ciudad en aquella primera década del siglo XX.
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Figura 3

Foto noticia

Algunos autores como Mary Luz Vallejo que tratan sobre la historia de la prensa o del periodismo, suelen afirmar que la imagen en los periódicos, antes de la aparición del reporterismo gráfico en Colombia que se dio aproximadamente en 1924, cumple una función más decorativa que informativa{212}. Sin embargo, al analizar el contenido de El Colombiano en sus primeros años, se puede notar que la imagen es más que un simple adorno. Es necesario aclarar que la fotografía de prensa está ineludiblemente ligada al pie de foto, la significación de la foto no puede apartarse de la referencia textual, que permite no sólo identificar lo que se muestra, sino también entender a cabalidad el mensaje que intenta transmitirse, de una manera directa, la relación entre la foto y el pie de foto establece un contexto pragmático que influye en la percepción, lectura, y comprensión de la imagen fotográfica{213}.

Por tanto, al entender la imagen y el pie de foto como un todo, es posible afirmar que hay fotografías en El Colombiano, que más allá de adornar, cuentan. La foto es un modo más de relatar igual a los grandes encabezados y titulares desligados de un texto que aparecen en cualquier lugar de cualquier página sin remitir a más información. La foto y su nota al pie, son la noticia en todo su esplendor.

Este tipo de imágenes-noticia narraban acontecimientos internacionales. Aunque habían pequeños párrafos que contaban sucesos bélicos y pequeñas crónicas recibidas del cable, las fotos, tomadas de diarios extranjeros narraban lo que pasaba en Europa y Estados Unidos, lo que fue la I guerra mundial, la revolución mexicana, o noticias que habían sido escándalo mundial por su atrocidad, novedad o simplemente, por ser casos curiosos.

Es el caso de esta fotografía publicada el 1 de julio de 1916{214}, en la que se muestran los retratos de dos jóvenes estadounidenses, el culpable y la víctima de un suceso escabroso. (Ver figura 4).
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CRIMEN SENSACIONAL 
Izquierda: William H. Orpet, estudiante de la Universidad de Wisconsin, a quien 
juzgan por haber envenenado a su novia, Srta. Mirian Lambori, cuya 
fotografía aparece a la derecha

Figura 4. Fuente SP UDEA, Medellín El Colombiano, I de julio de 1916

El pie de foto menciona: Izquierda: William H. Orpet, estudiante de la Universidad de Wisconsin, a quien juzgan por haber envenenado a su novia. Srta, Maían Lambort, cuya fotografía aparece a la derecha. Sin ningún otro tipo de información, la foto simultáneamente cuenta la noticia, la ilustra, y le otorga un aspecto sensacionalista al suceso. Una historia de este tipo adquiere mayor trascendencia si se muestra a los protagonistas que si se cuenta simplemente con palabras, son este tipo de fotos-noticia las que cuentan -como se anotó líneas arriba- los sucesos, son noticias en sí mismas y no adornos o ilustraciones ligadas a otro tipo de narración. Por tratarse de noticias internacionales podría tal vez pasarse por alto su valor informativo y por ello quizá se les ha atribuido hasta el momento un valor decorativo, pero que hay que tener presente el carácter rudimentario de la reproducción fotográfica para el momento en este tipo de medios, y por tanto la dificultad de añadir imágenes locales. Estas fotos efectivamente son noticias, las que podían publicar en la época.

Foto ilustrativa

A medida que avanza el tiempo, ya para la segunda década del siglo el periódico va transformándose, comienzan a aparecer secciones, que si bien no son permanentes, dan una idea de los temas diversos tratados en la publicación; hay secciones para damas, secciones de agricultura, de comercio, notas extranjeras y anotaciones históricas. En estos apartados las imágenes dejan de ser noticia y se convierten en ilustraciones que amplían la información de relatos más extensos. Así por ejemplo, publican monografías de distintos municipios antioqueños, mostrándole al lector la arquitectura y los paisajes más destacables de los pueblos, o hablan de la trascendencia de la escuela de minas, o la Universidad de Antioquia dejando ver las instalaciones de los notables centros, o a los alumnos egresados identificándolos como el futuro de la ciudad.

Estas imágenes a diferencia de las fotos-noticia, son locales, y evidencian el lento avance de la técnica fotográfica en la ciudad, pues el diario no se vale de ella aún de manera habitual, sino que hace parte de textos elaborados, redactados con tiempo, sin la premura de los acontecimientos de última hora, ni siquiera aún, del último día.
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Figura 5. Fuente SP. UDEA, Medellín El Colombiano, 9 de octubre de 1922

Esta imagen publicada el 9 de octubre de 1922 (Ver figura 5), hace parte de una crónica histórica sobre la Universidad de Antioquia, se celebra la efemérides de la aplicación del Decreto que hizo posible la creación del Colegio de Antioquia, inicio de la reconocida Universidad. Este tipo de imágenes, al igual que los retratos de personajes, tienen la particularidad de que sus pie de foto o los textos que acompañan, poseen ese tono enaltecedor de lo propio que atribuye Colmenares al deseo de ratificar lo americano en contraposición a lo europeo, como se indicó anteriormente a propósito de los personajes; pero además se nota una afirmación regional, un impulso regionalista latente que impele a los líderes políticos e intelectuales de la región a hacer de la ciudad un ejemplo ilustrativo del paradigma heredado del siglo XIX y vivo aún sus pensamientos, a saber, el progreso.

La imagen en estos casos es un elemento simbólico que contribuye al engrandecimiento de lo tratado. Es decir, así como una foto es importante para anunciar un producto, o promocionar un evento, mostrar o dar un pequeño avance de lo que se ofrece, así como puede añadir sensacionalismo a noticias escandalosas, la imagen en estos casos contribuye a que lo dicho en las crónicas tenga una mayor relevancia, es un elemento que engrandece, que da mayor dignidad a esas palabras que enaltecen lo regional. En el caso de los personajes es muy evidente: la pose, las ropas, los elementos que acompañan el retrato, los hacen lucir como personas importantes, respetables, ejemplares, entre otros adjetivos; así la foto de un municipio antioqueño, o un centro notable, o alguna calle ornada de la ciudad aumentan el valor de lo dicho, que suele incluir ideas como las que aparecen en el pie de la foto aquí inserta: El augusto recinto que estos venerables muros circuyen es santuario del progreso intelectual de Antioquia, confidente y testigo del esfuerzo de sus hijos ilustres por arrancar a la ciencia los secretos que han hecho amable y bella la vida y han sido punto de toque en el incremento de la Patria.

Foto evidencia

Finalmente, este es el uso más sofisticado de la imagen en El Colombiano y comienza a utilizarse solamente en la tercera década del siglo XX, en 1935 ya era una costumbre, y a partir del 39 era el medio más efectivo para cubrir los sucesos de la II guerra mundial. Mediante la imagen los hechos toman un mayor sentido de realidad y ratifican la información de los relatos detallados de eventos que ocurren en el momento y el lugar fotografiados. Las imágenes cuentan lo ocurrido, pero además convierten a quien lee en un testigo ocular. Aparecen imágenes de sucesos internacionales, pero también noticias locales con imágenes prueba, con fotos que testifican la veracidad de lo acontecido en el país o la ciudad.

El Colombiano pasó a otro nivel cuando la foto llegó a ser más que una forma de relato una especie de certificado de verdad, lo cual fue posible gracias a la aparición del reporterismo gráfico y a la consolidación del periódico como órgano informador. Esto facilitó que los reporteros estuvieran presentes en el lugar de la noticia, como el 26 de junio de 1935{215}, cuando ocurrió un accidente aéreo en la ciudad y pueden entonces publicar un cubrimiento completo de lo acaecido.

En esta imagen, al observar la parte superior de la primera página del diario (ver figura 6), puede notarse un gran titular que alude específicamente a las gráficas utilizadas para reportar el suceso, denotando de ese modo la gran relevancia que tenía la posibilidad de publicar ilustraciones que corroboraran las noticias.
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Figura 6. Fuente SP. UDEA, Medellín El Colombiano, 26 de junio de 1935

Cada foto está acompañada de un pie de foto que explica la situación ilustrada y los elementos presentes en ella. En la actualidad se hace un poco difícil distinguir las figuras porque nuestro aparato visual se ha sofisticado y ahora disponemos de imágenes muy cercanas a la realidad, sin embargo, era un gran logro publicar imágenes de los últimos acontecimientos locales, y sin duda ello contribuyó a la difusión del diario. Las fotografías, y su ubicación privilegiada en la página, llamaban la atención del lector, lo inducían a comprar el ejemplar del día, y le hacían creer que estaba bien informado y que prácticamente había presenciado lo ocurrido. La imagen definitivamente se convierte en un elemento indispensable, particular y propio de las publicaciones periodísticas, y El Colombiano, supo valerse de ella y explotar su potencial desde sus inicios hasta la actualidad.

Después de conocer los tipos de imágenes presentes y sus usos en el diario, ahora es importante hablar con mayor amplitud sobre la relación que tenían las imágenes con el texto escrito, pues se sabe que en la prensa difícilmente las imágenes son autónomas e independientes de la redacción. A continuación trataremos lo que ocurría al respecto en el periódico El Colombiano.

Relación imagen texto

Cuando se trata de publicaciones periodísticas actuales, la relación entre las imágenes y los textos es absolutamente necesaria, preexiste una relación de complementariedad imposible de ignorar: Si una información escrita puede omitir o deformar la verdad de un hecho, la foto aparece como el testimonio fidedigno y transparente del acontecimiento o del gesto de un personaje público{216}, así mismo, el texto es un referente que contextualiza la imagen, le da sentido y justifica su presencia. Sin embargo, en El Colombiano es posible ver que no siempre ha sido así y que esta relación tan estrecha existe hoy por el paso del tiempo que permitió el desarrollo de distintas técnicas y procesos conceptuales, como ligar lo que se dice a lo que se ve en una publicación de tipo informativo.

En un principio, en los inicios mismos del diario, esa relación era inexistente, la imagen no acompañaba al texto. Este hecho también deja pensar que el periódico pretendía cierta continuidad, que no era concebido como un número único de circulación masiva, sino que estaba unido a tiradas anteriores como si se tratara de capítulos sucesivos del mismo ejemplar.

Esto es visible por ejemplo en la publicación de la noticia de la muerte del general Uribe Uribe. La crónica del asesinato se publicó en una edición especial el 27 de octubre de 1914 pero solo hasta el 2 de noviembre aparecieron las imágenes, y se constituyeron en una suerte de serie titulada El crimen del capitolio, con una foto diaria hasta el 6 de noviembre.

Podría pensarse que se trata de una estrategia de venta aprovechando un hecho tan sonado y relevante para la historia nacional como lo fue la muerte del general, no obstante, es notable que el caso de Uribe Uribe no sea el único. El 28 de marzo de 1916 también se publicó una noticia bajo el titular El incendio de ayer, cuyas imágenes aparecieron el 1 de abril sin ninguna alusión a la noticia original.

Estos desfases entre la imagen y el texto dejan una vez más percibir la debilidad en la utilización de la técnica fotográfica que hacían los diarios de la época, la dificultad que presentaba para los estos documentar sus noticias con imágenes propias de los sucesos por la incomodidad que representaba la cámara y el alto costo de las fotos; pero además se nota que el diario suponía un conocimiento de las noticias publicadas con anterioridad, pues sin aludir específicamente al ejemplar en el que se había hablado primeramente del hecho, se remiten a él de un modo indirecto mediante la imagen. Son varios los ejemplos que permiten pensar esta particularidad y muchos más los que documentan la inicial separación de la imagen y el texto.

En El Colombiano la relación entre lo que se dice y lo que se muestra es producto de algo que podría llamarse un uso progresivo de la imagen, que pasa de la imagen noticia, a la imagen que ilustra, y de ésta, a la imagen evidencia, que es prueba y testimonio de lo reseñado en un texto periodístico noticiario. Este movimiento de la imagen lo es el sentido de su empleo, es decir, se avanza en la forma de usarla pero no olvidando los usos que anteceden, sino añadiendo los nuevos de forma acumulativa hasta llegar a usarlos todos incluso en una misma edición de forma diferenciada, con fines claros y específicos.

Esto se debió al cambio del carácter del periódico, que pasó de medio generador de opinión y espacio para el debate, a un medio informativo y noticioso, cuyo interés es mantener a ciudades y pueblos siempre al tanto de lo que ocurre, pretendiendo objetividad y neutralidad con la narración en tercera persona, con fotos que ratifican la veracidad de los hechos, y pies de fotos que se limitan a enunciar lo detallado en los artículos que hoy en día tratan de todo aquello que le pueda interesar al lector fugaz del diario.

La importancia de la imagen para El Colombiano es evidente, el periódico antioqueño se ha esmerado por tener un equipo gráfico calificado que le otorgue eficientemente una cualidad visual, tal y como se percibe al leer este aviso publicado durante más de una década: El Colombiano, gracias a los servicios especiales y a su sección gráfica es el mejor en Antioquia para anuncios{217}. El periódico se publicita a sí mismo resaltando sus particularidades más fuertes, entre ellas las gráficas, utilizadas también de manera especial para la publicación de anexos como las notas gráficas extranjeras, o el folleto de 1930 llamado Suplemento ilustrado.

De ahí que sea innegable el importante papel que han ocupado las imágenes, de ellas han dependido recursos económicos y también han contribuido a que sea altamente leído, pues ya se sabe del poder de atracción de éstas, que seducen tanto a lectores como a anunciantes y, probablemente, como quizá ocurrió en el caso de El Colombiano, favorecen su perdurabilidad.

Así que la fotografía en la prensa se desplegó por su uso y su función particular como evidencia sumada al papel que ejerce en el ámbito familiar han contribuido a esa concepción de la foto como pedazo de realidad. Ya se ha discutido ampliamente si la fotografía es objetiva o no, si lo que muestra es real o una representación. Con todo, la prensa sigue valiéndose de las fotos como prueba noticiosa, el reporterismo gráfico es una actividad posicionada, reconocida y hasta premiada por agencias de noticias afamadas como Reuters o AFP. Esa pretensión de realidad asociada a la foto, presente aún en los diarios y desde sus mismos inicios hacen de la fotografía de prensa una valiosa fuente para la historia.

Fotografía de prensa como fuente histórica.

Las imágenes son una forma importante de documento histórico{218}, afirma Peter Burke en su famoso trabajo Visto y no visto, donde revela las grandes virtudes que posee la imagen para hablarnos del pasado, y que sin duda le han ganado un lugar dentro de la investigación histórica, la han ratificado como fuente válida, seria, novedosa y hoy en día acreditada por trabajos de múltiples historiadores que han sabido explotar su potencial.

La fotografía de prensa en particular, posee un valor agregado como fuente histórica y es que ella nos deja conocer al joven que asesinó a su novia en 1916, el avión que colapsó en 1935 en el aeropuerto Olaya Herrera de Medellín, los rostros de los presidentes electos, el tipo del revolucionario mexicano, o los soldados franceses y alemanes de la I guerra mundial. Todos estos rostros y muchos otros aparecen posando ante nosotros, dejándonos leer entre líneas convenciones sociales, estereotipos y un montón de huellas que dejan sobre la imagen la sociedad en la que se produce y para la cual se produce, nos dicen algo que ellos, [los actores del pasado], no saben que saben.{219}

Mas, retomando de nuevo a Burke debe decirse que el testimonio de las fotografías es fundamental, si se las sabe someter a un careo severo, de ahí que es importante tener en cuenta las dificultades que presenta esta fuente, y que al igual que las demás, hay que abordarla de una manera crítica y con una mirada libre de ingenuidades.

La fotografía de prensa también tiene un peligro asociado, y es la manipulación de la que puede ser objeto para promover ciertas ideas, para engrandecer partidos, políticas o personajes, del mismo modo que para deslegitimarlos o denigrarlos. De manera que deben tenerse en cuenta el contexto, las particularidades del diario, su ideología, y confrontar la fuente visual con otros documentos mediante una concienzuda investigación. No es fácil hacer hablar a las imágenes, sin embargo, cuando se logra, los resultados son sorprendentes, y vale la pena asumir el reto y continuar interrogando a este tipo de documento histórico que tanto tiene por relatar.

En cuanto a las fotografías de El Colombiano específicamente, puede decirse que representan una colección documental bastante nutrida e interesante, y por la continuidad que tienen hasta la actualidad permiten analizar procesos significativos del pasado y del presente, consienten ver continuidades, rupturas, cambios, y constantes en numerosos aspectos de la vida social, política, material, económica, religiosa, mentalidades si así se quiere, o formas de pensar y percibir el mundo de la sociedad antioqueña.

Un aspecto llamativo podría ser, ver cómo se va formando y consolidando esa sociedad marcadamente visual a la que nos orgullece pertenecer, pensando cómo veían aquellas personas cuyo acervo se limitaba a fotografías familiares en blanco y negro o iluminadas, y a fotograbados oscuros impresos en los diarios, contando noticias y mostrando rostros y sitios de lugares alejados. Sería muy interesante saber cómo llegamos a constituirnos en seres dependientes de la imagen, y las fotos de prensa sin duda, tienen mucho que ver en ello y mucho qué decir al respecto.

Además de contribuir a dar respuesta a planteamientos como ese tan general y ambicioso, las fotos de El Colombiano permiten plantear investigaciones delimitadas y particulares de la sociedad antioqueña. Mediante las imágenes publicitarias podemos saber de los intereses comerciales de los antioqueños, de las dolencias comunes de la época, de la importancia de las casas de modas, e incluso, de cuando llegaron los primeros vehículos a la ciudad.

A través de las fotos de artistas podemos conocer un poco la vida cultural de la Medellín de la época, de los espectáculos más aclamados, y por tanto de los gustos en este aspecto de la sociedad de principios de siglo y que tanto se desconocen. Analizando fotos-noticia, es posible saber cómo se vio la I guerra mundial, un conflicto de gran relevancia, vivido muy de lejos pero de manera muy informada. Y finalmente, mediante las fotos evidencia, se nos facilita conocer lo que pasaba en la ciudad, lo que se consideraba importante en el campo noticioso, y hasta ver el comienzo del sensacionalismo periodístico. Igualmente puede saberse más de la historia de la prensa, del periodismo, del reporterismo y de los aspectos formales de los diarios antioqueños, o nacionales aplicando una historia comparada y, lógicamente, el estudio de la imagen de prensa.

Todo lo dicho es apenas un indicio de lo que podría analizarse mediante las imágenes de El Colombiano. Es en realidad una fuente amplia y amena para la investigación.

Consideraciones finales

Al plantear este trabajo de investigación se pretendía primordialmente analizar cuál era el papel de la imagen en una publicación periodística, y fue realmente interesante ver cómo esta cumple múltiples funciones y es una parte indispensable del diario desde el inicio. Más gratificante aun fue encontrar el valor historiográfico que estas poseen y los diversos temas que permiten tratar acerca del pasado.

Lógicamente hace falta ampliar la investigación y comparar a El Colombiano con otras publicaciones antioqueñas y del país, sin embargo, es un buen punto de partida conocer las formas de utilización de imagen empleadas por un diario tan reconocido y con una trayectoria significativa.

Pese a lo descriptivo del texto, se abordaron algunos aspectos de la historia de la prensa, aclarando por ejemplo, en contraposición a otros autores que la foto no es, ni ha sido nunca simplemente un adorno; también se pudo ver una progresión en los usos que igualmente muchos autores pasan de largo al hablar de la historia del reporterismo gráfico, y de cómo la relación entre la imagen y el texto no ha sido siempre una norma para las publicaciones periodísticas. De modo que resta solo enfatizar en que vale la pena observar a las imágenes, pues al hacerlo como aquí intentó hacerse, se puede escuchar lo que las imágenes cuentan.
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Nadaísmo, un movimiento literario: 
Medellín 1958-1974{*}

Berónica Builes Gómez{**}

Contexto nacional e internacional y desarrollo del nadaísmo

"Desarmad un reloj. Ahora armadlo de nuevo, 
esa pieza que os sobra, ¿la veías? Es el nadaísmo"{220}

Es preciso dar una mirada a la situación que atravesaba Colombia durante los años cincuenta; el país estaba saliendo de una crisis de violencia política y se estaba gestando el Frente Nacional, logrando fortalecer los partidos tradicionales y convirtiendo a Colombia en uno de los pocos países latinoamericanos bipartidistas, que alejaba a terceras fuerzas en el campo político. La sociedad -fundamentalmente agraria- estaba en transición hacia una sociedad industrial y urbana, cuyo centro de actividades se dirigía a la capital. La vida comercial, industrial y urbana trajo consigo la gran migración campesina hacia las ciudades. Dado que la única alternativa para la búsqueda de nuevas oportunidades eran los grandes núcleos urbanos, el resultado no fue más que una población campesina sumida en un aire de marginalidad, atraso y segregación. El crecimiento urbano, producto en parte de la migración, fue traspasando los límites de la planificación, aumentando el desempleo y por ende, la falta de oportunidades para las clases populares.

El nadaísmo{221} fue la respuesta escrita a esa situación de la cual no podían ser ajenos, considerando que muchos de sus integrantes en un primer momento provenían de zonas rurales; era una generación desencantada por la violencia, que vivió de frente el cambio social y cultural del paso del campo a la ciudad.

Siguiendo a Enrique Yepes:

[...] los nadaísta amasan una identidad que sale del campo y se busca perpleja en la ciudad, en la palabra, en el poder para escanciar el goce. [...] como responsabilidad a las inquietudes de una creciente población urbana, los nadaístas poetizan la extrañeza de recién emigrado frente al espacio citadino, en un intento por procesar su vivencia enajenada, extranjeros al espacio donde han crecido. Numerosos poemas textualizan el deambular por ese extraño paisaje. Gonzalo Arango escribe que los nadaístas invadieron la ciudad como una peste, rebotando de los bares a las calles desoladas, sin tristeza por su desarraigo{222}

Ensayos, piezas de teatro y poemas dieron a conocer al grupo como movimiento en Medellín, en el año de 1958, con su primer Manifiesto, afirmaban: [...] destruir un orden es por lo menos tan difícil como crearlo. Ante empresa de tan grandes proporciones, renunciaremos a destruir el orden establecido. La aspiración fundamental del nadaísmo es desacreditar ese orden [...]{223} y declararon una pugna abierta al sistema social, por medio de la desacralización y con una postura iconoclasta. Así, con la quema de su biblioteca en la Plazuela de San Ignacio, frente a la Universidad de Antioquia, donde funcionaba en el Paraninfo y la quema de mil ejemplares de María en el Parque de Berrío, Gonzalo Arango{224} y sus nadaístas empezaron a constituirse y visibilizarse dentro de la población colombiana.{225}

Después de la caída de Rojas Pinilla en 1957, Gonzalo Arango abandonó Medellín acusado de colaborar en este gobierno y viajó entonces a Cali, donde se dedicó a trabajar orientado por las ideas de este nuevo movimiento. El grupo de escritores nihilistas tuvo dos sedes principales: Medellín, con Eduardo Escobar, Darío Lemos y Jaime Espinel, y en Cali, con Jotamario Arbeláez, Jaime Jaramillo Escobar, Elmo Valencia, Pedro Alcántara, Diego León Giraldo, Armando Romero y Alfredo Sánchez.
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Figura!. Darío Lemos, Eduardo Zalamea, Eduardo Escobar, Juan Manuel Roca, y Jotamario Arbeláez. En: Jota Mario Arbeláez, Nada es para siempre: Anti memorias de un nadaísta, pp. 184-185.

Su posición inicial fue la de rechazar la tradición en un gesto de irreverencia, donde el manejo del humor negro introdujo cambios importantes en la poesía colombiana. Su literatura los revela como hombres solos, desamparados y desencantados al enfrentar el desarraigo que les produjo dejar la vida del pueblo para insertarse en la ciudad y su proyecto de modernidad, a través del mito del progreso y la industrialización que les parecía ajeno. Los nadaístas provocaron inmediatamente reacciones dentro del grupo de intelectuales que se dividían entre quienes los apoyaron y otros que no estuvieron de acuerdo con sus postulados, pues criticaban su estilo alegando que no tenían en cuenta ninguna forma de escritura y literatura. Pronto los periódicos y los suplementos dominicales empezaron a dedicarles espacios para publicar sus escritos o inclusive las opiniones de sus detractores. Estanislao Zuleta señalaba en uno de estos artículos: [...] pues bien mi querido nadaísta, he aquí una noticia horrorosa, pero que de todas maneras conocerás: la ciudadanía no esta dispuesta a tomar medidas contra ti, agita tu calavera una vez más, emplea la blasfemia, motílate como quieras, todo será en vano [...]{226} promoviendo su inserción en la vida cultural y literaria, no sólo en Medellín sino en toda Colombia.

En el campo internacional, en los años 60 surgían y se fortalecían movimientos sociales, culturales, políticos y artísticos elevados en contra del capitalismo, el militarismo y las desigualdades. Una época de revueltas juveniles donde la mujer cobraba mayor relevancia y la Revolución Cubana se estaba gestando, se esparcían grupos de izquierda y movimientos sociales que se consolidaron como contrapoderes del estado, los cuales se adjudicaban una voluntad de crear nuevas condiciones sociales más incluyentes. En el campo cultural, el movimiento hippie y sus consignas como prohibido prohibir, hacer el amor y no la guerra, generó toda una serie de acontecimientos y movimientos que alentó a las juventudes latinoamericanas hacer parte activa de la sociedad otorgándole un papel decisivo y protagónico.

Un movimiento contestatario a los valores conservadores y moralistas, es la generación Beat que surge en los Estados Unidos, con posturas críticas frente a los resultados de la Segunda Guerra Mundial, que defendían la liberación del espíritu y del cuerpo, donde el consumo de drogas y licor fue un aspecto importante en su vida cotidiana, constituyendo un movimiento que, aunque disímiles en su contexto y producciones intelectuales, permeó a los nadaístas. Esta generación produjo admiración en Gonzalo Arango, quien dedicó un escrito a Neal Cassady, ícono de esta generación, que dice Neal: colega en el vicio y en el genio: nosotros también somos Beat, pero nos llamamos nadaísta publicado en el último número de la revista Mito, reconociendo así la influencia de la Beat generación, en los nadaístas.

Las vanguardias en Colombia

El concepto de vanguardia aparece después de la primera guerra mundial, en los años 20 en Europa, movimientos contestatarios que se desarrollaron en distintos campos (literario, político, cultural, artístico). Movimientos que arremeten contra todo el legado decimonónico. El término es de origen militar, aquello que marca el camino, con una visión futurista que rompe con cánones estéticos tradicionales, su actitud es renovadora y crítica.

Al pensar en las vanguardias, es fácil asociarlas en el campo artístico, espacio principal de su desarrollo, pero a igual que las artes, la poesía aportó a este proyecto integrador y transformador, los poetas involucrados fueron adquiriendo un rol teórico y crítico dentro de estos movimientos vanguardistas.

En Latinoamérica la vanguardia, a diferencia de Europa, no se constituye en un gran proyecto unificador, sino al contrario refleja iniciativas alejadas, sin continuidad, personajes que actúan inspirados por los discursos de vanguardia{227}, sin embargo, las vanguardias y en este caso las vanguardias poéticas latinoamericanas no se deben estudiar en comparación con Europa.

Latinoamérica fue cuna de grupos con enfoques renovadores, iniciativas que si bien no llegan a integrar todo un discurso por albergar países con contextos variados y producciones disímiles; grupos como el techo de la ballena, en Caracas, 1961, ofreció consignas políticas y literarias; en Colombia el grupo de los Nuevos en 1920 y la interesante integración de los escritores alrededor de la revista Mito, dan un claro ejemplo de la praxis de estos movimientos en este territorio.

Para abordar el debate sobre la existencia o no de vanguardias en Colombia, hay que tener en cuenta dos aspectos: primero, no todo movimiento que sale a escena debe ser considerado como vanguardia; y segundo, comprender que América Latina pertenece a un contexto único con un afán de libertad, de búsqueda de la democracia, de nuevas formas de expresión y de interpretación de la realidad diferente a Europa.

En Colombia las vanguardias literarias han tenido importantes iniciativas, encontrando aportes desde lo que se ha denominado la literatura social, aquella cargada de reflexiones, denuncias y análisis acerca de la sociedad, donde su autor adquiere un compromiso político y es su escritura, el medio por el cual se pronuncia.

Antes del movimiento nadaísta (1858-1974) se encuentran personajes y grupos a través de la historia de la literatura colombiana donde sus escritos reflejaron una postura crítica ante los acontecimientos que enfrentaba el país. Es así como Tomas Carrasquilla (1858-1940) en Antioquia representó lo opuesto al ideal aristocrático, aquel que apoyaba los procesos de modernización que se empezaban a producir en el país. Su literatura social se presentaba de forma crítica, mostrando a la provincia atrapada por las dificultades geográficas y las fuertes tradiciones, una lucha constante entre la modernidad y la tradición, la civilización y la barbarie.

Luís López de Mesa (1884-1967) describió a la sociedad colombiana y su formación dentro de un proyecto de nación, se confronta a otras posturas como la de Fernando González (1895-1964), figura polémica y controvertida, cuya extensa obra refleja un inconformismo con la sociedad y al mismo tiempo un búsqueda de sí mismo, permeando su obra de un interesante existencialismo.

En la década de los 30, se visibiliza un grupo de intelectuales que serán llamados Los Nuevos; autodenominados los reformadores. Aportaron sugestivos cambios en la literatura, incorporando elementos de renovación que dejan atrás la forma tradicional de verter la poesía en moldes de preceptiva literaria{228}, contando con la participación de Luís Vidales, León de Greiff y el periodista Luís Tejada, entre otros. Hacia 1939 aparece la publicación de los cuadernos literarios Piedra y Cielo, un proyecto editorial, que contaba con Jorge Rojas y Eduardo Carranza como unos de sus principales exponentes. La crítica a las posturas políticas de la época y su transformación a la retórica tradicional, los hizo un grupo de gran importancia en Colombia. En la década del 40 surge el grupo Los Cuadernícolas o Cántico, con Fernando Charry Lara, Álvaro Mutis y otros, que más tarde harían parte de la revista Mito; ellos se centraron en pugnar la moral de principios del siglo XX, así como los problemas de la época, cobrando relevancia el tema de la violencia y la desolación.

Hacia 1955 con la con la irrupción de la revista Mito, considerada como una publicación con una gran apertura a expresiones ideológicas y una actitud crítica frente a la sociedad, surge una ruptura en la cultura colombiana, en los esquemas formales y la estética. Jorge Gaitán Durán (1924-1962) fue su fundador y allí estuvieron presentes intelectuales como Eduardo Cote Lemos, Gabriel García Márquez y Álvaro Mutis, personajes que hablan por sí mismos de lo que significó la revista Mito para la cultura nacional en el campo literario y su proyecto intelectual. La revista incluyó importantes ensayistas, escritores y poetas de talla nacional e internacional, provenientes de diversas posiciones intelectuales, políticas y religiosas, brindándole al lector toda una experiencia y acercamiento con escritores y producciones internacionales, no adhiriéndose la revista a una determinada ideología y formando una postura pluralista.

Los nadaístas, por otro lado, consiguieron una ruptura no sólo literaria, donde el anticlericalismo, la irreverencia y la rebeldía discrepaban de una sociedad como la colombiana: conservadora, clerical, tradicional y moralista; siendo capaces de criticar valores morales y tradiciones arraigadas que transgredían constantemente. El autor Armando Romero en su texto El nadaísmo colombiano o la búsqueda de una vanguardia perdida, refiere al nadaísmo como único movimiento de vanguardia en Colombia, texto que interpela el académico Rodrigo Zuleta,

Si se toma en serio lo que Armando Romero dice en el prólogo de su libro, entonces hay que suponer que su trabajo persigue demostrar que el nadaísmo fue el primer movimiento de vanguardia en Colombia. Para ello Romero anuncia un primer capítulo que ha de ser un recuento del acontecer literario colombiano de este siglo, con el propósito de demostrar que no existió un movimiento de vanguardia en la literatura colombiana hasta la aparición del nadaísmo{229}.

Es así como el debate se abre, entre detractores{230} y simpatizantes del grupo nadaísta, apostándole en este escrito una literatura novedosa, que si bien el estricto sentido de la pablara vanguardia, no apropie el movimiento, su sensibilidad su forma de percibir el mundo, su método subversivo su nihilismo, la vinculación con la ciudad, sus órganos difusores, su escándalos hizo que no sólo Medellín volteara su mirada hacia el grupo.

Pero antes de los nadaístas encontramos la revista Mito, que alteró la literatura desde su narrativa hasta su contenido; sus diversivas publicaciones -donde analizaban problemáticas actuales y controvertidas en el país- tomaron conciencia del estado atrasado y provinciano de la lírica colombiana, así como sintieron la necesidad de ponerse al día en lo tocante a la renovación del lenguaje lírico{231}, abriéndole puertas al modernismo, con su prolífera participación de extranjeros (Jorge Guillén, Carlos Fuentes y Octavio Paz, entre otros).

En una entrevista realizada al nadaísta Jota Mario Arbeláez, esté se refirió a las relaciones de Mito con el Nadaísmo así,

Los intelectuales que siguen hablando mierda del Nadaísmo, después de 50 años de habernos abierto campo a coñazos en el burdel literario, y que no fueron capaces de inventarse otro movimiento más verraco para opacarnos, sostienen que lo único vanguardista que hubo en Colombia fue la revista (que también llaman el grupo) Mito. Callan que Gaitán Durán, que en el primer número publicara como texto inicial el Diálogo entre un sacerdote y un moribundo, del Marqués de Sade, nos dedicó íntegramente el último número (41-42) [...] Cuando el codirector y el comité de redacción de la revista, ninguno de los cuales era capaz de continuarla, por física flojera, se dieron cuenta de que Gaitán había tomado la determinación de cederle la dirección de Mito a Gonzalo Arango, prefirieron condenarla a la desaparición y aplicarle al profeta la aplanadora'. ¿Cómo les parece? Si alguien no me cree, pregúntele a Álvaro Mutis. Si el maestro no le pasa, diríjase a Armando Romero{232}.

Es así como, siendo coetáneos, Mito y el Nadaísmo, trataron de sacar del provincialismo intelectual a Colombia y ponerla en contacto con el mundo; los primeros académicos, universitarios, periodistas y citadinos, y los segundos, con sus actos desacralizadores en su escritura y actos públicos; escritores provincianos que no pertenecieron a la élite, ni a la clase alta. Representan dos argumentos importantes desde las letras para ser considerados movimientos de vanguardia en Colombia.

Espacios de sociabilidad

"el nadaísmo no es una escuela literaria, el nadaísmo es una actitud" 

Eduardo Escobar{233}

El interés por el estudio de los movimientos literarios en los últimos años ha tomado un especial rumbo. El espacio de encuentro de estos movimientos ha posibilitado la circulación de sus ideas en otros ámbitos, conformándose como objeto de estudio en diversas investigaciones{234}. Son interesantes las relaciones de algunos miembros de movimientos literarios con los espacios públicos y privados que frecuentaban en su vida cotidiana, tales como salones literarios, cantinas, tertulias privadas, plazas públicas; sitios de encuentro y desencuentro que nos hablan de otros modos de circulación del discurso literario que no obedecía exclusivamente a las publicaciones impresas.
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Figura 2. Gonzalo Arango

Las Revistas Culturales que apoyaba a los nacientes grupos literarios y soportaban sus ideas, consignas y principios. La creación de dichas publicaciones era un medio de difusión de sus ideologías.

Sin embargo, su circulación muchas veces no era la apropiada, pues quedaba sólo en poder de pocos (costos, analfabetismo, posibilidades técnicas). Así refiriéndonos en cantidad a tantas revista culturales como grupos, movimientos, colectivos culturales que se iban gestando.

En el caso del nadaísmo, Gonzalo Arango, consciente de la producción proveniente del grupo y una mayor circulación de sus ideas, funda la revista Nadaísmo 70, junto a Jaime Jaramillo Escobar, revista que durante ocho números transmitió a través de sus páginas el producto intelectual de los nadaístas. No podemos hablar de una misma narrativa o influencia en los escritos nadaístas, su producción muy diversa pasaba por las crónicas, cuentos, piezas de teatro, columnas en periódicos semanales.{235}

Su segundo número sirve desde las primeras páginas a los preceptos que vinculan a la revista con el movimiento: Nadaísmo 70 no estará al servicio de ningún partido político nacional o internacional [...] defenderá como su razón de ser todos los movimientos literarios y artísticos de vanguardia en América Latina, en el resto del mundo y en especial en Colombia.{236}

Pero la circulación de sus ideas no sólo lo transportó al campo escrito, suscribieron sus narrativas en la ciudad, al alcance de todos, convirtiendo al centro de Medellín en su hoja en blanco, en un foco de difusión de su ideología. Liderando una irrupción en el espacio público y colocando al alcance de todos, su filosofía. Es así como van promoviendo una nueva estética, entendida desde las subjetividades que produjeron en los demás, tanto en movimientos literarios como en la comunidad nacional.

La organización de charlas y conferencias realizadas por el país, junto con actos culturales y políticos, les fue dando visibilidad; un país tan conservador fue el marco de sus actos públicos en plazas, como el Parque de Berrío, donde quemaron ejemplares de la María de Jorge Isaacs y difundieron un pasquín contra el Encuentro de Escribanos Católicos que se realizaba en Medellín en 1961 en el que declaraban:

No somos católicos: porque Dios hace quince días que no se afeita/ porque el diablo tiene caja de dientes. /porque san Juan de la cruz era hermafrodita. / Porque santa teresa es una mística lesbiana... porque somos fieles descendientes de los micos de Darwin [...] Disparen con la paloma del Espíritu Santo./ Que venga Satanás y alce con nosotros a los profundos infiernos. [...] Cristo resucita ven a pelear con los Nadaístas, contra los escribas y fariseos.

Irrespetuosamente a los escribanos Católicos, somos geniales locos y peligrosos. Los Nadaístas{237}.

Los nadaístas no desaprovecharon oportunidad alguna, sabotearon el Encuentro de Escribanos Católicos con yodoformo y asafétida, disolviendo el encuentro y provocando uno de los mayores rechazos. Transgredieron constantemente los espacios, los rituales de la sociedad colombiana Así transcurrieron los primeros años del nadaísmo; en el escándalo, como incitadores y provocadores contra todo orden instaurado.

Su propuesta fue traer de instituciones académicas la poesía e instaurarla en las calles, en la ciudad, a través de sus manifiestos, conferencias, consignas y eventos públicos. El escándalo público fue un medio para mostrase y no pasó mucho tiempo desde su primer acto público, para conseguirlo, con el primer manifiesto en 1958 y la quema de libros de la biblioteca de Gonzalo Arango en el Parque de Berrío, corazón de la ciudad, empezaron a generan desencuentros con la sociedad colombiana, tradicionalista y conservadora.

Es así como los espacios de sociabilidad, lugares de encuentro, como los salones de té, cafés literarios y bares se suscriben en la vida literaria de sus personajes: espacios de tertulia, conversaciones informales, sin protocolo, realizadas en casas particulares y otras en el ámbito público. La relación del espacio con el individuo, públicos como privados, va alcanzando una importante significación social y cultural, formas de relación, donde el mundo de la bohemia tenía un particular vínculo con el consumo de licor como el grupo de los de Barranquilla{238}, o con los alucinógenos, en el caso de los nadaístas. De todas estos espacios de encuentro nacieron colectivos literarios, donde la vida cultural y política del país cobraba vida.

La alemana Brigitte König plantea a los lugares públicos del estilo de los Cafés Literarios como uno de los símbolos de la vanguardia en el siglo XX. König advierte que estos lugares de tradición se extinguieron en Europa como en Latinoamérica, alrededor de 1 950. Sin embargo los espacios se transforman y si bien en el sentido exacto del concepto café literario no entrarían a participar o integrar muchos espacios de hoy. Sin embargo la vida intelectual de muchos movimientos, colectivos o personalidades de la academia ritualizan otros espacios; el Salón de Té Ástor o el Café Versalles, ambos en Medellín, cobran vida, siendo estos muy frecuentados no sólo por los nadaístas sino por académicos, estudiantes universitarios y personas letradas.
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Figura 3. Jotamario, En: Boletín Cultural y Bibliográfico, Número 33, Volumen XXX, 1993.

Pero los nadaístas fueron habitantes de otros espacios disímiles a los salones literarios. Si bien frecuentaron el Salón de té Versalles y la Repostería Ástor, sus tertulias también fueron generadas desde las plazas públicas y los cafetines. Como lo cita Gonzalo Arango: Una tarde de 1958 los poetas nadaístas nos reunimos en la cafetería de la Clínica Soma para hacer un balance de la cultura colombiana. De este balance muy pocos valores consagrados, pero Óscar Hernández, poeta casi desconocido, fue uno{239}; los nadaísta luego de sus encuentros nocturnos, al no tener dónde pasar la noche, comenzaron por idea de Eduardo Escobar a visitar las salas de velación.

A ellas se podía asistir a cualquier hora del día o de la noche; servían café y tinto gratis y se podía leer o recostarse cómodamente en los sillones abullonados. De inmediato se esparció la noticia y en adelante Jotamario, Gonzalo y sus compañeros pasaron interminables horas de funeraria en funeraria, amparándose en los tibios salones como dolientes deudos. De la época quedan anécdotas como una ocasión cuando al llegar la viuda de un rico obeso y enjoyado aún en su féretro con un costoso anillo, y no encontrar a nadie más que a Jotamario, éste afirmó haber sido el mejor amigo del difunto, quien en vida le ofreciera el anillo como prenda de amistad. A lo que la viuda, conmovida y lloriqueando en su hombro cumplió con la sagrada voluntad de su esposo: entregar la joya a quien sería el testaferro del movimiento literario{240}
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Figura 4. Jotamario (Fotografía de Don Mario). En: Boletín Cultural y Bibliográfico, Número 33, Volumen XXX, 1993.

Su relación con la ciudad y los espacios públicos fue constante; desde sus inicios, la nostalgia los invadió, la ciudad los rechazaba; provincianos en una ciudad desconocida que gestaba cambios y ellos parecían excluidos. La misma ciudad que sirvió de telón para visualizarse, para suscribir en sus paredes proclamas; transgresores, desacralizadores, iconoclastas, habitantes de la noche de una sociedad que retumbó con la palabra nadaísmo; un movimiento público, que sorprendía al transeúnte desprevenido en las calles. Sin duda un movimiento de trascendencia nacional que buscaba romper con los viejos cánones sociales a través de la literatura y por medio de un estilo de vida que saboteaba todas la instancias institucionales contemporáneas.

A manera de conclusión

Si bien la vanguardia literaria en Colombia no llego a desarrollarse y sólo podemos observar ciertas iniciativas aisladas que no lograron consolidarse, el nadaísmo logró reunir escritores eclécticos y renovados que lanzaron y pusieron sobre la mesa manifiestos estéticos y políticos penetrantes que suscitaron diversas críticas y fuertes posturas de rechazo, su irreverencia y actos públicos, lo hacen un grupo controvertido en la historia de literatura colombiana.
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Principios para abordar el cine como fuente documental para la investigación histórica{*}

Ángela Chaverra Quintero{242}

Ha llegado el momento en que el historiador debe aceptar

el cine histórico como un nuevo tipo de historia, que, como

toda historia, tiene sus propios límites. Por ofrecer un relato

diferente al de la historia escrita, el cine no se le puede juzgar

con los mismos criterios

Roberto A. Rosenstone, 1995.

El cine fuente de la historia

Que el cine es un testimonio de la sociedad a la cual pertenece es un hecho que hoy nadie duda, el mundo audiovisual se ha convertido por fuerza propia, en uno de los elementos que con más contundencia representa las transformaciones socio-históricas posicionadas en el siglo XX y por tanto no puede escapar a los ojos del ávido investigador interesado en cualquier tipo de luz que colabore con el camino que más posibilidades brinde para al acercamiento a cualquier verdad.

Como es de común conocimiento reconstruir exactamente el pasado es una tarea difícil y prácticamente imposible. Los acontecimientos históricos en toda su complejidad se escapan al control de cualquier disciplina, dado que el propio devenir histórico es en sí mismo complejo. Ésta es una premisa importante a tener en cuenta desde la perspectiva de debate de la integración de las imágenes en las investigaciones históricas. En este contexto, el documento visual tiene que aceptarse con sus propias especificidades y ofrece sin embargo unas formas diferentes de expresar el pasado.

Por lo cual se hace necesario la renovación de las herramientas de investigación que instigan la necesidad de transformar la imagen en un instrumento que permita la indagación del mundo y esto significa saber organizarla y sistematizarla en estructuras regidas por normas. Pero al ser no solamente un instrumento de conocimiento sino también una herramienta de creación, esas normas, al igual que, como ocurre en la lengua, no actúan como camisa de fuerza, sino como liberadores de nuestros sentidos y, como consecuencia, exige el cuidado y la mesura en el momento de prestarse al análisis en calidad de documento.

... La vida, que es la grande escuela, no puede aprenderse en la vida misma, que ni es larga ni oblicua. Pero se aprende en todo aquello que la refleje o la copie, ya sea en este sentido, ya en el opuesto; ya en lo individual, ya en lo colectivo; ahora en síntesis, ahora en análisis{243}. Este comentario escrito por el antioqueño en 1910 coincide con las apreciaciones de importantes realizadores y productores quienes ven desde la década misma de la creación del cinematógrafo, sus cualidades como revelador de secretos de la sociedad e importante fuente documental, que, a través de fotos en movimiento relata con una claridad única los avatares de una época -que se hacen inconfesables por medio de las palabras- la imagen ayuda en esta síntesis y el cerebro la acoge como medio natural de aprendizaje.

Ya había comentado Thomas Alba Edison en 1902 …Estoy gastando más de lo que tengo para conseguir un conjunto de seis mil películas, a fin de enseñar a los diez y nueve millones de alumnos de las escuelas estadounidenses a prescindir completamente de los libros, es así como desde la primera década del siglo XX se visualiza la posibilidad del cine como herramienta pedagógica que permite la comprensión de las intrincadas relaciones de una sociedad que muchas veces son de carácter inconsciente y por tanto innombrables.

Por lo tanto, es necesario como primera premisa admitir que sea cual sea el conocimiento histórico que nos brinde una película convencional, vendrá regulado por normas que, obviamente, transgreden las de la historia escrita. Y es tal la dimensión que lo más que podemos esperar es que el conocimiento histórico sea resumido mediante invenciones e imágenes apropiadas. Las generalizaciones fílmicas se logran mediante la condensación, la síntesis y la simbolización. Procede reconocer entonces que un largometraje siempre incluirá imágenes que serán, al mismo tiempo, inventadas pero ciertas; ciertas en la medida en que simbolizan o condensan conocimientos, en la medida en que nos ofrecen una visión de conjunto del pasado verificable, documentable y razonablemente sostenible{244}.

Según R. J. Raack en su artículo Historiografía y cinematografía publicado en 1983 y retomado por Ferro las imágenes son más apropiadas para explicar la historia que las palabras. La historia escrita convencional es incapaz de mostrar el complejo y multidimensional mundo de los seres humanos. Sólo las películas -capaces de incorporar imágenes y sonidos, de acelerar y reducir el tiempo y de crear elipsis- , pueden aproximarnos a la vida real, a la experiencia cotidiana de las ideas, palabras, imágenes, preocupaciones, distracciones, ilusiones, motivaciones, conscientes e inconscientes, y emociones. Unicamente el cine nos proporciona una adecuada reconstrucción de cómo las gentes del pasado vieron, entendieron y vivieron sus vidas.{245}

Es en este sentido que el cine es un documento privilegiado ya que más que revelar, como la escritura de la historia con la contundencia de las palabras, narra a partir de una armonía de silencios y sonidos, permitida por la contemplación sencilla de lo que se calla y al hacerlo otorga las verdades de una sociedad, que en la mayoría de los casos, se delata sin la conciencia misma del hecho.

El cine explora de esta forma aquellos mundos que se rehúsan a ser descritos, es la exploración y puesta en contemplación de los silencios de las relaciones de una sociedad que en la mayoría de los casos es más elocuente que las palabras mismas.

Es así como …se sueña con el film para volver a la vida a lo largo de infinitas figuras de lo posible. Las ilusiones fabricadas por el cine son espejos de lo humano y fijaciones de lo posible, permiten -como todo producto imaginario- ampliar las fronteras de la realidad. El cine tiene una vocación surrealista: explota la naturaleza e la libertad como valoración imaginaria de la vida{246}.

Como se había comentado de manera escueta anteriormente, la relevancia del cine como documento y fuente para la historia empieza a ser visible tres años después del invento del cinematógrafo. En 1898 en Francia, Boleslaw Matuszawski, en un artículo de comentario en el diario Le Fígaro del 25 marzo, afirma la necesidad de crear un depósito de cinematografía histórica.

En el otro hemisferio el prolijo Thomas Alba Edison confiesa en 1902 a sus colegas el acervo cinematográfico que reúne con la intención de estructurar un proyecto educativo que reemplace los libros. Por su parte en 1915, David Wark Griffith el ingenioso renovador de la narración fílmica con su clásico El nacimiento de una nación se atreve a visionar la eficiencia pedagógica del cine, indicando que llegará un momento en que a los niños en las escuelas se les enseñe prácticamente todo a través de las películas; nunca se verán más obligados a leer libros de historia.

En 1947 Siegfried Kracauer publica un ensayo sobre el cine en la República de Weimar -From Calighari to Hitler history of the german film, Princeton, University Press- en el cual intenta develar los móviles psicológicos que motivaron la segunda Gran Guerra a través de la producción cinematográfica de la época. Pero sólo hasta 1965 con el estudio sistemático y la creación de una metodología empieza a conferirse al cine un cierto estatus como documento, proceso al cual, iniciando el siglo XIX aun no se ha logrado consolidar.

Marc Ferro, historiador de la escuela de los anales, es entonces el gran pionero de la utilización del cine como fuente de la historia y como medio didáctico. Sus primeros investigaciones datan de la década de los sesenta, en colaboración con Annie Kriege y Alain Besançon en torno a un tema del que el es especialista, publica así un importante artículo titulado Historia y cine: la experiencia de la gran guerra en Anales, No. 20, 1965, Pág. 327-336, afirma: La cámara revela el secreto muestra el anverso de una sociedad, sus lapsus [...] De todos maneras cada film tiene un valor como documento no importa el tipo que sea... El cine, sobretodo la de ficción abre una vía real hacia zonas socio sicológicas y históricas nunca abordadas por el análisis de los documentos.

Con estas importantes premisas de Ferro se abre el camino para la investigación de la producción cinematográfica en las distintas disciplinas y Ciencias Humanas y es así como en la década del ochenta se adhiere a estas investigaciones el importante sociólogo francés Pierre Sorlin, quien ve en este documento un revelador material sobre las relaciones sociológicas de la sociedad, formula advertencias sobre los cuidados que deben tenerse con este tipo de documento y principalmente se percata de su correcto uso como documento histórico en la medida en que es confrontado y conjugado con otras disciplinas y manifestaciones culturales, por tanto afirma El Cine abre perspectivas nuevas sobre lo que una sociedad confiesa de sí mismo y sobre lo que niega, pero lo que deja entrever es parcial, lagunario y sólo resulta útil para el historiador mediante una confrontación con otras formas de expresión.{247}

François Garzon escribe en 1992 una monografía sobre el pionero del estudio de las relaciones entre el cine y la historia Marc Ferro llamada Cinema et Histoire Autor de Marc Ferro Paris Cinemaction-Corlet, lo cual se convierte un actualizado estado del arte sobre el tema.

En España el pionero en este campo es Ángel Luís Huesco con su libro El cine y la historia del siglo XX en el Departamento de Historia Contemporánea de la Universidad de Barcelona. La tesis doctoral de Sergio Alegre El cine cambia la historia: las imágenes de la división azul Barcelona. PPU, 1994 y los importantes trabajos de recopilación de José Maria Caparros Lera y sus trabajos para la cátedra Cine e historia en la Universidad de Barcelona que hasta el día de hoy imparte en dicha universidad.

Este es un sintético recorrido sobre los estudios hechos en cuanto a las relaciones entre el cine y la historia con fines investigativos, que espero pueda servir de lineamiento para la profundización en la reevaluación de las teorías y desarrollo historiográfico del tema.

De forma rápida me referiré ahora a las relaciones históricas que han existido entre el cine y la historia misma. Según Sergio Alegre{248} el cine y la historia se relacionan de tres formas bien diferenciadas aunque con frecuentes conexiones:

-El cine como hecho histórico: Relevancia histórica de este arte en el siglo XX, el cine como producto cultural de una época.

- El cine como fuente de la historia: El cine opera en dos vías, por un lado refleja y muestra actitudes, ideas y preocupaciones de la sociedad y por otro genera e inculca en los espectadores puntos de vista y opiniones de los propios realizadores. El problema más difícil, según Alegre, a la hora de estudiar películas documentales y de ficción, es el distinguir entre la propaganda deliberada y el denominado testimonio inconsciente, las ideas y actitudes ocultas, el mensaje soslayado. Es en este sentido que cine es, también, un vehiculo por el cual la comunidad expresa su criterio sobre lo que considera positivo o negativo. Por tanto, se convierte en un medio a través de cual la sociedad instruye repetitivamente a sus miembros sobre cual es el pensamiento adecuado.

Las películas tienden a promover la conformidad, y no sólo en el vestir, el peinado o el vocabulario, sino también y más sutilmente, en las actitudes y los modos de ver el mundo.

Por último se encuentra el cine como relato histórico, que consiste principalmente en las diferencias entre una historia contada en imágenes y no en palabras. Si coincidimos en que el lenguaje audiovisual nos transmite conocimiento histórico, es muy importante tener en cuenta que una película resulta de la combinación de imágenes, sonidos, palabras, incluso textos si se quiere; por ello la metodología para evaluarlo debe provenir de su propio campo.

A diferencia de la historia escrita que debe limitar la realidad, las imágenes nos muestran la historia como un proceso de relaciones cambiantes en el que todas las cuestiones que afectan a los seres humanos aparecen entrelazadas, es por esto que podemos leer silencios, emociones, sensaciones que son proyectadas en ilusiones y que además nos brindan un museo fantasmagórico -que es como Ferro llama a los exteriores de una película-, además de un museo de los objetos también nos presenta uno de gestos, actitudes y comportamientos sociales que con frecuencia escapan a la voluntad del realizador… una película se ve siempre desbordada por su contenido{249}, es el testimonio inconsciente, el elemento no controlado al cual el historiador debe estar más atento, es más, consiste precisamente en el valor documental que el investigador busca en el cine.

Es así como las lecciones de la historia que pueden obtenerse de las producciones cinematográficas son de dos tipos: una película histórica sirve para aproximarse al acontecimiento, a los personajes, a los problemas que constituyen su argumento. Esta aproximación será naturalmente más o menos acertada en función de la seriedad, del respeto histórico, de la veracidad en suma, con que se haya realizado la película. Pero además ésta constituye siempre una fuente de información sobre el momento en que fue realizada.

Ciertamente esto sucede también con la historia escrita, pero en términos generales, en este caso, la historia filmada ofrece un panorama más rico: guión, dirección, montaje, proceso de producción y sistema de financiación son elementos muy significativos de la sociedad en la que nació y fue consumida cada realización cinematográfica. ...Y el éxito o fracaso de público de una película nos dice mucho sobre la opinión pública dominante en el momento en que se produce{250}. Igualmente la censura y todos los tipos de esta en distintos momentos del siglo, nos habla de las transformaciones morales y los dispositivos de control social utilizados por las religiones y estamentos gubernamentales en las distintas latitudes geográficas.

Es importante reconocer entonces no sólo el valor del documento fílmico en su contenido, sino también en el elemento técnico de su realización, ya que la escritura cinematográfica específica: el montaje, la banda sonora, los exteriores utilizados, las elipsis temporales revelan las zonas ideológicas y sociales de los directores quienes pertenecen a una sociedad específica y son quienes delatan los mecanismos sociológicos y el tipo de influencias y relaciones de su sociedad. Pero el impacto no debe medirse sólo en la sociedad productora ya que las formas en que una sociedad receptora recibe acoge o critica una determinada película revelan la estructura de valores que determinan prácticas de comportamiento específicos.

La proximidad entre la época que se narra en una película y la fecha en que se realizó proporciona así una información doble sobre un mismo espacio temporal. Es la puesta en escena de las ideologías o preocupaciones de una época que no nos habla directamente al oído sino que lo hace con las sutilezas del arte a través de la efectividad propia de la imagen.

Es posible analizar en que medida cumplen algunas producciones cinematográficas con el carácter de histórico si miramos un poco la metodología de Clasificación del cine para la investigación histórica{251} realizada por Caparros y Alegre basados en los estudios de Ferro, ésta consiste principalmente en la organización de tres grandes conjuntos de tipología para mirar en qué medida puede verse una producción especifica como documento histórico; estas son en resumen:


	
Películas de ficción histórica: sitúan la narración en el pasado aunque no intentan, en lo más mínimo, dar una interpretación de los hechos, ni tan siquiera divulgar de forma fidedigna los conocimientos que tenemos de ellos. Son títulos que evocan un pasaje de la historia, o se basan en unos personajes históricos, con el fin de narrar acontecimientos del pasado aunque su enfoque histórico no sea riguroso, acercándose más a la leyenda o al carácter novelado del relato. El pasado histórico como marco referencial sin análisis de ningún tipo.


	
Películas de reconstrucción histórica: sin una voluntad directa de hacer historia poseen un contenido social y, con el tiempo, pueden convertirse en testimonios importantes de la historia, o pueden servir para conocer las mentalidades de cierta sociedad en una determinada época. Con el paso del tiempo de obras sociológicas pasan a ser obras históricas. Por tanto como bien nos dice Sorlin{252} una película nos habla más de cómo es la sociedad que las ha realizado que el hecho histórico que intentan evocar.


	
Películas de reconstitución histórica: Son aquellas que con una voluntad directa de escribir historia en imágenes evocan un periodo o hecho histórico, reconstituyéndolo con más o menos vigor, dentro de la visión subjetiva de cada realizador. Nos dicen más de cómo pensaban o piensan los hombres de una generación y las sociedad de una determinada época sobre un hecho histórico pasado que del mismo hecho histórico en sí.




El cine documental: dividido en noticiarios y documentales

Son producciones hechas con el fin de documentar, hechas para testimoniar; es posible reconocerlas por detalles técnicos como los zooms y los primeros planos que registran marcas y detalles muy de la época. Sin textos en off, intentan dar una imagen fiel del suceso que registran, pero es necesario estar atentos ya que el ojo que encuadrar excluye y precisamente en lo que no se advierte, en aquello que deja de contarse y en el foco de la atención que se destaca se encuentra la revelación de las zonas ideológicas que funcionaron para el tiempo de producción y que constituye lo que debe ser develado por el historiador.

Es importante no empañar la mirada bajo la ingenuidad que el documental es un registro directo, siempre estará matizado por los intereses de una época, por lo que sucede y se puede mostrar, además de los intereses de quien financia la producción de los mismos. Como bien se sabe un film es la materialización de un carácter de realidad directo y animista, que exhala una significación virtual{253}.

Un documental es un filtro de realidad, un filtro de los muchos posibles, por esto ya desde 1959 el investigador Andre Delvaux nos recuerda las precauciones con este documento, llamando el falso testimonio, ya que las imágenes pretenden autentificar el texto que les dicta un sentido, en un arte del falso testimonio, es la mirada interesada de quien produce bajo las exigencias de una época, no es la realidad, ni existen niveles de verdad, es la representación de una realidad bajo el filtro subjetivo de un ser contextualizado bajo las determinaciones propias de una época.

... El film no vale sólo por aquello que atestigua, sino por la aproximación socio-histórica que autoriza. Así se explica que el análisis no recaiga forzosamente sobre la obra en su totalidad, sino que pueda basarse en extractos, examinar series, componer conjuntos{254}.

Es por esto que para efectos del análisis de este tipo de registro fílmico se deben establecer conjuntos de documentales por temas, series a las cuales se les realiza la interpretación respectiva bajo la metodología de Marc Ferro y José Maria Caparros Lera para la identificar del valor estos como documento histórico, conjugando como recomienda Sorlin distintas manifestaciones y disciplinas para una correcta interpretación del documento, es así como el estudio de la vida diaria de la época, el proyecto político dominante, la coyuntura histórica y la legislación del momento se constituye en una importante fuente de referencia para el momento de la interpretación y el reconocimiento de lo develado en los documentales.

El cine sirve entonces para aprender e investigar más o mejor la historia, para reforzar el aprendizaje de la misma, pero es necesario que haya unos conocimientos mínimos previos. Nadie puede aprender historia sólo mediante una película. Alguien que lo hiciera así obtendría una visión distorsionada de la misma que no se ajusta a la realidad. Así mismo, la gran ventaja del material audiovisual radica en su capacidad de guardar imágenes y mensajes.

Esto es que podemos guardar cultura producida en otro momento histórico y en otro contexto social. Que sin embargo cuando en especial se habla del cine, se introduce toda una serie de peculiaridades específicas. Los filmes, como cualquier otra realización humana, no puede menos que reflejar la mentalidad de los hombres que la produjeron y de la época en que viven, además de tener la capacidad de plasmar las aspiraciones, deseos y características de una sociedad a lo largo del tiempo y reflejar en sus argumentos problemas y cambios de toda índole que determinan la historia de un determinado país.

Es importante reconocer entonces y coincidir con los grandes estudiosos de las relaciones entre cine e historia que …sobre el arte de las imágenes fílmicas (movimientos estilos, escuelas grandes autores) esta casi todo prácticamente escrito, pero acerca sus posibilidades investigativas (las relaciones entre el cine y la historia), queda mucho camino por andar; es más, resulta todavía un pozo sin fondo. Así es que el camino esta por construirse y más en un país donde la preservación de la memoria en todos sus formatos necesita tanto del reconocimiento y asi mismo la protección e interés por parte de todos los investigadores.

En Colombia sólo se conservan cuarenta horas de memoria fílmica de todo lo realizado durante el siglo XX, es una cifra escandalosa que habla muy mal de las políticas culturales y de preservación documental de un país que se encuentra en mora de legislar, con las especificidades propias de cada manifestación artística, una política cultural que permita corregir los errores del pasado.
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El cómic colombiano en la década de los noventas: condiciones de aparición de un fenómeno cultural

Paola Margarita Martínez Martelo{*}

Introducción{255}

Desde hace varios años han surgido publicaciones, fanzines, editoriales, festivales y blogs en Internet que se dedican exclusivamente a la divulgación de las producciones locales de cómic. Nuevos lugares y formas de exposición como el Salón Nacional de Cómic y Manga de Medellín, han surgido en respuesta al número cada vez mayor de creaciones gráficas. Es importante historiar este tipo de prácticas artísticas que dan cuenta de los cambios sociales del país, de la transferencia de prácticas y discursos, de la apropiación y reelaboración de estándares estéticos, importantes para la cultura popular de un país, y que han sido dejados de lado por pertenecer al sector bajo de los mass media y las expresiones artísticas tradicionales.

Las historietas producidas en Colombia rara vez se han constituido en objeto de investigaciones extensas en la historia del arte de nuestro país, como sí ha sido el caso de otras formas de expresión similares, tales como la caricatura política{256}. Ésta última ha tenido grandes representantes, desde Ricardo Rendón hasta D'artagnan, y ha jugado un papel importante en la formación de la opinión pública de los lectores de prensa del país. Para las editoriales, el cómic tampoco ha tenido la relevancia como un fenómeno cultural valioso y han mostrado poco o ningún interés por publicar historietas nacionales. A esto se suma el hecho de que el quehacer de los historietistas nunca ha sido visto como una labor profesional, de tal manera que las instituciones de educación superior no han ofrecido programas de estudio en esta área del diseño. Algunas universidades han ofrecido asignaturas o cursos cortos, como es el caso de la Universidad Nacional de Colombia, sede Bogotá, que, a través de la Facultad de Artes, ha ofrecido la asignatura Electiva en Narración Gráfica a los estudiantes de pregrado.
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Acerca de este tema es poco lo que se ha escrito en Colombia, casi nada desde lo académico. Uno de estos textos es precisamente un cómic Los XC, con guión de Bernardo Rincón y dibujos de Kaparó, publicado en el sitio web del Museo Virtual de la Historieta Colombiana, que narra, de manera muy breve, en cinco páginas incluyendo la portada, lo que fue la producción de historietas en Colombia durante esa década. Ahí una detective cuyo nombre no es mencionado, recorre las aulas de una universidad interactuando con los protagonistas de las historietas, portadas de las revistas especializadas, incluso con algunos creadores y expertos. (Fig. 1).

Otras referencias aparecen en textos como el suplemento CÓDICE, Boletín Científico y Cultural del Museo Universitario de la Universidad de Antioquia, Año 6, Número 9, de agosto de 2005, en el artículo de Carlos Díez titulado Cómics o historieta la misma cosa son, donde se hace un recuento de las publicaciones más representativas a nivel mundial{257} y en el artículo Panorama de la historieta en Colombia de Daniel Rabanal, publicado en la Revista Latinoamericana de Estudios sobre la Historieta, volumen 1, número 1, de abril de 2001, que ofrece un panorama general de todas los cómics que se publicaron entre 1924 y 2001.

La década de los noventas

TABLA 1. DATOS DEL MUSEO VÍRTUAL DE LA HÍSTORÍETA COLOMBÍANA. HTTP://FACARTES.UNAL.EDU.CO/MUVÍRT/CRONOLQGÍA/ÍNDEX.HTML 
VÍERNES, 1 DE AGOSTO DE 2008, 17:15
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4 Entre estos productos se cuentan tiras cómicas publicadas en prensa, fanzines, revistas, eventos, cursos y libros relacionados con el tema.

Aunque Colombia tiene una larga historia de producción de cómics, es poco densa comparada con la de otros países. Desde Mojicón de Adolfo Samper, publicada en 1924, hasta el año 2007. Al examinar las estadísticas de cantidad de historietas, fanzines, exposiciones y novelas gráficas, que se pueden calificar dentro del género del cómic, se nota un ostensible incremento alrededor de la década de los noventas. En éstos años surgieron, se consolidaron y desaparecieron publicaciones de este género en las grandes ciudades del país, Bogotá, Cali, Medellín (ver tabla 1. Para ver un listado completo de la producción de esta década ver Anexo 1). Esta investigación busca precisamente discernir algunos de los factores que dieron origen a la aparición de esta historieta urbana en Colombia entre 1990 y 1999, examinando algunas de las condiciones que permitieron dicho crecimiento, elaborando una semiosis social de la historieta, analizando cómo ocurrieron los procesos de producción, circulación y consumo de viñetas en un momento histórico{258}.
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Figura 2. ACME, número 10, 1995. Portada.

¿A qué tipo de causas se puede atribuir este aumento? Al respecto Diego Guerra, dibujante y editor de la revista colombiana de historietas ACME (Fig. 2), comenta lo siguiente:

En el marco de la bonanza de los cárteles de la droga, el país sería testigo, durante el período en cuestión, de un extraño suceso: la proliferación, sin mutuo acuerdo entre las partes interesadas, de diversas publicaciones dedicadas al noveno arte... ¿Pero cuál fue el leit motiv para toda esta movida comiquera durante la década pasada? las posibles razones son varias, había mucho dinero en la calle, cualquiera podía tener el dinero para comprar una revista, y casi cualquiera podía editarla; había además acceso a las diversas propuestas del cómic internacional: el auge de importaciones durante el gobierno de Cesar Gaviria supuso que fuera muy fácil encontrar en librerías y tiendas todo el stock de cómics de Marvel y DC a precios accesibles, la distribución de la Librería Francesa de numerosos y vistosos títulos de la BD de mayor calidad, y el eco de las publicaciones que se estilaban entonces en Europa, (A suivre), El víbora, Tótem, etc...{259}

Esta hipótesis, que sitúa las causas del boom en el orden de lo económico, es susceptible de ser verificada realizando un estudio detallado de cada una de las variables que entraron en juego, como el impacto real de las políticas de la apertura económica sobre el renglón de los productos editoriales, que es aquel en donde se sitúan las historietas y el problema de la inflación y su huella sobre la circulación de dinero. Desgraciadamente muchas de estas historietas fueron efímeras: quienes recopilan este tipo de escritos cuentan sólo con aquellos que alcanzaron una circulación amplia entre los adeptos. Además la Biblioteca Nacional, ente estatal encargado de recopilar cuanto se edita en Colombia, no cuenta con una colección de material de este tipo. Así se hace difícil llevar estadísticas que sean el resultado de la toma de una muestra de verdad representativa del mundo del cómic de los noventas.

Aunque la hipótesis de Guerra es interesante, hay otros factores que también influyeron en el desarrollo del cómic. Estando el universo de la historieta claramente vinculado al de la producción gráfica, resulta interesante sumar un elemento de tipo cultural: durante la década de los noventas y la inmediatamente anterior, se consolidó el diseño gráfico y publicitario en Colombia, con el consecuente surgimiento de un mercado y la entrada al país de herramientas tecnológicas que facilitaron la propagación de agencias y profesionales reconocidos. En el libro Arte en los noventas, editado por la Universidad Nacional de Colombia, Fredy Chaparro Sanabria explica algunos de estos fenómenos:

A finales de los ochenta el panorama del diseño gráfico en Colombia parecía consolidarse. Muchos factores permitían considerarlo así; en lo profesional: una economía y un mercado que demandaba diseño y lo pagaba relativamente bien, el reconocimiento de profesionales[,] agencias u oficinas que por demás pasaban por su mejor momento productivo, la consolidación de un saber y hacer del componente tecnológico particularmente en el medio de los impresos y audiovisuales, la aparición de nuevos ámbitos como la señalización, el boom editorial que permitió el florecimiento de la actividad editorial y las empresas de artes gráficas y como buen síntoma del momento, la conformación de la Asociación Colombiana de Diseñadores. En lo disciplinar: una dinámica de exposiciones o salones temáticos o individuales entre ellos el Salón OP de Diseño Gráfico y Expodiseño, proyectos de investigación en temas como el diseño precolombino o la gráfica popular, las primeras miradas de carácter histórico, la creación de las primeras publicaciones especializadas. En lo académico: la presencia de un buen número de profesionales formados académicamente y la activa creación de programas de estudio especialmente de carácter tecnológico. La popularización del computador personal hacia 1986, no parecía en principio alterar esta situación y por el contrario parecía consolidarlo. Para una profesión que en términos específicos apenas daba cuenta de 15 años de desarrollo el panorama se podría considerar prometedor{260}.

Aunque en los noventas se produce una crisis económica del sector editorial, aparecen algunas prácticas que modifican la forma en la cual se producen y editan los gráficos, como la autoedición, que, aunque favoreció la aparición de un gran número de fanzines de corte independiente, al margen de las editoriales, al mismo tiempo los convirtió en productos efímeros. Al respecto comenta Chaparro:

...la rápida inserción de los procesos informáticos y la llamada autoedición, modifican la manera de hacer diseño, abruptamente muchos saberes, oficios, roles y procesos, perdieron pertinencia y competencia[.] El computador facilitó los procesos de producción y difusión del producto gráfico lo que permitió ampliar la oferta y así mismo modificar las reglas de juego en la contratación y las tarifas. Ya a mediados de los noventa era claro que este cambio tecnológico planteaba una serie de nuevas condiciones que desbordaban los procesos de producción, la consolidación de Internet y en general la presencia de la pantalla como soporte de la información incorporando elementos como el tiempo, el sonido, el movimiento y la interactividad, planteaban nuevas formas de pensamiento, cambios en el concepto de la información, los saberes, los medios, la creación de la imagen y la estética misma...{261}

Otra pieza del rompecabezas fueron los nuevos programas técnicos, tecnológicos y profesionales que se abrieron durante la década. Estos pusieron al alcance de muchos jóvenes con imaginación y talento, las herramientas y el entrenamiento necesarios para adelantar proyectos relacionados con la narración gráfica.

...en los noventa se incrementa la creación de programas académicos a nivel profesional y tecnológico: la Universidad Jorge Tadeo Lozano transforma su tradicional programa tecnológico de seis semestres a uno profesional de diez con una excelente aceptación; la Universidad Nacional de Colombia a finales de los ochenta definió una inscripción directa al programa de Diseño Gráfico a cambio de ser una modalidad del programa de Artes Plásticas; la Universidad Pontificia Bolivariana creó el programa profesional en 1979. Al final de los noventa ya se pueden reconocer 10 programas profesionales en las principales ciudades del país y un número significativo de opciones tecnológicas y técnicas, que incluso ya hacen temer por una sobre oferta.{262}

Es necesario aclarar que el cómic es un fenómeno eminentemente urbano. Por esto su epicentro en Colombia fueron ciudades como Cali, Medellín y Bogotá, a las cuales llegaba más información y tecnología que a otros lugares del país. Además, en ellas existía un tejido social, propiciado en parte por la existencia de espacios como las universidades, que facilitaban la expansión de las iniciativas de los historietistas. En el caso de Bogotá, importantes dinámicas culturales que se estaban llevando a cabo en esta ciudad, relacionadas con los sectores jóvenes de la sociedad, impulsaron la formación de una necesidad de expresarse a través de diversos medios;

Por ello fue posible redimensionar aquellos programas que, desde finales de la década de los años ochenta, venían siendo posicionados en la urbe -y que en realidad constituían la vanguardia del proceso de introducción de la Capital en el mundo contemporáneo[.] la Feria del Libro, el Festival Internacional de Teatro, el Salón Nacional de Artistas, etc., para llenar las salas con muestras de cine, y los coliseos con la explosión creativa que fueron los festivales de rock, de jazz, de heavy metal y de rap, con los cuales la juventud empezó a aparecer como participante y aportante a la construcción de lo que soporta la creación del mundo contemporáneo{263}.

Dentro de este mismo proceso se enmarca la administración del alcalde de Bogotá, Antanas Mockus, cuyo plan y las dinámicas que puso en marcha hicieron visible la combinación creativa entre la juventud y el arte, con lo cual determinó el reconocimiento de la identidad urbana y contemporánea de esta parte de la población…{264}

A modo de conclusión

Enfrentarse a una indagación de este tipo es un tanto difícil, sobre todo para alguien que no vivió los acontecimientos que rodearon el mundo del cómic de esta época. Muchas de las publicaciones y sus dibujantes resultan hoy difíciles de rastrear. Después de la década de los noventas, muchas de las publicaciones que se editaron desaparecieron, como es el caso de la revista Zape Pelele, de Medellín. Las estadísticas oficiales son pobres o insuficientes para establecer certezas en temas como el número de ítems productos editoriales que ingresaron al país en esta época, o la cantidad de estudiantes que ingresaron los programas de diseño gráfico que se crearon durante ese período{265}.

Determinar las condiciones de desaparición es aun más complejo: muchos de los dibujantes abandonaron por completo una actividad que les produjo poco éxito a nivel de difusión del público, para dedicarse a explotar sus habilidades a artísticas en campos del diseño más rentables.

Después del año 2003, la aparición y el crecimiento de la Web 2.0 le permitió a un puñado de dibujantes que comenzaron sus actividades artísticas durante la década de los noventas, empezar a divulgar nuevamente sus trabajos a través de blogs en internet. La nueva interactividad y la posibilidad de crear redes de trabajo contribuyeron al ingreso de nuevos dibujantes y abrió las puertas para que un nuevo público, incluso de otros países, tuviera acceso a la producción local. Los blogs, además de ser gratuitos, ofrecen nuevas posibilidades estéticas y una retroalimentación con los lectores (ver Anexo 2). Finalmente se puede decir que aunque son pocos los dibujantes que pueden obtener ganancias de los webcómics (como se les llama a las historietas publicadas en este soporte), el internet ha colaborado en la disminución de los gastos de sostenimiento de fanzines y revistas y ha minado la brecha existente entre el dibujante y su público.

Anexo 1. La producción de los años noventas

1990 Historias de indias. Óscar y José Campo. Cali.

Bogocomix, guión de Ángel Becassino y dibujos de él mismo, Yayo, Nicholls y Unomás, entre otros. Bogotá.

1991 La Tiradera, diario La Prensa. Participación de Grosso, Sanabria, Quiló, Caramelot, Leocomix, Rincón y Santiago, entre otros. Bogotá.

Revista Tercer Milenio. Fundada por José Campo, William Alzate Jurado, Fernando Suárez y Álex Bolívar, entre otros. Cali.

Ferias y Fiestas mundiales del cómic. Corferias, Bogotá.

1992 Revista El Bus. Taller del Humor.

Viñetas Negras, diario La Palabra. Óscar y José Campo. Cali.

Revista ACME. Fundada por Bernardo Rincón, Leocomix y Pepe Peña. 

Bogotá.

1993 Comienza a dictarse la cátedra de historieta, creada por Bernardo Rincón, en la Universidad Nacional de Colombia. Bogotá.

Revista Agente Naranja. Fundada por Will, Flakoz, Lobo, Pipe, París, Diego Tobón, Tito Pérez, Eusse.

Revista Zape Pelele. Fundada por Diego Andrés Cardona, Max Milfort, Andrés Vargas, Beny y Gigio. Medellín.

Fanzine La Piquita. Fundado por Mauricio García, Eduard Herrera y Alex Cuervo.

1994 Revista TNT. Fundada por Caramelot, Leocomix, Nigio, Pepe Peña y Quiló. Bogotá.

Exposición Cómics: otra visión, con curaduría de David Consuegra, se lleva a cabo en el Museo de Arte de la Universidad Nacional. Bogotá. 

Fanzine Magnético. Fundado por Giovanni Rozo y Álvaro Andrés Amaya.

I Salón de Historieta y Caricatura. Organizado por el grupo Tercer Milenio y la Cámara de Comercio. Cali.

Chino Risso. Dibujado por Carmelo para la revista San Victorino Station. Suplemento Calicromía. Periódico El Occidente de Cali. El entonces diario 

1995 El Gato. Dibujado por Daniel Rabanal. Diario El Espectador. Bogotá.

Revista Urraka Mandaka.

Fanzines: Arte Aparte, Sudaka comix de Medellín y Fanzin Fanzón.

1996 Se lanza el Premio Internacional de Cómic Top Comics.

Libro Movimiento y expresión en el dibujo humorístico, de Germán Fernández.

Tostadora de cerebros.

Tira cómica Nani. Dibujada por Nani.

Compact Cómics.

Fanzine La perrata

Revista Klan destinos

Exposición Art Cómics. Manizales.

1997 Fanzine Prozac 

Fanzine Limbo X,

Revistas de los personajes Chino Risso y Valeska.

I Festival de cómix bajo tierra, primera muestra de historieta underground nacional, en los sótanos de la Avenida Jiménez de Bogotá.

La Feria de los No Mutantes. Cali.

Neocómix. Instituto Departamental de Bellas Artes. Bogotá.

1998 Fanzines Maldita, Meduza, Deposición comic, Pscircopata, Mosca, Transhumantes, Metamorfobia, Paro nacional y Septa comics.

Revista MARA.

Historieta Hombres de Acero, acerca de las aventuras de los soldados del Ejército Nacional, dibujadas por Carlos Alberto Osorio.

Primera Convención Nacional de Cómics, organizada por el fanzine Maldita. Revista Arsenal. Cali.

V Salón de Historietas. Cali.

Historietas Tito, Comando verde, Anarquito, y Calypso. Diario El Occidente. Cali.

Revista Kaboom.

1999 Hixtorieta. Con guiones de Bernardo Rincón y dibujos del cubano Javier Kaparó.

ComiCiudad, organizado por La Escuela Nacional de Caricatura, en el Museo de Arquitectura de la Universidad Nacional. Medellín.

Segunda Convención Nacional de Cómics, donde se lanza el fanzine Bendita; en el mismo evento se lanzarían los fanzines Deja-vu, Gaiden y Veins. Bogotá.

Revistas Arsenal y Arka. Cali.{266}

Anexo 2 Lista de algunos webcómics colombianos

Atomik Valentin http://atomik-valentin.blogspot.com/

Bastonazos de ciego http://bastonazosdeciego.blogspot.com/

Colombian Trash http://colombiantrash.blogspot.com/

Comits http://comits.blogspot.com/

Cuadernos del Gran Jefe http://www.truchafrita.net/

El Señor Juanito http://elsenorjuanito.blogspot.com/

Ernán http://decomomehicericoyfamoso.blogspot.com/

John Joven http://johnjoven.com/blog/

Joni b http://joni.vinagreta.net/

Juan Felipe Salcedo http://www.mute-ant.com/

Los Aviones Hundidos http://reymigas.blogspot.com/

Luis Gabriel Trejos http://www.trejoscomics.blogspot.com 

Lutocorps http://lutocorps.blogspot.com/

Nani http://nanicartoons.com/

Nomás cómics http://nomascomics.blogspot.com/

Papalote Galáctico http://papalote-galactico.blogspot.com/

Podría ser que sí http://podriaserquesi.blogspot.com/

PowerPaola http://powerpaola.blogspot.com/

Revista Larva http://revistalarva.blogspot.com/

Robot Cómics http://robotcomics.blogspot.com/

Vinagreta Garbo http://vinagreta.net/

Wil comix http://wilcomix.blogspot.com/index.html 

68 Revoluciones http://68revoluciones.com/
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ALEXÁNDER LONDOÑO URÍZA

Ponente en el V Encuentro de Estudiantes de Historia de la Universidad Nacional de Colombia Sede Medellín. Auxiliar de Investigación en el Proyecto Los 60 Años de la Facultad de Arquitectura (2006), de la Universidad Nacional de Colombia Sede Medellín y Coordinador Académico del proyecto: La historia como base para la formación de ciudadanos competentes, contratado por la Corporación Ciudad Lúdica con la Secretaría de Educación del Municipio de Medellín.

ANA CAROLÍNA CHÍCA CARVAJAL

Historiadora de la Universidad Nacional de Colombia Sede Medellín. Ponente en el XI Simposio Internacional de Estudiantes de Historia organizado por la Escuela Profesional de Historia de la Universidad Nacional San Agustín en Arequipa, Perú (2006). Ha publicado los artículos Historia del tiempo presente, su pertinencia para el Oriente Antioqueño, en el Boletín Digital Externo, Observatorio de Paz y Reconciliación del Oriente Antioqueño, Rionegro y Capacidades Locales de Paz en el Oriente Antioqueño, en el marco del Convenio del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo - PNUD y El Observatorio de Paz y Reconciliación del Oriente Antioqueño - OPROA. 2008.

ANA MARÍA RODRÍGUEZ SIERRA

Historiadora de la Universidad Nacional de Colombia Sede Medellín y estudiante de Maestría en Historia en la Universidad de Concepción, Chile. Ponente en el XIV Congreso Colombiano de Historia, 2008 y en el V Coloquio de Estudios Históricos del Nororiente Colombiano, Universidad Industrial de Santander, 2008. Co-organizadora del VII Encuentro Departamental Vigías del Patrimonio Cultural, 2008 y capacitadora en el Programa Vigías del Patrimonio Fase III, convenio entre la Gobernación de Antioquia y la Universidad Nacional de Colombia, sede Medellín. Ha publicado reseñas en revistas como Fronteras de la Historia.

ÁNGELA CHAVERRA QUINTERO

Historiadora de la Universidad Nacional de Colombia, sede Medellín y Licenciada en Humanidades, Lengua Castellana de la Universidad de Antioquia. Es estudiante de maestría en Romanistik, Universidad de Colonia en Alemania. Ha participado en el proyecto de realización documental A trasluz financiado por la DIME y en el proyecto El cine como fuente para la investigación histórica en Colombia 19301950 con apoyo de Colciencias. En calidad de ponente a participado en las IV Jornadas Internacionales del Arte realizadas en Viña del Mar (Chile) agosto de 2008, en el II Congreso de cine en oriente realizado en Ríonegro (Antioquia) noviembre de 2008 y ha publicado en las respectivas memorias de estos eventos y en las memorias del XIV Congreso Nacional de Historia, realizado en la ciudad de Tunja en 2008. Fue becaria del programa Jóvenes Innovadores e Investigadores de Colciencias, año 2007.

ÁNGELA MARÍA RODRÍGUEZ MARROQUÍN

Ponente en el V Coloquio de Estudios Históricos del Nororiente colombiano de la Universidad Industrial de Santander UIS, 2009 y en el VIII Foro de Estudiantes de la Universidad del Valle, Octubre de 2008. Proyecto de Investigación Leopoldo Carrasquilla y su obra Antioquia Militante', con el Grupo de Investigación Historia, Trabajo y Sociedad, financiación para estudiantes de pregrado de la Dirección de Investigación Medellín (DIME), Universidad Nacional de Colombia Sede Medellín. Ha publicado reseñas en revistas como Historia y Sociedad y Revista Con-Texto de la Facultad de Ciencias Humanas y Económicas de la Universidad Nacional de Colombia Sede Medellín.

BERÓNICA BUILES GÓMEZ

Historiadora de la Universidad Nacional de Colombia Sede Medellín y Diplomada en Museología y diseño de Proyectos Curatoriales de la Universidad de Antioquia-Museo Universitario. Asistente de Investigación en el proyecto El arte de la independencia y la independencia en el arte y del proyecto Las culturas políticas de la independencia, sus memorias, sus legados: 200 años de ciudadanías, ambos de la Universidad Nacional de Colombia Sede Medellín. También fue capacitadora en el Programa Vigías del Patrimonio Fase III, convenio entre la Gobernación de Antioquia y la Universidad Nacional de Colombia, sede Medellín.

DANIEL ARANGO ARANGO

Ponente en el V Coloquio de Estudios Históricos del Nororiente Colombiano, Universidad Industrial de Santander, Bucaramanga, 25-27 de marzo de 2009, en el I Congreso Internacional de Estudiantes de Historia, Universidad Nacional Mayor de San Marcos, Lima (Perú), 16-20 de junio de 2008 y en el VI Encuentro de Estudiantes de Historia, Universidad Nacional de Colombia Sede Medellín, 24-29 de septiembre de 2007.

DANIEL ESTEBAN CARMONA RENDÓN

Auxiliar de investigación en los proyectos Pedagogías Integradas al Territorio Fase Hogares Juveniles Campesinos, 2009 y Bicentenario Las culturas políticas de la independencia, sus memorias, sus legados: 200 años de ciudadanías, 2009, ambos de la Universidad Nacional de Colombia Sede Medellín. Ponente en el conversatorio sobre afrocolombianidad organizado por el proyecto Pedagogías Integradas al Territorio Fase Hogares Juveniles Campesinos, Medellín, 2009.

DANIEL JOSÉ ACEVEDO ARANGO

Historiador de la Universidad Nacional de Colombia Sede Medellín. Ponente en el V Foro de Estudiantes de Historia, Universidad Nacional de Colombia Sede Medellín, 2006 y el VII Foro de Estudiantes de Historia, Universidad Nacional de Colombia Sede Medellín, 2008. Auxiliar de investigación del proyecto La guerra civil de 1851 en el Cauca y Antioquia: Guerra, actores, vida privada y sociedades populares, 2008.

DAVID GONZALO HENAO ALCARAZ

Politólogo de la Universidad Nacional de Colombia Sede Medellín. Realizó la pasantía investigativa Mariano Azuela y Tomás Carrasquilla. Ruralidad, estrategias discursivas y lenguajes populares, investigación realizada como estudiante huésped en la Universidad Autónoma San Luís Potosí, México. Ha realizado varios trabajos de investigación para la Organización Indígena de Antioquia O.I.A. y ha publicado textos como Mírese desde donde se mire, con los indígenas todo ha sido injusticia sobre injusticia, en Las palabras pueden: los escritores y la infancia, escrito a cuatro manos con el maestro Jaime Jaramillo Escobar. Autor del capítulo "Aproximaciones a la cuentística de Tomás Carrasquilla y Mariano Azuela", del libro Miradas de contraste estudios comparados sobre Colombia y México publicado por la Editora Porrua, 2009.

DIANA HENAO HOLGUÍN

Historiadora de la Universidad de Antioquia. Ponente en el I Congreso Internacional de Estudiantes de Historia, Universidad Mayor de San Marcos. Lima, Perú. 2008. Publicó La Guerra de los Mil Días en las letras antioqueñas, Medellín, Publicaciones IDEA, 2009, trabajo ganador del Premio IDEA a la Investigación Histórica de Antioquia 2008, XI Versión. Publicó además Apuntes de una lectura de la Guerra de los Mil Días, en Estudios de Literatura Colombiana, No 22. Universidad de Antioquia, Facultad de Comunicaciones, Enero-Junio 2008, pp. 147-160. Actualmente asesora de la línea temática en el proyecto Historia Hoy Ondas: Aprendiendo con el bicentenario de la Independencia del Ministerio de Educación Nacional.

IVONNE MAGALY GARCÍA GALINDO

Ha participado con artículos en la revista de estudiantes de la Facultad de Ciencias Humanas y Económicas Kabái y como auxiliar en proyectos de investigación en la Universidad Pontificia Bolivariana.

JASON BETANCUR HERNÁNDEZ

Estudiante de Historia de la Universidad Nacional de Colombia Sede Medellín. Ponente en el V Encuentro de Estudiantes de Historia de la Universidad Nacional de Colombia Sede Medellín. Auxiliar de Investigación en el Proyecto Los 60 Años de la Facultad de Arquitectura, (2006) y El Proceso Colonizador y la Conformación Socio-cultural y laboral en el Suroeste antioqueño. La especialización agrícola- comercial y las dinámicas de poblamiento, ambos de la Universidad Nacional de Colombia Sede Medellín.

JAVIER OSORIO MOLINA

Historiador de la Universidad Nacional de Colombia Sede Medellín y estudiante de Maestría en Historia en la misma. Ha publicado textos en libros como Una idea que hace Historia: El Instituto para el Desarrollo de Antioquia, IDEA, 1964-2007 y artículos y reseñas en la revista Historia y Sociedad. Su texto Hermenéutica e Historia se publicó en las memorias de QI, Congreso de Investigación Cualitativa, Estados Unidos. 2008.

JUAN CAMILO ROJAS GÓMEZ

Auxiliar de Investigación en el proyecto Antropofagia y Canibalismo en el Nuevo Reino de Granada y el Caribe, Siglos XVI y XVII 2008-2009 y en el proyecto Interfaces tecnológicas y transmisión cultural 2009, ambos de la Universidad Nacional de Colombia Sede Medellín. Asistente de Investigación en el proyecto El arte de la independencia y la independencia en el arte, 2009. Asistente de curaduría de la Exposición de Carlos Correa ¡Sálvese quién pueda!. Museo de Antioquia, 2009. Ponente en el VI Encuentro de Estudiantes de Historia de la Universidad Nacional de Colombia Sede Medellín, 2007 y en el V Encuentro Latinoamericano de estudiantes de historia, La Paz, Bolivia, 2009. Miembro del Comité Académico del VIII Encuentro de Estudiantes de Historia de la Universidad Nacional de Colombia Sede Medellín, 2009. Proyecto de Investigación De animales y bestias. La pintura mural en Tunja entre la devoción y la ostentación, con el GIHTS, financiación para estudiantes de pregrado 2009 de la Dirección de Investigación Medellín (DIME), Universidad Nacional de Colombia Sede Medellín.

JUAN DIEGO BARBARÁN

Estudiante del programa de Historia de la Universidad Nacional de Colombia, sede Medellín. Participó en calidad de ponente en el Primer Congreso Internacional de Estudiantes de Historia, realizado en la Universidad Nacional Mayor de San Marcos en Lima (Perú). Ha participado en importantes seminarios académicos, así como en distintos foros de formación política. Actualmente se desempeña como auxiliar de investigación del proyecto Cabildos, política y sociedad en Medellín, 1810 - 1821. Hacia la búsqueda de un nuevo régimen, en la Universidad Nacional de Colombia.

JUAN DIEGO SUÁREZ GÓMEZ

Historiador de la Universidad Nacional de Colombia Sede Medellín. Ponente en el IV y V Encuentro de Estudiantes de Historia de la Universidad Nacional de Colombia Sede Medellín, al igual que en el XI Simposio Internacional de Estudiantes de Historia organizado por la Escuela Profesional de Historia de la Universidad Nacional San Agustín en Arequipa, Perú (2006). Auxiliar de investigación en el proyecto Actores, escenarios y vida cotidiana en la guerra civil de 1851 en las provincias de Antioquia y Cauca de la Universidad Nacional de Colombia Sede Medellín. Asistente proyecto editorial HiSTOReLo y becario del programa Jóvenes Innovadores e Investigadores de Colciencias 2008.

JUAN PABLO BEDOYA MOLINA

Ponente en el VIII Encuentro de Estudiantes de Historia de la Universidad Nacional de Colombia, sede Medellín, Septiembre de 2009. Auxiliar de investigación en el proyecto El arte de la independencia y la independencia en el arte. Actualmente desarrolla el proyecto de Investigación De Santo taumaturgo a ícono gay: cambios en la representación y apropiación de San Sebastián, con el GIHTS, financiación para estudiantes de pregrado, Dirección de Investigación Medellín (DIME) Universidad Nacional de Colombia Sede Medellín. Auxiliar de investigación en el proyecto Bicentenario Las culturas políticas de la independencia, sus memorias, sus legados: 200 años de ciudadanías de la Universidad Nacional de Colombia Sede Medellín.

JULIANA VASCO ACOSTA

Historiadora de la Universidad Nacional de Colombia Sede Medellín. Participante en el desarrollo del proyecto Papel de las emisoras culturales FM del departamento de Antioquia, en el posicionamiento de las músicas tradicionales de Colombia y las denominadas nuevas expresiones de la Facultad de Artes de la Universidad de Antioquia, 2009. Ponente en el Seminario Latinoamericano de Arquitectura y Documentación, en Belo Horizonte, Brasil, 2008. Al igual que en el VII Encuentro de Estudiantes de Historia, Universidad Nacional de Colombia Sede Medellín, 2008. Auxiliar de investigación en el proyecto Del edificio Ángel al Edificio Coltejer. Formas, cambios, percepciones y dinámicas en la arquitectura de Medellín 1870-1970, Universidad Nacional de Colombia Sede Medellín, 2007. Realizadora del Programa Aires Colombianos en la Emisora de la Universidad Nacional, sede Medellín. UN Radio 100.4 FM. Becaria del programa Jóvenes Innovadores e Investigadores de Colciencias, Año 2008.

LUISA FERNANDA ÁLVAREZ GARCÍA

Estudiante de Historia. Universidad Nacional de Colombia Sede Medellín. Estudiante de Filosofía Universidad de Antioquia.

MARÍA CRISTINA PÉREZ PÉREZ

Historiadora de la Universidad Nacional de Colombia Sede Medellín y estudiante del Doctorado en Historia de la Universidad de los Andes. Joven Investigadora de Colciencias Año 2007. Auxiliar de Investigación del proyecto Historia y Audiovisuales 2006-2007 y Gregorio Vásquez de Arce y Ceballos Modelos, copia y pintura colonial (2006 - 2007). Ponente en el XIV Congreso Colombiano de Historia organizado por la UPTC y la Asociación Colombiana de Historiadores, 2008; en el XIII Congreso Latinoamericano de Religión y Etnicidad: Cambios culturales, conflictos y transformaciones religiosas, Bogotá, 2008; y en el V Coloquio de Estudios Históricos del Nororiente Colombiano (VCEHNC), 2009. Ha publicado varios artículos y reseñas en revistas como Fronteras de la Historia; Historia y Sociedad e Historia Crítica, destacando Sotos con santos en lienzos y en escultura. La apropiación de la imagen religiosa en la Provincia de Antioquia, segunda mitad del siglo XVIII. En: Fronteras de la Historia. N°14. Bogotá. 2009.

MIGUEL ÁNGEL CORREAL BETANCUR

Ponente en el Foro Gubernamental de Política y Desarrollo: Una mirada crítica al manejo de la Administración Pública, organizado por la red de trabajo de la ESAP y la red educativa del municipio de Medellín. Estudiante auxiliar del proyecto Estudios Comparados de Historia Moderna y Contemporánea. El caso de México y Colombia y Grupo de Investigación de Historia, Trabajo, Sociedad y Cultura.

NICOLÁS MEJÍA JARAMILLO

Responsable del proyecto de investigación El bárbaro y el buen salvaje, del siglo XVI al Apocalypsis del XX, financiado por la Dirección de Investigación Medellín (DIME) Universidad Nacional de Colombia Sede Medellín. Se ha desempeñado como becario auxiliar del Archivo Histórico Judicial de Medellín, 2007-2008

NORA CRISTINA SERNA

Historiadora de la Universidad Nacional de Colombia Sede Medellín y estudiante de Maestría en Historia en la misma. Ponente en el V Coloquio de Estudios Históricos del Nororiente colombiano de la Universidad Industrial de Santander UIS, 26 al 27 de 2009. Asistente de investigación del proyecto Fiestas, Memoria y Nación. Ritos, símbolos y discursos. 1790-1830 de la Universidad Nacional de Colombia Sede Medellín.

NURY PAOLA GARCÍA SALCEDO

Auxiliar de Investigación en el proyecto El proceso colonizador y la conformación socio-cultural y laboral en el Suroeste antioqueño. La especialización agrícola-comercial y las dinámicas de poblamiento y en Estudios Comparados de Historia Moderna y Contemporánea. El caso de México y Colombia, ambos de la Universidad Nacional de Colombia Sede Medellín.

PAOLA MARTÍNEZ MARTELO

Historiadora de la Universidad Nacional de Colombia Sede Medellín. Ponente en el VI Encuentro de Estudiantes de Historia, Universidad Nacional de Colombia Sede Medellín, 2007. Asistente administrativa de la Revista HiSTOReLo, 2009. Becaria del programa Jóvenes Innovadores e Investigadoras de Colciencias, Año 2008.

SANDY BIBIANA GONZÁLEZ TORO

Presentación Pioneros de la medicina y explicación del Blog Sala Historia de la medicina de la Biblioteca Médica en las Jornadas Académicas de Investigación en Historia de la Salud Pública y Medicina desarrolladas en la X Feria del Libro de la Salud Historia de la medicina (2008). Auxiliar administrativa e integrante del Grupo Historia de la Salud a cargo de Álvaro Casas y auxiliar de investigación en el proyecto El Proceso Colonizador y la Conformación Socio-cultural y laboral en el Suroeste antioqueño. La especialización agrícola- comercial y las dinámicas de poblamiento.

SARA VANEGAS

Estudiante de Historia de la Universidad Nacional de Colombia Sede Medellín. Ponente en el Primer Congreso Internacional de Estudiantes de Historia, que se llevó a cabo en Lima- Perú del 16 al 20 de Junio del año 2008. Auxiliar en el proyecto de investigación Cabildos, política y sociedad en Medellín, 1810-1821. Hacia la búsqueda de un nuevo régimen, de la Universidad Nacional de Colombia Sede Medellín.

VÍCTOR HUGO JIMÉNEZ DURANGO

Historiador de la Universidad Nacional de Colombia Sede Medellín. Investigación En busca del Espacio Perdido: Recorridos, transgresiones e imaginarios del Río, de la Universidad Nacional de Colombia Sede Medellín, 2006. Ponente en el VI Encuentro de Estudiantes de Historia de la Universidad Nacional de Colombia Sede Medellín, 2007. Ha presentado varias obras artísticas en eventos de la ciudad.
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{1} BURKE, 2005: 14.

{2} Al menos en la producción historiográfica en castellano, acerca de la vida y obra pictórica de Hieronymus Bosch no se han puesto en comparación algunas fuentes literarias o iconográficas que no pasan de la mera mención: bestiarios, escultura románica y gótica, obras impresas, refranes y proverbios populares, entre otras.
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